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peos como para los descubiertos. No puede ser catalogado 

1 Cmferencia dictada a La Academia ~qminicana de ia His: , , ~ , 

tosia, el 23 de agosto de 1999. El Dr. Amiama Castro es abo- 
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, ,... . i:;,:1,:+: 

to entre los descubrirlbres ..., $, ,& . entomogeográfic6 y econO.-; 
como entce los '"deskbiertos". 

El Descubrimiento de AmMca genpó -como todos sabe- 
mos muchas consknieci&~;~&~e%tS&& i a P t , d i  

- 
, . , ~ . , .  , .. ': 

Reforzar los con~cimientbi den&cos por haber sido el &w 

je de . .  Colón . el +s.largo . . .+%.&+a. . . . ' ~ , r .  ~i~,k:&+¿&&,&$eil~nc, ..** 
dezdelatierra. ~. , , ~ :.-. . -  ~,~ .:.2,,..222<~ -!#:<: C ! . ~ ~ X ~ : - , . : ~ ~  CT-.~CI C I J U I ~  

Provo~ar~intensas~~bn~:euK>peasL::r.-~~~~. ..ii o-<; 

Extao y .bwws&'ewj; .,; : :-, $,,t> 
, . sUIgimiento de la bda R&;1~&6.n.~4&$&+.au&;> 

. . 6 .S> i ; . .  .: .",'S :,;+ ..' *,, , 
~a~i ta l i sko ,  con sus ieaccionis &&. ~l'.so&mo 9 d k m < -  

;,..-: .<.. I,..: ...... ,~ > ..d. n -.: : 
nismo, en Europa 

Con la autouítica en materia de derechos humanos, la con- 
solidación del Derecho de gentes, y la introducción del mercanti- 
lismo en los nuevos territorios, encabezada por su símbolo por 
excelencia: LA MONEDA. 

En los momentos del desaibr&ento y ~c~lonizaÜ6h del 
Nuevo Mundo, las culturas americanas care* de u&ss ele- 
mentos que detallaremos más adelante y cuya c&& ha $id& es- 

. . 
a por una inmensa mayoría de Iiistoriadores como' la' && 

cipal de que un de hombres, como h e M  lo$ c610&- 
es españoles, pudiera señorear y envilecer a reinos y com&- 

dades de tanta ipportancia, como heron incas y aztecas, a 

EL HIERRO: sin el cual no podíanfabticarse 6 ni cora- 
zas. 



La Casa de Moneda de Santo Domingo 

I EL CABALLO: Necesario para desplazarse rápidamente, 
comunicase y guerrear con ventaja. 

l 
LA ESCRITURA: saltro la hierática, de complicada lectura, 

como puede evidenciarse en el Código Maya. 

LA RUEDA: sin este simple pero genial auxiliar, -que sor- 
prendentemente no fue realizado por los aztecas, que habían sabi- 
do en cambio de labrar perfectamente su Calendario como una 
rueda en piedra- quedaron en amplia desventaja. 

LA POLVORA: carentes de este compuesto, cuya paterni- 
dad discuten chinos y alemanes y teniéndolo el adversario, no pu- 
dieron luchar en pie de e d a d .  Y Finaimente: 

LA MONEDA: Karl Marx, quien se equivocó en tantas co- 
sas deb ió  genialmente sin embargo la moneda como "Mágico 
cristal que todo lo contiene" dándole así categoría filosófica a un 
invento lidio, pueblo que no se destacó precisamente por su amor 

América, señores, no contó nunca con la moneda. Gary Jen- 
mgs, el talentoso autor de "Azteca", esa bella y documentada 
novela rica en su inhesmctura antropológica e histórica, nos re- 
lata como se negociaba mtensamente en ese mal aventurado im- 

o con plumas, jade, granos de cacao, metales, alimentos y 
s bienes. Liegaron pues a una sohticada etapa del meque en 
llegan a erigirse como patrón de los negocios una o varias 

ercanúas, que vienen a consutuirse en mercancías -moneda, 
de los estadios previos a la invención de la moneda. 

El desaparecido humanista Germán Arcénigas expone en su 
a Biograña del Canbe fundándose en testimonios de los cro- 

5 
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1 

nistas de la conquista, que ~ i e a o s : i n ~ ' ~ ~ & ~ & ~ ~ ~ $ . ~ d o s  al 
cuello, unas plaquitas circulares m ~ t a c a s  m~di!@ *&enedas, 

insinuando que lo podrían haber sido. 

Pero los especialistas hemos :dete+adptkupp~*~@,+i 

se de distintivos o adornos, pero no mopedas. ,!. ; ,:c. ! r ; 

La primera mención de moneda 1 
J 

La primera mención de moneda efeauadá én la"bisto& 

americana figura en la anotación del 13deoctubre en d:Diaiio de 

Colón. En esa importante bitácora se m&ciona qúe.dgunositti- 

pulantes trocaron ovillos de algodón a cambio de tres ceutis, cier- 

tas monedas de ceuta en España, equivalentes a una blanca de 

A esas monedas, las más ínfunas quizás del equipo moneta- 

español les cupo la gloria de haber desempeñado por primera 

ez la transición entre la oferta y la satisfacción de la demanda en 

ás importante mención de moneda 

Sin dudas es la que aparece en la anotación correspondiente 

1 día 18 de diciembre, del reporte de quien fuera llamado ''Primer 

eriodista de Américanz. 

2 Lic. Manuel A. Amiama 
jia de Femández 23-6-9 



La Casa de Moneda de Santo Domingo 

En esa fecha Colón tuvo a bien mostrat al Caaque Guacana- 
garix y a su comitiva, que acudieron confiados a la nave del gran 
nauta, una moneda de oro de las Uamadas Excelentes, con la efigie 
de los Reyes Católicos. 

En esa oportunidad les expresó que éstos eran los más gran- 
des señores de la tierra, a los cuales les debía acatamiento. Ese 
momento ha sido interpretado como simbólico que Colón en rea- 
lidad estaba tomando posesión de la isla con el consentimiento tá- 
cito de uno sus representativos. 

Tal ocurrenda ha sido perpetuada en una hemiosa moneda 
de la Serie V Centenario, de acuerdo al boceto efectuado por ese 
gran artista dominicano que es Juan Medina, de nombre y paleta 
clásicos. 

I Antecedentes de la Casa de Moneda de 
Santo Domingo 

Como hemos determinado, la economía monetaria puso sus 
pies en América junto a los de los descubridores. Producto de un 

arrollo de las culturas urbanas del Peloponeso, no podía existir 
s estados en que se encontraban las culturas indígenas en 

El historiador Antonio de Herrera infotma en sus "Décadas 
de Indias" (Década 1, libro Xl capítulo XVII), que ya en 1495 se 
labraron monedas en la Española: "Hízose cierta moneda de co- 
bre o delatón con una señal y se mudaba en cada tributo para que 

indio de los tributarios la ttajese al cuello para que se cono- 
se quien lo había pagado. A ese respecto refiere Kurt Prober en 
"Historia Nimismática de la República Domiaicana" (San Pau- 



10, B&il 15.1, p&g$.a%),,,.'@f@iE& +- 
creo que$~&&~,dew:$&pl$;.~e&. &&.$&&-., 

, . ?  
&icati,jnpaa @aP&ene& el h&&' qneP~jtupi~ic~l- 

gada al pescuezo':. Esra.refutación del aumr de lii.p&:& h i 8 t ~ h .  
de la moneda d o m i p i . ~ , ~ a l e  para lo relst~.dopor&,ciniegas, 
pues p r ~ b a b l w t q e  &E&iechos similares, .o m e q e  he40 , . 

eco, del mismo t e s f j m o n i ~ ~ & ~ ~ ~ : ~ ~ o & ~ ~ & @ -  , ., 

mente. . . . 
. , 

. . ,  :.i .:, ,:c,t;.:~<..~ :!jr:;::y~,: $:d$p,-, :>,&,a 
- i .  . : 1. -.& ' :<. ' ';~.'<IL~ ::., ;,..,!v>. ~~,-:z (.:,~,,. !.., > O I l -  

Intenciones . . ciriginales ., . de esiabfkcér ü id '  . .:. 

Casa /'~on&a ,: en S.ato ;.:. .!:.:.~:-..., Dornifigo :. , :!+ ' , -  , . c. ;  ..'.~ 
, . 

... ~,:,. 
. .  ~ . , .~ 

~ ~ h ~ ~ & e . ~  de ~ , , ~ ~ ~ ~ p ' ~ ~ ~ ~ ~ ~ , & ~ ~ ~ ~ i ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ , ~ ~ ~  . . 

de Moneda en la Espaiioia, se expresa en la insaucciGn de-lasfB- 
yes Católicos de fecha 13 dejunio de 1497 coniirmativa . delospri- - 

' 

vilegos que .se le habían co5Cedfd~:& @&da p8&, de 
., , ... 

emprender Colón su Viaje: , . , ' ' . 

"Nos parece que el oro.que o&e en la~i&~has:Indias, se 
aciziíe e faga deiio,moneda de las excelentes de Granada;segusd 
nos avemos ordevad~ que-se faga en estos..m~:ms:rqptiqs,~~~r- 
que con esto se emitará de.fazer fiaudes e,.mutelas,dd dicho ogo 
en las dichas Indias; e para labrar la dicha monedh, ínandarn&:qpe 

iievéis las personas e cuños e . aparejos , que ov&redes menester e 
para &os vos damos poder cumplido, co i  @nt{-que h @onqla 

que se 6ziere en las. dichas Indias sea conforme a ks Otden.&&s , .  ~, 

que nos agosa mandamos fker ..." ~sta ' s t ima ~.arte~efefieere ab 
premática @ragmáaca) expedida .e Medina del-~*p.; . , . .  eq . ,~: :  

misma fecha de 1497 sentando las regks . . .  pa~~:,b,yxnqn * ~ ., .,: ':, de-nq- . . . 
i d a s  en el reino. En ella se establecen las r~ghs.para , , .  

. .h.qf&ciÓ* . . ~ :  
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La Casa de Moneda de Santo Domingo .. , ,<+r 
, , 

de los metales, para la proporción de piezas que 
un marco del metal que fuere, provee registxos y lemas para las 
monedas de oro, plata y vellón @ga pobre de plata y cobre que 
Cevamibias estima provenir su nombre del parecido de esa alea- 
ción que muestra como nubes blanquecinas con la piel o velión 
del comero o ks ovejas) de donde derivó el témino "veiionera" 
para los tocadiscos de pago, siglos después. 

Colón proyecta Casa de Moneda en La Vega 

De lo que se desprende de las capitulaciones, como Almiran- 
te, Colón debía tener "el poder de nombrar y poder nombmt sus 
alcaldes, funcionarios y oficiales en todas las ciudades y lugares 
que sean puertos marítimos". 

Veremos mas adelante, que otras disposiciones contrariaban 

er extraído con la atrasada tecnología de la época, Colón pen- 

cercanía de las minas principales. 

fecho e de cada un día facéis en la Isla Española" como Te- 

o violatoria de lo que debía ser una aaibución red  
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En efecto, en el artículo 2 de las capituiaciones del 17 de a b d  
de 1497 se expresa: "Otrosy que vuestros altez&hacen,lil &&o 
Don Cristóbal Colón su Viso Rey y Gob&dor:Geá:~~~éii'to- 
das dichas Yslas e tierra firma y Yslas'que~coh&k!i6 i?s%J,&m- 
briere o ganare en las dichas mares a que p:qad:ré@miento de 
cada una ex cualquier dailas faga ,elección de trés'p'@odiss~&a 
cada oficio y que vuestras altezas t o m a  y ~ c o j i i l  &~o-&~I%& filas 
fuere su s e ~ c i o  e así serán mejor regidas las tierras que nuestros 
señoe le dexaere fallar e ganar a servicio de vuestras altezas. .." 

Al violar la regla de las temas, parece que Colón no aquilató 
bien quien era el Rey Fernando. Ascendido a la gestión real me- 
diante el fraude con las Actas de Elección en Navarra, era muy 
ducho y celoso. Pienso que mientras más Colón exaltaba las ri- 
quezas del Nuevo Mundo, más se le debía de encoger el corazón a 
ese monarca, pensando quizás que Colón dispondría, como Vi- 
rrey de mas vastos y ricos territorios que los que él detentaría, y 
que Colón al fui y al cabo era un plebeyo y extranjero que podía 
confabularse con fuerzas y capitales geneveses o italianos, para 

Ese proyecto de la Casa de Moneda que quizás se situaría en 
ega por su cercanía con las minas de oro de Cotoy (Cotuy), 

narios de esa casa de moneda que Colón previsor proyectaba. Hu- 
biera ahorrado muchos sinsabores y la colonia hubiera sido más 
rica, porque hubiera podido acumular sus riquezas en oro y plata. 
Pero en 1503 los Reyes disponen que el oro de las Indiasse labra- 



I La Casa de Moneda de Santo Domingo 

I Primeras monedas de América 

En 1506 se reciben las monedas de plata y veiión acuñadas 

en Sevilla para circular en La Española e islas adyacentes. Se trata - 
ba de las primeras monedas de América, que aunque acuñadas en 

otro temitorio no lo fueronmenos y de esta forma es que son esti - 
madas. 

Esas monedas que aliviaron momentáneamente la situación 

de escasez de numerario se dispersaron rápidamente por los nue - 
territorios recién descubiertos. De nuevo reinó la escasez de 

s en la isla, que retornó al trueque de cosas y me - 
, en fonna de tejuelos de oro. 

Copian Monedas para arras del Padre Las Casas 

Como demostración palpable de la escasez de monedas so - 
sí como para demostrar que había recursos hu - 

manos capaces de operar una casa de moneda, en 1510 en ocasión 

Sacerdotal del Padre Las Casas, los vecinos de 

Vega presentaron como arras unas presuntas monedas de oro, 

das, ya que no existían medios para realizar 

: Dice Las Casas: 

no había moneda de oro alguna, hicieron ciertas 
$ezas de oro, como castellanos o ducados contra hechos (faisifi- 
iados. Nota de O. A. C.) que ofrecieron de diversas hediuías ..." 

11 
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Reclamos de instalación Casa de moneda 

Esa carencia de moneda valiosa, que obligaba a'losvecinos '1 ;;1 
ricos a ahorrar en polvo o pepitas de oroy masi$axge qbpgedas  

de cobre, motivaron que en lilt3lpa p m ~ ~ d , o ~ e S , d ~ : ~ , a i d s d e s  ~ . ,. 1 
y villas de la isla, reunidos en Santo Domingo, elevaron insten& ;l 

i 1 
al Cardenal Regente de España pata que se remediara esa situa- 1 

ción y se realizaran las acuñaciones en la isla. ' >  

Nuevas solicitudes 

En 1529 la Real Audiencia de Santo Domingo, solicitó al 

Emperador Carlos 1, autorización para establecer una Casa de 

Moneda que debía estar localizada en La Vega: ''porque la ciudad 
de la Concepción conviene por caer en el co-medio de la tierra y 
ser una de las principales y estar en el medio de todas las minas", 

petición que no fue aprobada por el Emperador. 

Se reciben monedas acuñadas en Burgos 

En 1531 fueron acuñadas en la ciudad de Burgos dos miiio - 

nes de maranedies en monedas de plata y de vellón, con caractens - 

ticas similares a las primeras de América, acuñadas en Seda ,  para 

circular semejantemente en nuestras islas y demás territorios des - 

cubiertos. Nuevamente fue aliviada la estrechez de monedas en la 

isla, pero de forma momentánea. 

Continuaron los reclamos cívicos en favor de una Casa de 

Moneda, cuyos resultados examinaremos a continuación. 



La Casa de Moneda de Santo Domineo 

Comienzos Casa de Moneda 

Existe en la "Recopilación de leyes de los reinos de las in- 
dias" en su libro IV, título XXIII, un texto de la Ley Primera del 
11 de mayo de 1535, que expresa: 

"Es nuestra voluntad, y ordenamos que en las uudades de 
México, Santa Fe, en el Nuevo Reyno de Granada y Villa Imperial 
de Potosi haya casas de moneda, con los ministros y oficiaies que 
convenga, para su labor y fábnca, y que en la ciudad de Santo Do- 
mingo en la isla Española se labre la de veilón cuando nos diére- 
mos licencia e s ~ e d . .  ." 

L 

Dicha ley fue expedida por el Emperador Don Carlos y la 

entada y comprensiva histórica de la moneda dominicana, 
specha con razón, que una cédula así, que comprende autoriza- 
ones otorgadas en diferentes fechas no hace fe para pensar que 

Autorización formal para establecer 
Casa de Moneda en Santo Domingo 

a autorización fonnal para que se labrara moneda en la 

expedida en Valladolid. 

ara poder iniciar sus operaciones la casa de moneda debió 

do a un vecino de apellido Villasanta, ubicadas en la calle del 
o de la moneda, conocida luego como caile delos Plateros O 



Escuderos, +-e;rQe&mi%+tada Aaobkpo Metino, por ese 
eminente pers0n4p,~que-hclusive presidió la República. 

,~ ~ 

.r ,". ......-. i' 
.J+ ,pr.escfi$ciones esenciales de esa Cédula Redde 1536 . . . .-. . .. . 

fueron las s&piwfes: 
, ,  . 

la. .Que&.a@&$sges , . fueran exclusivamente en plata y ve- 
Uós .ale de* g!ue.ne.:egpro. 

Za. .@e kX?a~;de.M'dneda funcionatíaen la ciudad desanto 
Domingo, es;decit,~ue-se:de$i+wtÓ la solicitud de que fuera insta- 
la& & hv*. . ::.'- , . # ~ ?  t j I ; \ . f ~ , > ~  

3*. Que las 11m&&&~l&@w 
. .* pm$?~en6'tap'tapq&::~~~3*~g~Sks&~~~&~&dd, 5 

. , . _ i ,  . '  . : '~ 

,~ ~ . . ; .. -.,;~*+ Z . J S .  ,:.aii-:>, jrj,: .:' ..j*e?,; 
Que K* ,& 2.p-3 i&geag 1/2 

, . :,,* ~ 8 < ; \ e , : , , ~  ,.,.y= .,L :,L.:' . , !.:.f'!'iL 4:-:: real y dos,', cbii &gentes &bms:-gjh lo$ ,& 
. ~ . . .,:~~., una paae'.de .crastillasy Leones-coñ.E ( $ ~ a &  y dé,gio&::$&e 

I +,. >,. . ,, b.7 ;. " ~,>. , , z .  ; >.:~;:: 
lis dos cólUmnas de Hétdiis? entke'reh en ún rotdo la leyenda 

ULTRA, que &&'&L.& y rala,, $de' :& 
Emperador Carlos; los 1 /2 Redes, de . una ~ ~, p& . . . ias'l&a$ KY y 'de 

ia otra parte &a l.kyep$a,ia . expiicadaalos . .  , . .  . , &¡@os .. ..t.. . :..y,. aekn ; ladouoa 

Y y del otro una K y m-toda moneda de plata ía inscripción 'Ka- 

rolus etJohanna Reges Hispanie et l a W - h & p . i % $ u e  en 
-: 

la práctica sufrió algunas rnodiñcacioñes. . , . ~ . ~ . . ,  , ,.:,: 

.~ , . : ~, 

l 1540, Qued6 aderezaaa, . .  . 

La Casa de Moneda quedó aderezada-paia el*~h1540!(Utk- 
ra: Ls Moneda Provincial de la Ish EspaEioIa; pag. 38) y:sobre-.'hla 
ubicación de la mibma, he aqui'lo que di&dhistoriador %uis E. 
A l e m  en la pág. 68 de su obrh '<Santo Domingok- 0iudad.Thji- 



La Casa de Moneda de Santo Domingo 

Uo": "En documentos y asientos anteriores alaño de 1778, hemos 

visto ya figurando esta calle (ia actual Arzobispo Meriño, ya expli- 
cada) con el nombre de Plateros o de los Plateros y otms veces 
como calle de Escuderos, de la Moneda o del Cuño, sin duda algu- 

na, nombres todos estos derivados de la Casa de la Moneda, que 
era la destinada públicamente a la fundición, fabricación y acuña- 
ción de la moneda, la cual se encontraba en la dicha calle en el so- 
iat número 73, y en donde hoy se levanta el mercado antiguo. En 
el viejo edificio al que nos referíamos, podían verse hasta su des- 
trucción, dos amplias y muy sólidas bóvedas de piedra, muy bien 
conshiidas. Por todos es sabido que en esta ciudad de Santo Do- 
mingo, hoy ciudad Tmjiilo existió Casa de Moneda y que en ella 
se acuñaron monedas en varias ocasiones". 

Agregamos que algo antes de 1943 ese edificio fue demolido. 
Tmjillo ha sido sin duda el enemigo mas encarnizado de nuestra 
zona primada. Cientos de casas cayeron bajo las iconociastas pi- 
quetas, declaradas muchas peligro público, porque el sátrapa entía 
una especie de celo enfermizo hacia los vestigios del pasado. El 
mercado a que se refería Alemar fue un establecimiento provisio- 
nal preparado en lo que se terminaba la consanicción del moder- 

ercado Modelo, construcción en esalo Nouveau Art situado 
su frente principal a la Avenida Me&, antes Avenida Capoti- 

la y el mencionado Sr. Estrella, investigamos los visibles ci- 

s días la construcción del referido parque0 para investiga 
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profundamente haciendo excavaciones. Según persoms que m- 
nocieron el edificio en pie, era d e ~ d ~ ~ i $ 8 t ~ . , . ~ , q @ i  &@& 
vulgar, pero por dentro era'muy sólido'y garvisibicgent:e,~~,ti&d~ . .. 

para el hn a que se destinaba, con tin~dias bóvedás~$ h6rnachas 
(véase el 'Trontuario de legislación Aaninistmtivo0' del Lic: !Mi+ 
nuel A. Amiama, p'ublicadopor ONAP). , .. 

El Dr. Emien Walter Palm,'autor'dé una listade editicauo- 
, . . . ,  

nes coloniales de mayor valor desde el punto de vista historico o 
estético, de una valiosa guía de la ciudad y de 'iba monuthentál 

obra sobre los monumentos coloniales en laRepúbliii, medubna 

la casa de los cinco medallones y dice que opuesta$ a dicha casa 

estuvo la casa de moneda. 

La Casa de los Cinco Medallones I 
El local que suponemos por ciertas características que pudo 

alojar las ofianas burocráticas de nuestra Ceca, se encuentra justo 
enfrente. Es la Casa de los Medallones llamada así por los bojo- 

nolieves algo platerescos que la adornan su portal. Entre los mis- 

mos, rodeados del foilaje acántico muy en uso en el 

Renacimtento, se distinguen dos medallones representando un 
personaje que por su figura, nos hace recordat a Alejandro el 
grande, los pequeños cuernos como de camero que brotan de las 

sienes del personaje en uno de los medallones, refuerzan esa idea, 

ya que era frecuente que al gran caudillo macedónico se le repre- 

sentara con cuernos de camero desde su consagración al dios 
Arnón en Egipto. 

Alejandro es un gran personaje en la historia nímismática. 

En su tiempo hizo acuñar monedas que Lenormant, gran clásico 
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de la numismática, considera entre las mejores de la antigüedad. 
La imagen del joven caudillo ido a destiempo, continuó siendo re- 
producida muchos años después de su muerte, en las monedas de 
sus diadocos (o virreyes) que quedaron en el poder a su muerte en 
sus respectivos territorios. Mantuvieron a Alejandro en sus mo- 
nedas, quizás para arrogarse un poco del gran prestigio del cen- 
tauro ido. 

De esta casa de los medallones, glosaremos lo que de elia 
dice, la erudita Doña María Ugarte España, en su hermosa e infor- 
mativa obra "Monumentos coloniales", en sus páginas 182-185): 

l "Este edificio colonial Uamado impropiamente Casa de la 

Moneda, ocupa un solar de 255:36 metros cuadrados en caile - 
bispo Meruio, antiguamente de Los Plateros, y acerca de su 

en y destino existe un desconocimiento casi total". 

Los investigadores han podido comprobar que la auténtica 
a de la moneda de Santo Domingo se hallaba situada justamen- 

frente de la que hoy recibe ese nombre. Personas de edad re- 

11 a que a principios de siglo, antes de ser demolido el edificio 
i estuvo la Ceca, podía observarse la existencia de amplias 

s de piedra, en el solar con el número 73, convertido más 
e en mercado y actualmente ocupado por un garaje. 

El nombre de la casa de la moneda, que ha llegado en forma 
nal hasta el presente, debió attibuksele por su decoración 

nes, y pese a no corresponderle, se ha mantenido por 
peto a la costumbre. 

ignación de Casa de los Cinco Medallones, introduci- 
por Diego Angulo Iñiguez en su historia del Arte Hispanoa- 
ricano (1945) no ha prendido en el pueblo, aunque en tal 

. 17 
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forma la designa Erwin Walter Palm en su obra inventos Arqui- 
tectónicos de la Española. 

Se ha fijado como fecha de constmcción la del año 1540 
época en la que se concluían los trabajos de la cátedrai, etc. 

Detdes 

La casa de la moneda o de los cinco medallones es un ejem- 
plo espléndido del esdo plateresco, previo del renacimiento espa- 
iioi, etc. 

En el medallón de la derecha del ftiso aparece el rostro de un 
hombre joven de rasgos clásicos, casi totalmente de perfil, con 
unos pequeños cuernos y la figura de la izquierda también con el 
mismo tipo de cuernos representa un personaje barbado de edad 
avanzada. 

El profesor Octavio Amiama Castro, catedrático de Historia 
de la Civilización de la Universidad Autónoma de Santo Domin- 
go:.. ha manifestado que "los medallones tallados en piedra que 
adornan la fachada de la casa número 56 de la calle Arzobispo 
Merino puedan haber sido utilizados como elementos decorati- 
vos o como elementos alegóricos o como ambas cosas a la vez" y 
cree que las representaciones humanas que aparecen enlos meda- 
llones corresponden a Alejandro el grande. 

Esta hipótesis, en su opinión favorece la idea de que dicha 
casa tuvo relación con la acuñación de moneda, "pues Alejandro 
es un personaje muy vinculado a la numismática, ya que en su 
tiempo se acuñaron las mejores monedas de la antigüedad y se 
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hizo poner la e@e del soberano en el anverso y se logró imponer 
un solo tipo de moneda por todo el Imperio Macedónico".. 

Un hecho que resulta sorprendente es que a un portai tai 
suntuoso no corresponda un ediiicio mas amplio, como son por 
ejemplo, las residencias de Tostado, Dávila o Garay. 

Esto, según el arquitecto Del Monte, viene a dar fuerza a la 
hipótesis de que el edificio fuera una dependencia de la verdadera 
casa de la moneda o la residencia de alguno de sus empleados. 

Por otra parte, Del Monte opina que la construcción debió 
ser cortada para abrir un callejón que da acceso a una casa cons- 

, truida en este siglo, situada en la parte de atrás del monumento. El 
hecho de que la casa de los medallones carezca de las cadenas de 
piedra caracten'sticas de las construcciones coloniales, corrobora 
la tesis de una mutilación reciente. Fin de la Glosa. 

Conclusión de este debate 

- Cuando se hablaba de preparar la Casa de Moneda se dijo 
iba a estar instalada en varias casas por la ventaja de no tener- 

que comprar porque eran del Rey. 
- La Casa de los Medallones se estima ser del 1540. La Casa 

Moneda estuvo lista en 1542. . . 

-La casa No. 86 pudo y debió ser mucho más grande, fue co- 
robarse partes de solares en esos tiempos. 

- Algunos de los medallones tienen gran parecido con Ale- 

- La tradición llama "Casa de la Moneda" a la de los medallo- 
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minicanos estamos seguros de que se trataba de la Ceca 

Dominicana. 

Pero el acertijo es: pintó el edificio de los talleres o las ofici- 

nas de la Ceca de los cinco medallones? Quizás un día lo liegare- 
mos a saber. ?Dónde estará? $e habrá vendido entonces? 

I Operación de la Casa de Moneda 

Ceca andana, debían ajustarse a los ordenamientos de rigor, esto 

es a la mencionada pragmática de Medina del Campo, pero se die- 

es examinaremos a continuación: 

al, como las que se habían enviado de España años atrás. 

2'. Que la liga para las monedas de vellón se hiciera aleando 

rnatco de cobre con cincuenta y cuatro granos de plata, o sea 

s dineros y un cuarto que valían 453 marandises. 

3'. Que de cada marco de esa liga se hicieran 64 piezas y que 

da pieza valiera la cuarta parte de un real. 

4' . Que hicieran asimismo monedas pequeñas de 4 marave- 

es en velión con esta curiosa indicación: "El cuño de la dicha 

de poner en los reales que hemos mandado labrar o lo que cu- 

re, y un castillo, y de la otra parte (o sea, por el otro lado) una K 
n la parte del letrero que sobrare por la otra cara". 
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Ensayos de acufiaclón 

Hacia el año 1542 se comenzaron los ensayos de a&ción. 
Hubo dificultades para hacer las pequeñas monedas de vellón, o 
blancas, porque según las monedas, las piezas eran tan pequeñas 
que no podian sufrir el cuño. 

Para ese año de 1542 el personal de la casa de moneda estaba 
constituida de esta guisa: 

ALCAIDA DE LA CASA: Rodríguez de Marchena 
ENSAYADORES: Francisco Rodriguez y Alonso Rodríguez 
ESCRIBANO: Diego de Herrera TALUDOR: Andrés Gutié- 
rrez BALANZADOR Juan de Loya, elviejo ACUÑADOR: Pe- 
dro de Cáceres FUNDIDOR Juan de Nájera CAPATAZ: Pedto 
Rodríguez de Cebreros GUAR DA: Luis Gómez 

Estos funcionarios y empleados juraron sus cargos el 6 de 
marzo 1 542. 

De la comparación entre lo que reporta Utrera en su docu- 
mento No. 24 y lo que dice el cronista Gonzalo Fernández de 
Oviedo km su documento No. 25, resulta que para mediado del 
año 1544 mientras presidía la Audiencia y gobernaba la colonia, 
que aun abarcaba toda la isla el Licenciado López de Cerrato, la 
Casa de Moneda había iniciado ya su trabajo de acuñación. 
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La Casa de Moneda de Santo Domingo I 
t 

Como los funcionarios de la Casa de Moneda se juramenta- 

I ron el 6 de marzo de 1542, puede consignarse ese año como el co- 
mienzo de k acuñación. 

I El primer peúodo de las labores de la Casa de Moneda fun- 1 1 1  
dada en 1542 continuó hasta cerca del año de 1563, año este úIti- 
mo en que, según el Gobernador Alonso Arias de Herrera 
(Utrera, Doc. 38) no se labraba moneda en Santo Domingo. Es de 
presumir que las necesidades monetarias se suplían con la que se 
acuñaba en México y en Bogotá o en la propia España. Como es 

(Coroleu, Historia de América y H. F. Burzio, "La Ceca de la Villa 
I rnped  de Potosí") estos lugares se convirtieron en los centtos 
de amonedación más importantes de todo el Imperio Español. 

Como en la Isla se extraía el cobre de las minas de Cotuí, y en 

das que más abundaron fueron las de cobre. Genéricamente 
s monedas son conocidas por los numismáticos con el nombre 
cuardlos, pero en realidad de estas monedas de cobre, unas 

S, y otras eran del valor de medio cuarto, por lo cual se llamaban . . 

En las colecciones de la moneda colonial dominicana que el 

claramente esta diferencia. Se tiene la impresión de que el nú- 

os, a juzgat por la abundancia de los primeros en las colec- 
nes y la rareza de los segundos. Tal vez se hacía así para no du- 
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La Casa de Moneda de Santo Domingo 

La plata que se utilizó en 1578 procedía del Petú, pues la que 
se podía extraer con la tecnología de entonces era ninguna o muy 
poca. En cambio, teníamos suficiente cobre, por lo cual fue más 
fácil como en el primer período de la Casa, de Moneda, acuñar las 
piezas devellón, y por supuesto las de cobre solo. Los trabajos de 
acuñaaón en este segundo periodo y parece que no se prolonga- 
ron por mucho tiempo, pues el disponible de plata era limttado y 
la labra de cuartos y c d o s  había llegado a la saturación, puesto 
que los caldereros los fundían para hacer artefactos más valiosos, 
hecho del cuai provino que a esa moneda de cobre se le iiamara 
"calderilla'', según a b a  Luis de Naváez en un documento de la 
época. Talvez no hubo mas acuñaciones después de 1595, al ini- 
&se el período de los situados en monedai que la corona de 
España dispuso que se enviaran a La Española, entonces en deca- 

Mécio, Perú y Nueva Granada. 
nde a este período la profunda perturbación causa- 

'da en las actividades económicas por las disposiciones del rey de 
573 y 1583 por las cuales se duplicó el poder liberatono de los 
artos y cuartiilos de cobre. La medida quizás fue beneficiosa 

pobres pero inquietó justamente a los acreedores, 
endadores y titulares de Censos y Cánones. Los vendedores 

odían defenderse de la medida elevando los precios de los ar- 
culos, pero entonces las ventas disminuían cuando lo hacían así 
as autoridades civiles y eclesiásticas elevaron sus quejas al Rey 
ero la medida se mantuvo y produjo sus efectos trastomadores 
asta fines del Siglo XVI, y quizás hasta muy entrado el XVII. 

Este error de la Corona Española de supe~alorizar la mone- 
, o de tlatar de imponer a la economía privada de La Española, 

vez más débiles, causó descontento y preocupa- 
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ción sin límites. En  la península debía seguirse una política con- 

traria. 

Invasión de Drake 

La invasión del corsario inglés Sir Francis Drake, quien en 

fecha 1586 tomó la plaza de Santo Domingo, saqueando las esca- 

sas riquezas de las personas y las iglesias puso punto h a 1  a la ope- 

ración de la Casa de Moneda. 
Entre sus actos mas repudiables figura el sustraer todas las 

herramientas, puzones, atanores, balanzas, etc. de los talleres de 
la Casa de Moneda de Santo Domingo. 

Al destmir sus instalaciones y sustraer los cuños etc., no 
pudo realizarse una acuñación dispuesta para 1595 por cinco 
años, con el cuño del Castiilo y el León similar al empleado para 
las piezas de vellón de 1578. 

Intentos de resucitar la Casa de la Moneda 

Hace un par de años un intelectual honesto, románticamente 

preocupado porque nuestras monedas fueran hechas aquí, pro- 

puso el restablecimiento de la casa de moneda dominicana. 

A quien les habla tocó como Director del Museo del Banco 

Central examinar esa propuesta y dar una opinión para la conside- 

ración de la Honorable Junta Monetaria. 
Expresé, en resumen, que comprendía los argumentos pa- 

ttióticos y sentimentales del proponente, pero que econórnica- 
mente consideraba no era factible. Hay prensas de acuñar 
costosísimas y rápidas, que pueden acuñar en pocas horas mone- 
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das para un año de circulación en nuestro país, y sin hacerse el 
gasto de adquinr esos equipos complejos y caros. 

La parte romántica era que el proponente, postulaba porque 
las nuevas instalaciones se alojaran en la vieja Casa de los Meda- 

l 
I 

ilones y otta casa colonial. 1 
l 

A eso replicamos que no era aconsejable el alojar industrias 
en la zona p b d a ,  porque poluciona y las vibraciones de máqui - 
nas modernas perjudican gravemente los ed&zios coloniales, 
siendo elideai que toda la zona llegara a ser peatonal. La propuesta 
fue cortésmente declinada. 

1 Fin de la conferencia 

1 Hemos ilegado al final de esta conferencia. 

1 No tuvimos esa gran prima& de hacer las primeras acuña- 

&ones en Suelo americano que le cupo a México, por la avaricia y 
envidia delRey Fernando hacia Colón. Este, quien se prendó de 
esaa isla, siempre deseó lo mejor para eUa. 

Esta ha sido, amable auditorio un repaso sin pretensiones de 
storia de esa institución, la casa de moneda, donde se realizaron 

S de las acuñaciones que circularon prácticamente por toda 
erica Hispana. Ella sufrió todas las vicisitudes deinstitucio- 

antes de nuestra historia, las que no llegó a su& fue porque 
taba muerta. Amén. Muchas gracias. 



Magnicidio del general Ulises Heureaux. , 
Su impacto noticioso en el exteriorl. I 

l 

La muem a tiros del general Ulises Hevreiux en la villa de 

fae b h  in d z d t p $ o  de de conjura perpetrada por un 
po de j k m  Iid&feBdas pw Rsmán Cáceres y Horado Vás- 

ewiitas postdomi sugieren que ésm mantenían rela& 
-gecr can Jusn I*o Jhéues, c u d o  re@ que se había 

9- s&n del h 
~ t & a  de ~ u b a  luw de1 hacaso de la inva- 

~ p m  F& MBaa Gisti eI 2 de Juaio de 1898, Ji- 
*~&UCW -ha& los Estndos Unidos ui donde 

con padctosos aeetoxw de ayuel p's, con 
In ~ ~ n d e  In diaadura delgeaerd Lilis. 

cm&& en la uvdod de Moca, mnsti- 

f* hieE1 de la R @ b h  DomMi~~na un foatoidable pastel noti- 
olo80, íafmwCi(LB que h piensa intencbnii adornó con '&etes 

& pr~nec orden y iite el ti* ta~e d t a d o  a través dei mundo 
.u 

de myot presrigjo que se pbliezban para la 
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violento incidente de acuerdo con los reportes c~nsul- 
dió a las 430 de la tarde, al frente de un estableamiento 

c o m e r d  situado en una esquina de la calle Colón de la comuni- . . 

dad.de.~o&, +ae:tránif0&6 cdn hiombrósaarapidqz &knoti& . 

de mayor' i tnp~m@ aparecida en ias p ~ ~ : f r o a t a l e s  de:repu- 
tados diarios la mañana siguiente en distintas partes del mundo. 

Así por ejemplo, la ñoácia sobrela muerte de Lilís quedó 
destacada y circuló en las grandes ciudades de los Estados Ud- 
dos, Inglaterra, Francia, ItaiiaiEspaña, MéXico, Guba, La Argenti- 
na y Brazil por sólo citar algunas naciones en diferentes latitudes 
del planeta. Ello expone . *a idea sobre la sólida proyección inter- 
nacional que había logrado el pintorezco pers&je de lahistoth , . 

dominicana en el piano universal d-te la segunda mitad d d  si- 
glo XM; quizás el hecho de . que , ,  ya exist& . .  grandes avances de& 
red internacional de telecomipicaciones del sistema Morse y las 
operaciones del Cable telegráfico interoceánico d i  que f6-ba 
parte la isla de Santo Domingo conmbuyeron en gran medida a 
qu= se propagara con mayor rapidez la información sobre la con- 
jura que terminó con la vida,del general &es ~eureaux.' 

Para exponer una idea sobre la importancia que tuvo la 
muerte del dictador Lilís para las agencias internacionales de noti- 
cias, es necesario recrear parte de los titulares que sensacional- 
mente aparecieron en diferentes diarios a través de los Estados , , 

Unidos y otros países, así se edifica un concepto &o de lo que 
slgmiícó aquel ajuste de cuentas como botín noticioso al que la 
prensa fuera del país dió un inusual despliegue. 

El diario The New YorkTimes presentó a p d e s  razgos en 
la primera columna de su página principal el siguiente ti*. 
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Magnicidio del General Uiises Heureaux. 

"General Heuteaux es Asesinado", peto además incluyó dos sub- 
títulos: "F'tesidente de Santo Domingo es asesinado pot Ramón 
Cáceres" y "El asesino y sus cómplices lograron escapar de la es- 
cena y están siendo perseguidos". Por su parte el periódico The 
Boston Herald en su primera página anunciaba: "Asesinan Presi- 
dente de Santo Domingo, un disparo le atravesó el pecho", de 
igual modo en Califomia, el más importante medio que allí se edi- 
taba, The San Francisco Chronicie expuso en su página principal: 
"Matan al General Heureaux, un disparo le atravieza el corazón y 
muere instantáneamente". 

Como era lógico cada ti& estuvo acompañado por un arn- 
plio reportaje en los que se exponían los detalles sobre el fatal in- 
cidente, las informaaones contenidas en las reseñas eran en 
escencia similares, por estar elaboradas en consonanua con los 
cables recibidos desde la República Dominicana y distribuidas a 
través de las agencias de noticias internacionales de los Estados 
Unidos según lo pudimos comprobar en ediciones correspon- 
dientes a la fecha de los diarios La Prensa de Argentina, The Lon- 
don Evening Times en Inglaterra, Le Fígaro editado en Francia, 
The Ddy Picayunne que circulaba en Nueva Orleans y The Wa- 
shington Post publicado en el Dlstrito de Columbia. A continua- 
ción será expuesto uno de los innumerables reportes apareados 
en los Estados Unidos la mañana siguiente al suceso del 26 de Ju- 
lio de 1899, exttaído textualmente del diario "The New York 
Evening Post". Citamos: 

' l o s  detalles sobre el asesinato ayer en Moca del Presidente . 



reaux fue atacado a tiros cuando~se:dispo&~~~$~~e~@~@~&- , . . , .  
baUo con destino ha,.& Santiago de ~6sc&&@&.';.2 : ! ' ::c.. . 

, . . - . . . . - .-!!. . . . . . ., I '  ~ , : : ;,A 
. ' ' .r.k,L'~ . ... %",S ..,rs- 7 

El asesino Rainón ~ácefés j k tb  $ ~p@pIi&i~.&sta 
,,*,<., ':; i:.:. ~, ,--:..;.> 

ahora desconocidoC, se le acercat'9:;al:F$6$d6ii;~ eIGmomentp .. .. . .. 

en que él conversaba con dosarnigosy~dispar&.d4~:~é~:.~$+,$~ 
. - . , , . L b _  . 

revólver. El primer disparo attave$& &+l!~~~&icl&&~& 4 
: i .  ! , : , t .  ,,;-. . ,,, 

lado izquierdo y a la altura del co&Oi~, ca~.qdolek h- 
. . . . .. .. . 

tantaneamente; el segundo disparo.je suif&Ia ..L.:.. ' 

,an%???P 
que se hallaba parado cerca del Preside&. -@eral ~e&t%ux 
estaba preparado para salir de Moca hacia ~an!iag&en eimoind- 
to que fue asesinado. Vestido con botas y espuelas se entretuvo a 
conversar con unos amigos en la galería do casa situada en la 
calle Colón, y a eso de las 4:30 de la tarde, en el momento en que 
se iba a montar en su cabailo fue cuando se le acercó un anciano y 
le pidió una limosna; el Presidente se detuvo y sacó de su bolsillo 
una indeterminada suma de dinero y cuando se disponía a exten- 
derle la mano al viejo indgente, Ramón Cáceres se le acercó rápi- 
damente y disparó dos veces con su revólver. 

Una de las balas atravesó el corazón del Presidente, que mu- 
rió a l  instante y el otro disparo mató al anciano que se enconaaba 
a su lado". Termina la cita. 

El mensaje del Presidente William McKinney, las declara- 
ciones del Secretario de Estado John M. Hay y las medidas orde- 
nadas por el gobierno. 

En la noche del 26 de Julio el Depariamento de Estado en 
Washington recibió un telegrama enviado por la Legacióq consu- 
lar en Santo Domingo en el que se confumaba la veracidad del su- 
ceso en el que perdió la vida el mandatario dominicano, la 
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Magnicidio del General Ulises Heureaux. 

I 

información le fue trasmitida de h e d i a t o  al Presidente William 
McKhiey que se encontraba de vacaciones en Lake Champlain 
en la frontera de los estados de Vermont y Nueva York, y quien 
desde allí le dinljó al gobierno dominicano d mensaje de condo- 
lencia~ que sigue: 

Lake Champlain, Julio 27,1899. 

Su Excelencia Wenceslao Figuereo 

Presidente de la República Dominicana, 

Santo Domingo. 

En nombre del pueblo americano y el mío propio, reciba Su 
elencia y la nación dominicana nuestras más sinceras condo- 

ncias con motivo de la muerte del Presidente Ulises Heureaux. 

William McKinnley. 

A primeras horas de la mañana del 27 de Julio se reunieron 
arácter de urgencia el Secretario de Estado John M. Hay y el 

stro de Guerra y Marina Almirante John D. Long y acorda- 
en despachar dos cañoneros de la marina norteamericana ha- 
las costas frente a la ciudad de Santo Domingo, y cuyos 

dantes recibieron las instrucciones de proteger los intere- 
de los Estados Unidos en d país si &o fuera requeíido p o d  
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, . El buqne N& OaaSie.w@d6B~e~-&e~&@e - 
Newpoa, Rhode I S w d  3<U~$,&C&.apV&vegó: Ifbs 

puertos de saúit ~ h d a k  :efi & rsks V~gQieshcia'la"HIC&s&jaii- 
minicanas. .El Se&etano,,ohii.M. ~y<wfió ;&s, f i&t~&bb&,  

que fueron recogidas por los medios de co~%onicadOn&; ~ l h s  
que entre otras cosas. les- manifcst9i c,Zos;!ESOdP% Unidos: es* 
bajo la impresión de que el P i e s i d e n ~ Q e w M ~  lehabía d&o 
una buena administración al p4ebl~domini&~': . . 

Los cuerpos de seg~ndridde1'~biemo en ~üevia YO&@- 
i . ' . . T  . ;~:;~~~...;', ,.,L. :: ; 

maron algunas precaucionk a~.ser:k~abídos 1oi:uif"otmes-sobre el 
' n,&27 de ajustiuamiento del tirano dominicano, pu63iesa~mGdr.í ' 

Julio se presentaron unidades del servicio secreto al apartamento 
en donde vivía junto a su esposa el ingeniero S k ó n  M. dáceres 
ubicado en k caile 87th. delEast Side de M&attany le cómyni- 
caron que tenían una orden de ~ s t o  en su' contra hasta que se 

, 

complete una investigación relaaonada con el asesinato del Presi- 
dente Heureaux de Santo Domingo. 

El señor Simón M. Cáceres era un audadano de nacionali- 
dad mexicana que se encontraba en la audad de Nueva York 
cumpliendo con un contrato de trabajo relacionado con suprofe- 
sión en la constmcción del sistema de fenocarriles subtemaneos 
que entonces se hallaba en proceso en esa urbe. Finalmente tras 
concluk las pesquisas, se comprobó que el ingeniero Cáceres no 
tenía nungún vínculo con Ramón Cáceres y nunca había visitado 
el territorio dominicano razón por la que fue dejado en libertad. 

Luego del incidente que mantuvo temporalmente detenido 
al ing. Simón M. Cáceres, el Departamento de Estado le dq+ó al 
profesional azteca una carta pidiéndole disculpas por los inconve- 



I 
Magmddio del Generai Ulises Heureau 'i;' 

nientes causados,, reiterándole en la eta:. "que todo. se debió ~ . . ~ . : ,  .a 
una lamentable confusión de nombres". . .. 

I Las reacciones recogidas en los Estados Unidos 

1 Numetosas personalidades ligadas a los sectores finanaeros, 

1 al gobierno y a la diplomacia fueron cuestionadas por la prensa 

I sobre sus pareceres en tomo al carácter del gobernante asesinado, 
así como sus criterios acerca de lo que fue su obra de gobierno. 

1 Declaraciones recogidas por un reportero del diario New York 

I Evening Posf que reflejaban el sentir de los que mejor conocían 
al dictador ajusticiado fueron publicadas en forma textual en la 

/ edición correspondiente al 28 de Julio; por el Contenido de esas 

I declaraciones, se puede deducir que la opinión pública en los 
Estados Unidos tenía un alto concepto sobre la personalidad del 

ctador Heureaux a pesar de que la soaedad de aqueipgs en ter- 

El Embajador dominicano el Lic. Alejandro Woss y Gilper- 
na autorizada para emitir un juicio amplio sobre el generai U- 

bía servido en diferentes gobiernos del partido azul, buen co- 

. . 

"Para el año 1880, la República Dominicana se encontraba 
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mentes, faltaba la estabilidad en el gobierno debido a la inexisten- 

cia de la paz. 

Los partidos políticos se distinguían a través de colores 

como era el esdo de los romanos y los Rojos, los Azules; los Ver- 

des y los Amarillos eran los más pod.mosos y los que maate& 
entre sí constantes y violentas luchas por el control de los poderes 

del Estado. Eran muy comunes los líderes regionales quea veces 

llegaban hasta el grado de caudillos. Elgeneral Heureaux tuvo éxi- 

to al unir a los mejores hombres de cada partido que fueron esco- 

gidos de las diferentes regiones del país para la formación de un 

gabinete que promoviera la conciliación nacional. 

El propio general Ulises Heureaux fue miembro del partido 

Azul, en el que militó desde su fundación; con la implementación 

de esa iniciativa, se logró un período de paz que dió como resulta- 

do una relativa prosperidad en toda la nación. El general Heu- 

reaux poseía poderes de dictador, sin embargo, hay en el país un 

Congreso Nacional compuesto por una matricula de dieciocho 

representaciones, un senador por cada provincia y en este mo- 

mento coexisten en el país dos partidos: los liberales y los conser- 

vadores, siguiendo los patrones y las normas que ngen las 

naciones más avanzadas de la tierra". 

El señor Charles W. Wells importante inversionista ligado al 

mundo de las finanzas en el distrito de Waü Street, buen conoce- 
1 

dor y amigo del general Heureaux, externó sus opiniones tras ser ' 

cuestionado por los periodistas que se presentaron en sus oficinas 

del 36 de Broadway en la parte baja de Manhattan, a los que les 

manifestó: 



l Magnicidio del General Ulises Heureaus. 

1 "El pueblo dominicano, en mi opinión será el más perjudica- 

l do con la pérdida del Presidente Heureaux. Fue el hombre más 
apto que he conocido y era un placer para cualquiera estar asocia- 
do con él por su inhnita gracia y sus únas maneras de conducirse 

1 comparables con los más encumbrados caballeros del continente 

I europeo. La impresión aparente aquí en los Estados Unidos, es la 
de que Santo Domingo es un país principalmente negro y media- 

1 namente civilizado, y esa es una idea equivocada. La juventud aiií 

I es ambiciosa por mejor educación, les gusta la práctica y promo- 
ción de las artes y las profesiones;muchos de d o s  viajan fuera del 

dos de los propios hijos del Presidente Heureaux se encuen- 

es de aiií tienen gran inclinación por la música y puedo 
segurarles que el número de pianos que hay en esa nación supera 
los que existen en el Estado de Nueva York en su proporción 

He aquí los criterios externados tras el suceso por el señor 

ompany, corporación encargada de recolectar impuestos por 
onceptos aduanales al tiempo de ocurrir la tragedia: 

. . 
"En mi opinión el pueblo dominicano será el más afectado 

e hacía recordar al honorable James G. Blaine. Al general Heu- 
aux lo conocí por varios años y puedo asegurarles que fue un 
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rninima, nunca &e paebl¿j.habG .q@en tad& 'w .  pi&odÓ 
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Las citas textuales fueron entraídas de las edicidies ael 27 Y 
' ;  28 de Juiio de 1899 de los diarios citados prevj,eii&:y piied& 
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i;' 
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1 s e d  Cenm, Fifth Avenue y 4bd. StceeeNew Y6&N.Y. 
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Henry Christophe; el Esclavo que se con- 
virtió en Rey 

Por Gerard aé Cataíogne 

-i An#~#o Miembm de .h Socieahd Haitiana de Hirtoriay Geog 

"Es una extraordinaria aventuxa la que Gerard de Catakgne 
scribió para nuesttos lectores., Eiia muestra a que poder puede 
egar un espíritu -do por grandes preocupaciones. Como lo 

dice Gerard de Catalogne, es un capitulo de los anales de los Con- 
dotteri, un personaje sólido de un drama de Shakespeare". 

En  los alrededores de 1788, los asiduos visitantes del Hotel 
de la Corona, situado en la calle Española del Cabo Francés, en 
Haití, eran s e ~ d o s  por un joven negro de nombre Christophe 
(Cristóbal), nacido en la isla de Grenada el 6 de octubre de 1767 y 
que antes de convertirse en cuñado de su amo el señor 
rnrDAVID, había sido esclavo en Santo Domingo. 

Antes de esto, él había visitado el país como sirviente de un 
oficiai francés y viajó en esa calidad en uno de los navíos coman- 
dados por el conde de ESTAING, y asistió a diferentes peripecias 
de la batalla de SAVANAH. 

El era grande y fuerte, inteligente y capacitado. Cuando esta- 
i 
,:, los problemas, el eligió naturalmente la carrera militar; sus 
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cualidades le hicieron sobresalir y le pexmitieron convertirse en 

uno de los principales colaboradores de Toussaint Louverture. 

El se enfrentó a Leclerc y, como comandante + k.Pha.de1 . , , ~ ? ? :  
Cabo Francés, dio la señal de la resis&n&,~.la&~~i'~h,~~ú~&&k 

y su personalidad dominadora lo co~¡&ji;ron a la lucha; elno ad- 
vertía ninguna oposición a su voluntad y sus cóleras eran celebíes. 

Pero él tenia inclinación por las cosas beilas y el amaba el lujo, las 

emonias, las pompas militares. 

Su ambición por él y por su pueblo era ilimitada, pero él no 

creía en la forma democrática de gobierno; él estaba convencido 

que los haitianos para hacer prosperar un país desvastado, para 

vencer la ignorancia de la esclavitud, para transformarse eilos mis- 

mos, en consecuencia debenan ser dirigidos con manos de hierro. 

luego e1 28 de marzo de 181 1 fue prodamado rey, bajo el titulo de 

Henri 1 to. 

I 

Es por esto, que cuando el Senado de la capital le propuso la 
presidencia como una fachada de poderes ilusorios, élla rechazó y 
avanzó con su ejercito sobre Puerto Príncipe. El conflicto con 

Petion era naturalmente inevitable dado el carácter diferente de 

los dos hombres; uno hablaba de autoridad, el otro de libertad, las 

batallas no fueron seguidas de ninguna victoria decisiva y fue así 

que nació un cisma nacional, un Haití dividido en dos gobiernos; 

la República del Oeste y la Monarquía del Norte. 

Christophe se hizo designar inicialmente presidente vitalicio 

Así comenzó un periodo sin precedentes para los haitianos 1 
I 

del territorio situado entre San Marcos y el Cabo He& un perio- 

do que tiene a la vez historia y leyenda, que hace pensar en la civi- 1 
lización de la Edad Media y a los fastos del Renacimiento con los 1 1, 

I 



Henry Christophe; ó el Esclavo que se convinio en Rey 

1 dioses de Afcica y los césares de lavieja Roma, como telón de fon- 
do. 

Bajo el cielo de América iba a vivivirse, durante diez y nueve 

( años consecutivos, bajo la dirección de un negro, una aventura 

1 que podía ser tomada prestada a los anales de los condomere. 

Christophe es un personaje de Shakespeare con un alma de 
caballero de otra vez, en el que el genio era esencialmente hecho 
de rudeza, orden y grandeza. El permitió a los haitianos el raro 
privilegio de poder leer en su historia una cronología de las mil y 
una noches; el ha satisfecho con autoridad los deseos de las masas 
de nuestros días que tienen necesidad de colinas inspiradas en el . - 

eregrinaje y en lugares de meditaaón. 

Porque é l  tenía el alma noble, el creó una nobleza, que no 
sistía únicamente en títulos honoríticos, sino que se inspiraba 
obrios prúiapios de gobierno que daba a unos motivos para 
y a otros razones para espetar. 

La Constitución "Cristobalina" era fundamentalmente jerar- 
da, en la cúspide de la monarquía se encontraba la familia 
os grandes oficiales de la corona, los ministros de cuatro de- 

entos y los grandes dignatarios civiles. La nobleza estaba 
presentada por ocho duques, veintidós condes, veintinueve ba- 
nes y cuatro caballeros. 

La orden real y militar del rey Henri había sido &dada y eti- 
ordenada a la imitación de la corte de Inglaterra, sobre el 
de armas estaba inscrita la divisa "Dios, mi Causa y mi 
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Las leyes pfimw&& *-&B:.C+&8'*am 
sunmosas en de la C&onadon& dwi&gfe&&des (ea-  
tophe era casado) ,pd-te yq&s meses:ceqte-;&gbrrn.s. , 

trabajaron en eLG,~po ,de M@e,% ~ i c ~ s ~ c ~ r i ~ ~ e . ~ a i ~ a &  
dral de doscientos &cua~ta~, pitaeseses~drade .p: .&qaa.+ 
ochenta, con un trono,gaíeO,~,~capi&s y $@+yir,. - .  

. . . 

En vista de las ceremonias,jqw~w;pieron.efect~ e1.2;de$Ú&' 
de 1811, todo fue min~!iqsaip@te psgpwdo; &día anterior $.e 

había tomado juramento a todos.s,grandes.del~teino. El* eb7 
gido, destacamentos de. i n f w t d .  y de; cabaIl+~estabaa,alinea+ . , .  . 

dos desde el Pala40 Realhasta 4.C-pg;de Marte y,+ &:ocho de 
la mañana, el rey, la reina, el prínUpeVictor,s&on enunwzges+ 
arrastrada por ocho caballos. Las ylvqs de qar$lle@,no: c,esaban 

de tronar, las calles hab-sidq recientemente . ~. adoq&ac¡as y F e -  
gladas, y con el sonido de los tambores y de . ias . d & a d , s ,  en me- 
dio de demostclción de la alegría popular 14s soberanos fueron 
conducidos a su trono. 

El arzobispo C. Brell entonb elCVeni Creator", la ceremonia 
se desarrolló según losxitos liegicos y Christophe prestó el j& 
mento de "Mantener la integridad del territorio y de gobernar con 
el solo objetivo de proporcionar la felicidad y la gloria a la fa- 
milia haitiana, de la que yo soy el jefe". 0-0 d&as defestejos si- 

El Cabo que tanto había sufrido durante la lucha de la inde- . . 

pendencia, renacía de sus cenizas; una viva actividad reinaba .. . en 
todos los sectores de la ciudad, consecuencia de una prosperidad 
que no había cesado de existir después de la época de ~ous&t 
Louverture. Harvey escribió sobre esto que "la ciudad podía ser 



Henry Christophe; ó el Esclavo que se convirtio en Rey t 

1 puesta a nivel de las ciudades de segunda clase sin importar d- 1 quier parte de Europa". 

1 Los cuarteles, el hospitai, el arsenal fueron restaurados y 

( Christophe hizo levantar, en el ángulo de las caiies de la Fuente y 

1 Nuestra Seiíora , sobre el emplazamiento donde se encuentra en 

1 la actualidad el inmueble de la Prefectura y el Unión Club, un pa- 
lacio lujoso de cuatro fachadas, rodeado de una galería de donde 
el rey podía asistir los domingos a la revista militar. 

1 Quince mil soldados bien equipados y disciplinados vi&- 

( ban la seguridad del país, y los extranjeros de paso en el reino que 

1 presenciaban a los ejercicios, no,escondían q admación. Pero 
hristophe, previsor y recordándose del asesinato de Dessaiines 

e Africa veinte mil hombres, que el entrenó particularmente y 

! 
I 

, l 
entos. En 1819, las tierras de dominio publico fueron dis- ;/: 

, . ii 
El orden prevaleció en el reino y con la fmalidad de darle ba- ¡i 

es concretas y sólidas, Christophe después de seis meses, de estu- 1 
! 

os, de conferencias y de discursos, hizo promulgar el Código ! 

enri, al ejemplo del Código Napoleón. El contenía 1517 artícu- i 
! 
i 

Las partes relativas a la legislación rural son las mas famosas; 
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diti$ las plantaciones Elias fijaron las horas de trabajo desde el 
alba hasta las ocho de la noche, con una hora de reposo para el al- 

muerzo y dos horas en el transcurso de la tarde. 

El Código Henri hizo honor a quien lo concibió y aplicó con 

sumo rigor, por lo que floreció, en 1817, ciento cincuenta navíos 

extranjeros cargaron para la exportación, café, azúcar, tabaco, ín- 
digo, cacao, melaza. De 1806 al 1820, bajo la administtación de 

Christophe, el Cabo embarcó mas de ciento treinta millones de li- 
bras de mercancías de todo tipo. 

Para obtener tales resultados, era indispensable recurrir a 

métodos prácticos, con un espíritu de justicia y severidad, y para 

aumentar con la producción, las antiguas plantaciones de los co- 

lonos fueron alquiladas a los miembros de la nobleza y los gran- 

des canales de inigación reparados y puestos en servicio. 

Un tercio de la cosecha estaba destinada a los compromisos, 

el otro tercio al Estado y cada familia estaba obligada, para ali- 
mentarse, mantener una hortaliza de fmtales de legumbres. Cada 

propietario poseía sus obreros particulares, que no podían traba- 

jar en otro lugar. Ni un área de tierra cultivable estaba abandona-' 

da; ninguna iniciativa personal era tolerada y cada quien tenía que 

someter un plan establecido por el gobierno para hacer de la agri- 

cultura la primera obligación del país. 

En el mismo orden de ideas, Christophe hizo llegar, un no- 

viembre del año 1806, un llamado a todas las naciones extranjeras 

en el cual les proponía establecer relaciones comerciales y la pro- 

tección del Estado a los comerciantes que desearan vetiir a insta- 

larse en Haití. 



1 
l Henry ChPstophe; ó el Esclavo que se convistio en Rey I 
1 

Del punto de vista social, el matrimonio y la religión heron 
favorecidos, la mendicidad y la prostitución no eran tolerados y 
todo fue organizado para inculcarle a la pobiaaón el gusto al m- 
bajo y a la honestidad; ninguna persona podía ir a la ciudad sin es- 

tar convenientemente vestida y el tobo era condenado con la 
mayor severidad. "El ojo de los Dahomeyanos, escribió Pamphi- 
le de la Croix, estaba supuesto a estar por todas partes. También 
no había la.&ones en el reino. Se podía domiir con las p u e s  

Existía en Christophe una tendencia incontestable a la mag- 

un país es un poco similar a escribir un libro - el mas apa- 
1 ,  nado y a la vez el mas útil de los libros- puesto que trataba 
1 

iempre de construir un escenario, de poner ia vida allí en donde I 

!: Christophe el constructor era un titulo que el mereció, si se 

1, 
:il 

S resisten todavía los ataques del tiempo. Beiie Rivere, en el 
onito, que no posee 365 puertas, como lo han creído, pero 

yos muros son imponentes, el palacio de Sans-Souci y la Ciuda- 
elaLa Femere, obrainaudita y gigantesca cuya concepción y eje- 

i 
I 
l 
.! 

onstructor. Hoy en día no es solamente una reliquia del pasado, i 

o el templo de realidades inmediatas y de promesas del porve- 1 '  
1 '  
1 
1 Chtistophe era de una energía desbordante, ponía los ojos en l 
1 
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gustaba pasearse a cabaiio por sus dominios, acompañado de tan 
solo un oficial, para vigilar así el trabajo en cutso. Desgraciado 

aquel que era encontrado en falta y culpable de neghgencia; nin- 

guna súplica podía detener el brazo vengador del rey. 

Richard, Duque de la Mermelada, fue también condenado a 

varios meses de trabajo forzados por no haber trasmitido correc- 
tamente las instrucciones que le fueron impartidas. Cuando un 
grupo de ocho hombres no podía arrastrar una pieza de cañón, 

para casagarlos dos eran retirados y el trabajo debía ser llevado a 
buen tennino con los seis hombres que quedaban. 

La insttucción publica estaba al orden del día y una impor- 

tante comisión compuesta de las personalidades mas insttuidas 
del reino, vigilaba la ejecución de las medidas decididas. El Cole- 

gio Real y numerosas escuelas fueron abieaas, una imprenta fue 
estableuda en Sans Souci y un teatro en el Cabo. 

Fue a sus amigos ingleses a quienes el rey se dirigió para que 
les sumuiistraran los libros y los métodos necesarios para dos mil 
alumnos. Clatkson le envío profesores con la finalidad que fue- 

ran fundadas escuelas primarias en cada parroquia y escuelas se- 

cundanas en las pnnupales ciudades. 

Inclusive fue creada una escuela de medicina y una escuela 

de pintura con el concurso del artista inglés Richard Evans. La 

vida intelectual no fue relegada y se puede leer todavía con prove- 

cho el "Sistema Colonial desenmascarado", por el barón Vastey; 
el "Maquiavelismo del Gabinete Francés" por el Conde de Limo- 

nade, "Jefes de los haitianos" por Juste Chanlatte, conde de Ro- 

sier. 



Henry Christophe; ó el Esdavo que se convido en Rey 

La fama de Christophe no hizo mas que engrandecerse, so- 
bre todo después de la h e  respuesta que le hizo llegar a los 
miembros de la misión francesa, encargada por Louis XVIii para 
discutir la probabilidad del regreso de Haití al poder de antigua 
metrópoli Esto sucedió en la ocasión de un viaje a el Cabo donde 
el 20 de noviembre de 1816, Chnstophe fue recibido y pasó por 
debajo de varios arcos de munfo levantados especialmente en su 
honor. 

La correspondencia real con Wilberforce y Clarkson son 
modelos de *dad y sensatez y la carta que el monarca dirigió al 
emperador Alejandro de Rusia, para defender la raza negra contra 
los prejuicios y la calumnia, es una pieza antológica que debería 
ser mehtadapor todos los espíritus libres y los corazones genero- 1 

Pero los haitianos, que recién salían de las cadenas de la es- 
gustaba la vida regular y diñcil que estaban obliga- 

bajo la ditección de un jefe que soñaba, llevado por 
insaciable, transformar en poco de tiempo un mate- 

al humano naturalmente indolente y espontáneo. 

o de Christophe estaba en consecuencia inscrito 
r adelantado en la crónica de aquellos que amaban vivir peli- 
samente. Su aventura y la de grandes capitanes del pasado 

e, al final de una vida sin miedo, moúan después de haber co- 
cido la injusticia y la ingratitud. 

El 15 de agosto de 1820, el Cabo se preparaba para celebrar 
Ia Asunción que era no solamente su fiesta patronal, sino también 
el aniversario de la reina. Christophe tenia. la costumbre de asistir 
a ella, pero bruscamente cambio de idea y decidió ir a Limonade. 
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A todas las observadones que le fueron hechas a ese respecto, el 

respondió: "si nuestra señora desea que su fiesta sea celebrada, 

que ella me siga a donde yo vaya". 

A las ocho horas, con toda su corte, é l  se encontraba en la 

Iglesia del poblado sentado sobre su trono, en el lado del Evange- 

lio. El Padre Juan de Dios ofrecía la misa, pero en el credo, éste 

palideció de golpe. Se cuenta que é i  creyó ver el espectro del Pa- 

dre Comeiile Brell, muerto recientemente después de haber sido 

echo prisionero por orden de Christophe. Este al percatarse del 

problema del cura oficiante se puso a gritar: "!Oh! Diablo, canalla, 

que es esto?. 

El tomó su bastón para levantarse, pero golpeado por la apo- 

plejía, el cayó sobre el lado izquierdo, golpeándose la cabeza con- 

tra el muro. El no perdió completamente el conocimiento, pero 

no podía hacer ningún movimiento. 

Transportado inmediatamente hasta el césped de la iglesia, el 

recibió los primeros auxilios del doctor Stewart, antes de partir 

para su palacio de Bellevue -le- Roí. El examen reveló que estaba 

paralizado del cuello a los pies. 

Con la noticia de la enfermedad del rey los fermentos de re- 

belión comenzaron a manifestarse; Christophe tuvo la aprehen- 

sión de esto, pero el esperaba a pesar de todo, poder mantener 
fimemente los controles del gobierno; rechazando de manera de- 

terminante permitir que se estableciera un gobierno provisional 
en el que, el príncipe real debía ser el jefe. Toda orden todavía te- 

nia que emanar de él y el hijo solo debía vigilar su ejecución. 

En Cabo Haitiano, los conjurados hacían los preparativos 

para una rápida insurrección. El mes de septiembre paso sin inci- 
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dencias verdaderas pero, el Iro. de octubre, el octavo regimiento 
de San Marcos, furioso por un castigo infringido a uno de sus ofi- 
ciales, se rebeló, mató su comandante y envío un mensaje al presi- 
dente Boyer, ofreciéndole unirse a la República. 

El general Romain, ministro de ia perca de Chústophe, reu- 
nió sus tropas y se dirigió a ponerle sitio a San Marcos, en espera 
de la llegada de los refuerzos que debían vekt de la guarnición del 
Cabo; pero esos Úitirnos, en vez de obedecer las ordenes recibi- 
das, por el contrano se amotinaron; el duque de Mermeiade, el 
príncipe Rornaiii y el conde de Mkebalais, se desprendieron la or- 

n de Saint-Henry, que tenían prendida a sus pechos; y a los gri- 
s de "Abajo el rey"l los revolucionarios comenzaron su marcha. 

La rebelión fue controlada en Cabo Hemi, la noche transcu- 
ó en consultas, en bailes, en manifestaciones hóstiies, las ver- 

ones más fantásticas comían y el sábado 7 de octubre los 
olucionarios comenzaron su marcha. 

rey pido entonces que sus tropas fueran formadas bajo las 

logró levantarse y atravesar el cuarto y aparecer en el balcón, 
orlo cual él fue acogido con las entusiastas aclamaciones. 

El se dmgió hacia su cabailo blanco, queriendo subirse en la 
, pero sus piernas, al flaquear, se derrumbo sobre el suelo, 

El domingo 8de octubre, hacia las cuatro de la tarde, él  asis- 

o. El ordenó enseguida a sus hombres atacar a los insur- 
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gentes. Los soldados dispararon desde Sans Souci, pero poco 

después se pasaron al enemigo. 

A las ocho y media de la noche, el rey se enteró de la noticia, 

el reunió entonces su familia, la reina y sus dos hijos, les exhortó al 

coraje y a la resignación. Dwéndose  al barón Dupuy, le dijo: 

"Sabía usted, que mi tiempo terminó, Y agrego." 

"Puesto que los haitianos no tienen mas c o n f w a  en mi, yo 

se lo que me queda hacer." 

Él pidió agua, se bañó, se vistió con ropa limpia, como si hu- 
biera querido aparecer bien vestido ante la eternidad. El sabia que 

iba a dejar la vida para entrar en la historia. 

El despidió su chambelán y, el primer monarca d.el continen- 
te americano se alojó una bala en el corazón. A algunos kilóme- 

tros de alií se escuchaban los gntos de T iva  la Independencia"! 

"viva el General Richard"!. Los nobles, los centinelas, los domés- 
ticos, se habían fugado y el silencio reinaba en Sans Souci. 

Algunas horas mas tarde, en la noche, la reina y sus hijas, 
Amatista y Athenaida, acompañadas de Dupuy y algunos otros, 

tomaron el camino de la Ciudadela, llevando el cuerpo del rey; fue 

un verdadero viaje a pié en plena noche, atravesando la montaña 
por un camino, largo de seis miiias y hecho sobre todo de piedras 

talladas y punuagudas. Una verdadera tragedia griega, que Sófo- 
cles había podido describir, se desarrollaba en una tierra del Nue- 

vo Mundo. 

Eiios llegaron a su destino hada medianoche, el cadáver fue 

depositado cerca de la batería del Príncipe Real y cubierto de cal. 
En 1848 una tumba fue edificada por el Presidente Riché y, en 
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1953, ella fue modernizada y embellecida por los cuidados del 
presidente Magioire. Christophe descansa hoy en el centro de su 
obra, en el patio principal de la Ciudadela. El tenia cincuenta y 
tres años. 

La revolución triunfante masacró al príncipe Víctor y a los 
principales colaboradores entre los cuales se encontraba el barón 
Vastey. Pero el Presidente Boyer tomo bajo su protección a la rei- 
na y sus dos hijas mientras que los palacios y los castiüos reales 
eran saqueados. Los miembros de la famiha real dejaron el país y 
se retiraron a Pisa, Italia. Es ailá en donde eiias reposan en una 
pequeña capilla del convento de los Capuchinos. 

Los campesinos del Norte continuaron largo tiempo hablan- 
do de Christophe como el "hombre", contemplando la Ciudadela 
desde Sans Souci y eilos aun pensaron que con la muerte de ChnS- 
tophe había mejorado "el tiempo de su desgracia". No había des- 
de entonces mas que la República de Haití. . 

+os días antes de desaparecer Christophe declaró a su 
médico Steward que é l  tenía pleno conocimiento de que había 
sido muy severo en sus métodos de gobierno. No era necesario 
ser cruel para hacer prueba de su autoridad, pero, para compren- 
der un tal estado de espíritu, hay que reportarse a la atmbsfera de 
la época, a las masacres y a los asesinatos de los cuales Chrístophe 
había sido testigo; él siempre fue un hombre de armas, incluso du- 
rante el trabajo de la paz; antetodo puesto que el quiso probar al 
mundo eso, que un Estado negro independiente podía realizar y 
también porque el siempre vivió bajo la obsesión de una posible 
invasión francesa. 
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Para hacer un Haití grande y prospero, no podía tolerar la 

mínima señal de debilidad, duro e intratable con el mismo, é l  se 
condujo con los mismos sentimientos para diagir la pattia haitia- 
na y, cuando lo que se convirtió después, quiere de& el estado de 
descalabro y de amargura en la que iba a caer largo tiempo el país 
antes de su resurrección nos vemos obhgados areconocer que sus 
métodos tenían siempre su razón de ser. 

Su obra, como la Ciudadela, es una sinfonía inacabada, en la 
que las notas de música continuaran para despertar durante mu- 
cho tiempo la atención de las masas y de los amantes de la epope- 

ya. Autócrata, posiblemente lo fue, pero el fue también un 
constructor a la manera de los cuatenta reyes que en mil años hi- 
cieron la Francia, de sus príncipes que, desde los Plantagenets a 
los Windsor, han realizado la Gran Bretaña de esos guerreros de 
Pomerania que formaron Pmia y lograron la unidad de Alema- 
nia. 

"Todavía una vez, yo lo encuentro grande", decía el señor de 
Meaux de su difunto soberano. Esa frase podría servir de epita- 
fio para Henry lro. de Haití." 

(Articulo deljnecido historiador e intehctual baitiano Gerani rie Catalog- 
ne, repmducido de la revista "Historia': No. 158, Enem 1960, Ediciones 
Tallandier, Paris, Francia, págs. 90-95. Traducción rlel kc. Alberto E. 
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La búsqueda de oro, motor básico de los primeros españoles 

riqueza más estable de las islas: la actividad agropecuaria. Una 
se asentaron, los primeros colonos asimilaron las peculiarida- 

permitió adaptar plantas y animales comunes en sus ecosiste- 

S europeos, aunque extrañas para los naturales. 

Formas de vida largamente gestadas durante la época medie- 

, asimilación de pautas procedentes, induso, de culturas ajenas a 
propia Península, se extenderán por los temtorios americanos, 

ecuándose a la realidad circundante, pero preservando la esencia 

Del espectacular y valioso caballo, pasando por el ganado 

or, por la dura cabra o la austera oveja, sin olvidar al omnívoro 
o o las aves de corid, el Nuevo Mundo se abrirá también a la 

jería del indusmoso poblador hispano, que constituyó el co- 

de los asentarnientos. 



La demanda abierta por la colonización, la explotación mi- 
nera y el tcífico comercial, terminaron generando una compleja ac- 

tividad ganadera originaria de grandes fortunas y de verdaderos 

conglomerados empresariales de muy divasa natutaleza y volu- 

men de negocios. Sin embargo, son los modestos orígenes, asocia- 

dos con la supervivencia, la seguridad mínima requerida, el 

pequeño intercambio y la asociación o relación con otras activida- 
des económicas las que queremos destacar dentro de una actis- 

dad, por otro lado, bien conocida y estudiada en el mundo 

americanista. 

Los Antecedentes Castellanos 

Para quienes se han ocupado de aspectos ganaderos en la 
Historia de España, resulta evidente la importancia que tuvo la cría 

de ganados en la economía de Castilla durante los siglos XV y XVI. 
Sin duda, una de las razones que explican el origen de este predo- 
minio pastoril está en el constante estado de guerra que existi- 

lo largo de ocho siglos- entre musulmanes y cristianos, con las 

consecuentes modificaciones de la frontera. Además, junto a la es- 
casez de tierras cultivables, el pastoreo demandaba menos hom- 

bres y dejaba excedentes poblaciondes para la guerra. 

Paralelamente, durante toda la Edad Media, las desolaciones 
de la peste negra y otras epidemias favorecieron la aparición de 

amplios espacios despoblados que no tardaron en ser ocupados 

por grandes rebaños de ovinos o vacunos. Al mismo tiempo, d 
menos hasta finales del siglo XV, los ganaderos se encargaron de 
demostrar que la producción de lana, cueros, carne, leche y deriva- 

dos lácteos tenía una más fácil protección y, quizá, era hasta eco- 
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i nómicamente más rentable que el cultivo de cereales, olivos o 

vides'. 

Como es naturai, el mayor progreso de la ganadería estuvo 
provocado por muchos otros factores. Los granos tuvieron sus 
precios tasados durante mucho tiempo, las cosechas eran más in- 
seguras-por circunstancias dimáticas o bélicas-, requerían más 
mano de obra; las tierras destinadas a cultivo estaban Mtadas-ia 
siembra sólo era factible en el ruedo y en terrenos vallados o amo- 
jonado~, pues la ley prohibía la roturación de los suelos destinados 
a pasto-y el aprovechamiento de los arnpiísimos baldíos era gra- 
huto o de bajo coste, p e d e n d o  la ampliación del negouo pasto- 
nl. 

El principal objeto del cuidado de ganados en domesticidad 
era la consecución de una amplia gaaha de productos de primera 
necesidad, derivados de sus carnes, grasas, cueros, lanas, astas y 
huesos. En la Castilla medieval la carne constituk-junto con el 

pan y el v i n e u n  importante sustento, existiendo un elevado nú- 
mero de gremios que transformaban ias pieles en cientos de obje- 
tos y la lana en una no menos numerosa variedad de textiles, pues 
la producción de algodón decayó en época califal, mientras que el 
lino y el cáñamo tenían un escaso cultivo fuera de la cornisa cantá- 
brica y la depresión del Guadalquivir. En toda Europa, desde tines 
de la Edad Media, la demanda de lana siguió una línea ascendente, 
generando su comercio buena parte de la actividad mercantil de 
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puertos tan importantes como Bilbao o Valencia y proporcionan- 

do sustanciosos beneficios a la Real Hacienda. 

La presencia de una cultura ganadera en la vida peninsular se 

XTI, tanto en la dramaturgia como en la lbca y la -tiva, apare- 

o hasta la fantasía y protocolo de formas con que abordan las no- 

elas de caballería el mundo relacionado con el caballo y su jinete. 

o faltan géneros más realistas-corno la novela picaresca-en el 

atamiento de la vida ganadera e, incluso, de corte historicista, 

etas de la cultura ganadera están vigentes también en las crónicas 

el periodo de los grandes descubrimientos, obras en las que 

bundan las observaciones de los contemporáneos sobre el desen- 
olvimiento pecuario en el Nuevo Mundo. 

En el centro de la Península, los nidos contrastes orográficos 

clunáticos hicieron necesario el movimiento semestral de los re- 

anos en busca de hierbas. Surgió así una ganaderia ovina, trans- 

Del mismo modo, en las postrimerías del medioevo, las po- 

1 cortijo y la dehesa estuvieron dedicados, sobre todo, a la pro- 
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de explotación pecuaria fue una parti&dad española. Según 

han demostrado ya algunos estudios, en el resto de Europa, qui- 

tando las llanuras húngaras y, talvez, la Irlanda Occidental, sólo se 

practicaba la cría del ganado en pequeña escala, en modestos esta- 

blos'. 

Debido a las grandes concesiones que otorgaron a la Mesta 

los Reyes Católicos, muchos historiadores han identificado la ga- 

nadería con la cría de ovejas. Sin embargo, como ya hemos ex- 

puesto, en ~ s p a ñ a  existian otros modelos pecuarios distintos al 

ovino transhumante. En la mayoría de las tierras que bordeaban 

las riberas del Guadiana, así como en gran parte de la depresión 
del Guadalquivir, prosperaba la cría vacuna, en un régimen lati- 

fundista o comunal que abarcaba extensas comarcas del suroeste 

hispanoportugués.4 

En estos territorios los criadores de vacuno fueron más be- 

neficiados que los ovejeros, siendo ~refeiidos ya por Fernando 111 
(1199-1252) en el repartimiento de las tierras andaluzas recién 

conquistadas. A partir del siglo XIII, el vacuno primó por encima 

el ovino en importantes zonas de las campiñas béticas y extrerne- 

as, continuando este progreso hasta los siglos XV y XVI, mien- 

as que en el resto de Castilla la sustitución del buey por la mula y 
os intereses de los ovejeros orientaron la producción pnadera 

la lana y las carnes del cordero. 

La división de la pnadería en dos tipos diferentes de explota- 

es -ttanshumantes y estantes-con una distinta localización 

Weckmann, 1984, VOL 2,p. 460. 
Bishko, 1952. 

. , 57 
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doba y Jaén. ~. .. . . . :.. ,~ . .. ,ii . ., t .  . .. . , para caso.a& de S&, :;teáit&ni>;'que.'&,,&r@,,& 
las actuales provkicias de Seda, Cá&,Huelva pl'~Üi%l8.j~~&jti!, 
algunos testamentos de gana4erqs:qpe hemos consultado :en los 
protocolos Sevillanos, así como los censos de pmpiedades elabo- 
rados para el cobro de alcabalas, tercias y semiaos extraordina- $1 
nos, verifica dicha preponderancia de forma ab-dora.5 1 

Atendiendo a lós aspectos cuantitativos, por el nbmei'o de 1 
cabezas y su valor en el mercado, sin ninguna duda, elvacuno e a  
la principal cabaña ganadera de la Andalucía Bética. En las nbems 
y marismas del Guadalquivir los porcentajes variaban+sustanciai- 
mente entre unos pueblos y otros, si bien las reses representaban 

j Bisbko, 1952. 
Elpeso de los bienespecuarios que tenían en 7508 Diep Fmánde~Me- 
xiay sw e~~asaLeonordePzneriir estaba mmtifuidopor22 buyes, 80 mmy 
be~znvs. Archivo de Pmtom/os de Sm7h (A P S), Of: W, lib El, jT 
600108. 
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más de la mitad de la riqueza ganadera (el 68,47% en la Rincona- 
da). En pueblos del Aljarafe como Sanlúcar la Mayor, las 1.830 ca- 

bezas de los pecheros que pastaban en sus términos alcanzaban 
por su número el 39,45% del total de ganados, pero por su valor 
representaban el 71,30% de toda la ganadería. Los porcentajes en 
favor del vacuno se incrementaban en la campiña, ilegando en 
Gandul al 86,71% delvalor de todo el ramo pecuario, algo más del 
80% en Fuentes y a una estimación similar en Camiona.7 

Si tenemos en cuenta la generalización de las prácticas pecua- 
rias en la vida social y económica española, se entiende que un 
porcentaje muy elevado de la gente emigrada a América tuviese 
cierta relación con la ganadería, ya fuese hubieran practica- 
do dicha actividad, trabajado en elia o, simplemente, porque pro- 
edieran de regiones tcidicionalrnente ganaderass. 

El Periodo de Factoría ( 1493-1503) 

ristóbal Colón, Pedro Mártir de Anglería, Andrés Bernái- 
ez y otros escritores del momento, reflejaban en sus escritos el 
pacto que supuso para los dos mundos su mutuo encuentro, 

enotando la sorpresa y admitaaón que causaba en los expedicio- 

' Datos extm'dos de ku esta&krr ebbomh, sobre hganadena en el nino de 
Sm7b ddngk, XVI, por]usto L del N o  Morenopam elpmyecto Ln em- 
nomia anhhxa ank b rewhción de hprecios, 1500-1600, dingidopm 
Fmncism Mo& Padrón. 
Conchsión a bque lkgojesYr Maria Lópx  ñuix (1974,pp. 210-273) 
mando ana/ip h oarpMny hgam de migcn de los h o m h  qwe wn(ponlán 
b huestes de Fernindex de S+ Elresultado de esta inuesfrgaciónpuedege- 
ncmlixane a otms buester, taiy mmo cmmbomn &tintos tmbqos: Simons, 
1961,pp. 1344; Vassbe?g, 1978,y Pmsonr, 1962. 
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narios el descubrimiento de nuevas especies vegetales y faunísti- 
I 

cas. La respuesta de todos los cronistas al desconocimiento u 

general de la naturaleza americana fue su descripción, valiéndose 1 

de recursos como el análisis de las semejanzas y diferencias exis- 

tentes entre los animales y plantas deuno y otro lado delAtlántic0. 

Esta comparauón servía también para establecer a priori las posi- 

bhdades agropecuarias de los nuevos teuitorios; de esta forma, la 

feralidad de la Vega de Concepción se ideníiticaba con la de Cm- 

mona, mientras que las excelencias de la hierba delvaiie de México 

se asemejaban a las de las dehesas de la Serena extremeña. 

En el mundo desconocido que se abría ante sus ojos, las 

mentes de los primeros viajeros buscaban dragones, unicornios, 

amazonas y otros seres extraordinarios cuya constitución ñsica 

sólo intuían por las imaginarias descripciones de algunas obras de 
la época. Por supuesto, esperaban hallar los mamíferos del Viejo 

Continente. 

El asombro por las matadas de la naturaleza americana no 

tardó en manifestarse, una vez realizadas las primeras observacio- 

nes del mundo antiliano, pero el mayor impacto no estuvo provo-- ' 

cado por la presencia de vegetales desconocidos, hombres 

desnudos o por la ausencia de monstruos y seres raros, sino por la 

carencia casi generalizada de grandes cuadrúpedos. El mismo ! 
Cristóbal Colón se apresuró a reflejar en su diario tal admiración: 

'hinguna bestia de ninguna manem Mde... salyopapagayos. .. oy 'm ni I 

cabrar ni otrm beslias Mde... si ku hubiera nopudera emrde uera/gw- 
no... 9" ¡ 

1 
El choque psicológico debió ser tremendo, pero, tomada ya i 

la decisión de constituit una colonia, no quedó más remedio que '; 
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Uevar ganados de España. Refuiéndose al pertrechamiento de la 
segunda expedición colombiaa, todos los cronistas coinciden en 
S& que el Almirante preparó, con vistas a la cría, cierto núme- 
ro de yeguas, ovejas y terneras, así como algunos otros reproduc- 
tores de distintas especies; esta cabaña se completó en La G o m a  
con la adquisición de más animales, entre los que se contaban 
ocho puercas.10 

En estos primeros momentos, pese al optimismo que tem- 
man las manifestaciones literarias sobre la adaptación y el desarro- 
Uo de la cabaña trasladada a La Isabela, parece que no debieron ser 
muchos los animales transportados y menos aún los que quedaron 
vivos después de las enfermedades y h a m b m s  consecutivas que 
padecieron los expedicionarios. En breve tiempo, los estómagos 
añoraron la carne que acostumbraban y don Cristóbal no tuvo 
más remedio que redactar una patética carta, enviada con Antonio 
de Torres, reflejando la carencia de carnes frescas con las que ali- 
mentar a los enfermos en su convalecencia.11 

1 Para solucionar las de6ciencias de la joven colonia, Colón su- 
a los Reyes el envío de pequeñas partidas de vacunos y ovl- 

en cada uno de los barcos que salreran de España.'z Es más, 
ndo que este no era el remedio más rápido, propuso otra so- 
n para dotar a la gente instalada en La Española de las bestias 

O Gifly Vanlo, 1984,p. 49;Bemahr, 1962, cap. m , p .  301; Guas, 
1951, Lb. 1, e. LXixU, p. 346; L@ec & Gomara, 1958, VOL 1, p. 

Femánk & Na-te, 1954, VOL 1,p. 376-377. 
Femández dc N a m f c ,  1941,~. 195-196; &.ras, 1951, voL Li, TI,. 
Qxm. P. 385. 



de trabajo necesarias, así como de los ganados suficient'i pwsii 
alimentación: debía darse licencia a un número concretb démei~ 
caderes para que transportaran adualmaíte t i  su. cosfa a-sga- 
nados, vendiéndolos a precios raz6nables. PreOdipardó p&r, Vos 
gastos, el Almirante ideó incluso la fomia de finan&es&s.&dqui.- 
siciones: todas las importaciones po'drían pagarsecip~do"&l- 
gunos esclavos entre los muchos caníbih  que habi&b&,~las 
pequeñas An1ilias.13 

Después de Uegar Antonio de Torres a España, el 7 de marzo 
de 1494, los Reyes Católicos debatieron con Fonseca las propues- 

tas de su socio. En Arévalo estimaron que las necesidades anuales 

de una colonia compuesta por 1.000 personas podrían atenderse 

transportando dos docenas de équidos, un centenar de ovinos y 
caprinos, una veintena de vacunos y algunos cientos de avesl4. 
Este proyecto debió llevarse a la práctica rápidamente, a j u z w  
por algunas informaciones que denotan la premura con que partió 

Bartolomé Colón, quien se apresuró a adquirir en La Gomera una 

centena de ovinos, arribando a La Española en abril de 1494.15. 

A este segundo cargamento siguieron vatios más en años 
consecutivos. En 1495 la Corona embarcó otra nueva partida de 

ganados con Juan de Aguado. A ésta siguió una cuarta flota que 

" Femández de Navamete, 1941,p. 195-196;. Casas, ?95l, VOL II. cap. 
CLXIII. P. 385. '' Memorial para don Juan Fonseca, Aréualo 1-VII-1494. C. D. I. A. 
VOL XXIp. 479. 

'j Casas, 1951, iib. 1, cap. ClI,p. 402. Agi, ind@nntegenerai, 418, libmge- 
neralde 1503 a 1513,f: 62 o. 
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zarpó en junio de 1496 de Sevilla, h c i a d a  por Juanot 
y una quinta que iievó el Almirante al año siguiente.16 

I Estas armadas llevaron de Andalucía pequeñas cantidades de 
vacunos," adquiriéndose mayoritariamente ganado lanar en Ca- 

I narias.18 La razón que explica esta preferencia por el ovino, quizá 
se relacione con el hecho de que, tal y como estaban haciendo en 
España con la Mesta, la intención de los Reyes Católicos era desa- 

1 rrollar su producción en América.'" 

1 Desde el principio, los proyectos estatales encontraron múl- 
tiples problemas, otleciendo los primeros experimentos de cría 
vacuna unos pobres resultados, mientras que las iniciativas ileva- 
das a cabo con ovinos y caprinos fueron. auténticos fracasos. 
Algunas manifestaciones llegadas a la Corte corroboraban que en 
La Española no medraban estos Úihmos ganados por inadapta- 

- 

ilegaron amanifestar que es- 

especies perecían por la excesiva humedad ambiental, idea que 
por los escasos conocimientos di- 

tológicos del momento y el corto desirrollo de la ciencia veteri- 
a, pero que resumían en una sola frase 

Id Casm, 1951, lib. 1, cap. XII, 436. . . 

l7 AGI,  Contratación, 3.249, libm 2 de annah~,,f: 22. '' Pormanhto realAguado hbia comprar en h Gomera 100 ov*, aunque 
sologasló 7.000 maravedies en a&uinr 13 cabms, $1 ovejhy 1 1  carneros. 
Contratación, 3.249, lib. 2 de Anna&~,f: 31; P é q  de Tudeh, 1956, p. 
112. 

l 9  Francisco & PaIomans cargo en h nao Santa Ca&Iina 40 cabe.yas; Ganía 
Alvare? /Levó 30 ovgm mar en la nao Santa Manay Santiago Juan h.4~~- 
guis, en h carabeh San U z a m ,  oiras 30, AGI,  Contmtaíibn, 3.249,j 
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'En  toah ia tiem la hierba es tan alta que desto elmcío kw muta 

En estos primeros momentos de incertidumbre productiva, 

la situación económica de la colonia instalada en La Española era 

preocupante. Después de un quinquenio de poblamiento, los re- 

baños de la isla no tenían otro dueño que el rey ni éste otro admi- 

nistrador que Colón. Faltaban las condiciones para la creación de 

una economía pecuaria, porque, siendo todos los españoles meros 

asalariados, no existía una iniciativa privada. De d o  se encargaban 

don Cristóbal y don Bartolomé. El desprestigio que por aquellos 

años tenían las Indias no era propiamente de la tierra, sino del régi- 

men impuesto en eiia, pues los que querían it ailá no dejaban de te- 

mer que los Colón se apropiaran de los ganados que llevasen.2' 

En efecto, en ausencia de su he-o, el Adelantado cuidó y 
procuró el aumento de las clianzas como cosa propia. Dado el 

acuerdo de cooperación económica existente entre Colón y la Co- 

rona, como socios teóricos, parece normal que los primeros con- 

fundieran sus propiedades con las de los reyes. En estas 

cucunstancias, creemos lógico que imperase el descontento entre 

los frustrados ganaderos españoles. La cólera acumulada debía ser 

tanta que, en su huida hacia Xaragua, Roldán y los suyos robaron 

del hato real todos los équidos y mataron cuantas vacas pudie- 

ron.- 

" AGI, Patronato, 170, ramo 9. 
?' Trashdo de /u sgurirladenviBah alobispo de Baahjo@ara los que quisiemn 

ira Indias, Madrid 5-V- 1495. AGI, Patronato, 9 8  87-87 V. Documen- 
to ciludo por Pém? de Tudeia, 1956, p. 100. 

zr GiLj Varela, 1984, p. 275; Pérex de Tudela, 1956, p. 158-168. 
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Con posterioridad, ya de vueka de su tercer viaje, don Cristó- 
bal tuvo que ceder a la gente de Roldán distintos ganados para que 
depusiesen su actitud y se estableciera la concordia entre seguido- 
res de uno y o ~ o  bandoZ3A p d  de entonces la cxía de puercos 
prosperó rápidamente, al menos entre la gente del propio Roldán. 
Este era el primer intento por imponer una ganadería privada, 
rompiendo totalmente con el régimen de monopolio estatal de la 
etapa de factoría.z4 

I 
Las especies animales que más progresaron durante los años 

comprendidos entre 1495 y 1504 heron las aves y los cerdos, pre- 
cisamente aqueUas que estaban explotadas por la iniciativa priva- 
da. Un memorial anónimo correspondiente a este peúodo así lo 
corrobora." 

Ya por entonces la alimentación de los españoles se basaba 
hasta tal punto en la carne que el mismo Colón no se ahorraba las 
criticas, comentando que su avidez les Uevaba a consumirla inclu- 
so los sábados. Por desgracia, la verdad era mucho más cmda: la 
cotidianidad de este sustento era forzosa, dado que-descontado 
el cazabe-no tenían otra cosa que Uevarse a la boca salvo cochi- 

S, gahas  y algunas hutías que cazaban con p e ~ o s . ~  Es más, 
> n Cristóbal se contradecía, porque, teniendo en cuenta las cre- 
.I' 
!. ntes necesidades nutricionales, temió que los ani- 

n todos los cerdos, motivo por el cual procedió a 

1 

1 

23 C m ,  1951, Lb, 1, cap. íLXI&,b. 11 f. 
. Colon, 1944, cap. m, p. 228. 
' . 2' AGI, Patronato,. 170,ramo 9. 

26 C m ,  1951, lib. U, cap. CLlV,p. 83. 
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confiscarlos. Con postefiO~&@*~@S~~~@~&&&I&~UU ,.., ,, 
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ganados que más progresaban en Gs nvas, +@::'$$!{~, ~. 

por saber si la actuación ., , . ~  , d d ~ @ b ~ o t g g ~ & i s & w ~ ~ ~ & ~ ,  ~, .~ . , , . . .. 
ción crítica para la supeNiven&GOrs~ . p o ~ ! ~ . k e n ~ @ ~ . & ~ í f i l b >  . 

tivada por su previsión económica. Más blenp-e: qqe:fueció 
segundo, porque en 1498 Las Casas resumía el.xiúmq~tanideva- 
do de cerdos que había en La Española con la expresión o sin 
cuento.2' 

Por lo demás, los beneficios económicos eran escasos. Colón 
trató de satisfacer al menos los gastos coloniales. Enviando en 
1498 a España cinco navíos cargados de esdavos. La medida no 
gustó a la Corona, uniéndose a las críticas de esta decisión las noti- 
a s  que llegaban sobre d desconcierto reinante en La Española, 
siendo éstas las claves de su sustitución%. El 21 de mayo de 
1499-dice Las Casas-mandaron los Reyes una provisión para 
aue el Almirante y sus hermanos entregaran a Bobadilia todos los 

29 C m ,  1951, lib. 1, &i~. CLV%:p. 93y c q .  C i X i , p .  112. 
Ramos, 1961,~. 45. 
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caballos y ganados que fuesen de la Corona, quedando destituido 
de su carg0.3~ 

Durante los años tinales del siglo XV y los primeros del XVI 
llegaron a la isla algunos vacunos gracias a iniciativas aisladas 
como las llevadas a cabo por Alvaro de Castro, deán de la iglesia 
de Concepción de la Vega, y el mercader Rodtigo de Bastidas. Sin 
embargo, hasta 1503 al menos, las inversiones ganaderas no esta- 
tales fueron muy limitadas, si exceptuamos los casos expuestos y 
las actuaciones de algunos de los colonos que acompañaron aLuis 
de Auiaga y Vélez de Mendoza. Podemos decir, sin temor a equi- 
vocaciones, que esta fase de la historia económica americana se 
caracterizó por la ausencia de iniciativa privada, dado que todo 
pertenecía a los Reyes, la mayor parte de los colonos eran simples 
jornaleros y aquellos que se dedicaban a la crianza tenían prohibi- 
do vender sus ganados. 

I 
Para animar a los desilusionados españoles, Bobadilla rom- 

pió el esquema económico existente nada más llegar a La Españo- 
la, distribuyendo entre los colonos más emprendedores-que 
deseaban permanecer en la isla-los ganados, que tenían la Coro- 
na y Colón, a cuenta de los salarios adeudados. 

f 

i 
i 
1 
i 

5 

El arreglo no convenció en España, por lo que en 1501 Isabel 
mando ordenaron al nuevo gobernador, Nicolás de Ovando, 

ue revisara la tasación de los rebaños privatizados-resarciendo 
a los españoles en moneda si creía que no habían sido cedidos en 

sto precio-y abonase los saiarios adeudados por parte del 

' Carar,l95l,lib. 1 1. CLXXViII. P. 180. 
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Estado'2.Poco después enmendaron el error de Boba&, man- 

dando devolver a don Cristóbal la décima parte de los S@IX&~ 

que la sociedad tenía en La Españoia,,jp~~~eod~..pats~y~pqspill- 
tos, acatando y cumpliendo así lo capituladoen~anta Re.33 .. 

Mineros y Granjeros 

La flota de Nicolás de Ovatido ilk'+ó.algunaS partidasde'dis- 
tintas especies, procedentes de v d s  r eg idn~s : ' c&~os~ '~~b& de 
Canarias34, así como vacunos y équidos d&UAndhl$&',O~&den- 

tal.35 A estas remesas debieron unirse algunas otras aportadas por 

los colonizadores que marcharon con Luis de Arriaga y Vélez de 

Mendoza, si bien tenían prohibido venderlas. A l  respecto, elman- 

dato real era muy claro: sólo podrían utilizar los animales para su 

alimentación o para servirse de eiios en sus oficios y labranzas, 

quedando reservada la comerciaiización al monopolio estatal. Cu- 

riosamente, la Corona abonó el flete de las personas que partieron 
con estos dos capitulantes, pero no de los ganados y demás ele- 

mentos que llevaban destinados al cultivo; esta actitud indica la 

"' RC. 27-IX-1501AGI, Indifennte Genemi, 4 18.lib. 1, f 53. Losgana- 
dos de Co/on estaban a cazo de AAlonso 5áncbe.y de Cudqjol Ca- 
sas,1951,(ib.II,cap. I V ,  p. 218. Fernándey de Navarmte, 1954, vol, 
num. 142, p.466. 

" M B ,  1956,p. 70. 
" Ouando obtuvo~etegrat~/itapam transportar a la EEspola se$ vacas o 

buver. R C. 19-X-1501. AGI,  Indiirente Genemi, 4 18, lib. 1,f: 65. 
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Por entonces debieron depositarse algunas esperanzas en la 
actividad ganadera, tal y como sugiere el hedio de que Ovando 
portase un arancel -regulando el cobro de diezmos y prim- 
&S-que debían abonar los nuevos criadores. Con la introduc- 
ción de este impuesto, la Corona pretendía obtener una 
sustanciosa fuente de ingresos para la Red Hacienda, intención 
que resulta más que evidente si advertimos la precisión con que 
fue normado su cobro. 

Así pues, hubo un proyecto para crear una importante pro- 
ducción agropecuaria en La Española, encomendándose su desa- 
rrolio a Aniaga y Véiez de Mendoza, pero todo quedó en 
ilusiones, permaneciendo los deseos estatales sin materializar, d 

aumentar la población consumidora muy por encima de la pro- 
ducción de alimentos. 

1 A la ilegada de Nicolás de Ovando, en La Española vivían 

1 unos trescientos castellanos, muchos de eilos con granjerias de 

1 puercos y gallinas'. Hasta entonces la producción ganadera había 
guardado cierto equilibrio con el consumo, pero este esquema se 

pió tras la arribada de los 1.500 pobladores que acompañaron 

a las extracciones mineras. Este cambio en el equilibrio entre 
ducción y consumo, pese. a que las gentes que' heron con 

y Vélez de Mendoza comenzaron a ampliar los primeros 
ntamientos pecuarios, estuvo provocado por la prohibición ex- 
sa de comerciar las crianzas, lo que imposibilitaba el desatrolio 

36 Cara, 7951, lib. DI, c@. VD,p. 40. 
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de las distintas cabañas.37 Sin embargo, éste no era elúnico incon- 
veniente. Ya en el primer año de poblamiento, Luis de Amaga in- 

formaba a la Corona que los perros, cedidos - a los 

indiosinsu6ciente o deñchteinente ~ ~ é n h d o s - h a c í a n  
grandes estragos en las pequeñaspiaras;presumiblemente porci- 

nas 30. 

Por aquellos días la mayor parte de los espaiioles búscaban 

oro, despreocupados por la consecución del sustento d e n t ~ s  te- 
nían bizcocho y tocinos en sus "talegdas"-dite Las Casas-. 

En pocas semanas, la avaricia del metal perdió amuchos, generali- 

zándose el hambre y los fenecimientos por desnutrición. Aún así, 

hubo algunos privilegiados entre los más prósperos pobladores 
merse un lechón para celebrar algunas fiestas reli- 

ar los momentos más afortunados en los negocios.39 

solamiento de la colonia por el hambre, en 1502, 
Ovando debió comprender que, sin un importante desarrollo pe- 
uario, los colonos pasarían muchas penalidades y sufrimientos, 

de carnes excedía en mucho a las existencias dis- 

sando en ello, soiicitó al rey la lelegalización del co- 
o entre Andalucía y Aménca. El monarca no puso 

y accedió, posibilitando a los pobladores el trasla- 

e los animales que quisieran, pero mantuvo su deseo de vetar 

j7 Capituia~ión con Luis deAniaga, 1-N-1501. AGI. Indifente Genera/, 
4 18, lib. 1.  F. 33. 

j8 Carta de La reina a Ovando, 27-XI-1503. Ibid,f: 119 V. 
39 C m ,  1951, lib. II, cap. III,p.216. 

LA MB, 1956,~. 170. r . < i . ... ' .  ' 
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la c o m e r ~ a c i ó n  en el mercado isleño, continuando ks activi- 
dades mercantiles en manos de la Corona41. 

Poco después, en ma~zo de 1503, Ovando recibió una ins- 
trucción secteta de los Reyes Católicos ordenándole "disimular" 
- d e  moment-n el cobro de alcabalas por las transacciones 
ganaderas, solicitándole también información sobre "si se podrá 
poner algún derecho sobre la labranza e crianza de los vecinos"42. 
Esta documentación oficia sugiere que-pese a la prohibición ex- 
presa-existía ya un comercio interior de cerdos y galhas relati- 
vamente importante entre los pueblos costeros del norte y sur y 
las prósperas íundaciones &eras del centro de la isla. 

Durante este Úitirno año, dos de los principales criadores de 
La Española, Francisco Velázquez y Juan de Esquivel, fueron co- 
misionados por los cabildos isleños para defender en la Corte los 
intereses locales. Entre los arúculos~presentados, uno de ellos re- 
quería a los monarcas que dejasen importar libremente los gana- 
dos y yeguas que se necesitaran, sin poner trabas monopolísticas. 

Por su parte, el gobernador también informó sobre la conve- 
niencia de acceder a la solicitud de los vednos. Esta vez introdujo 
una novedad con respecto a su propuesta anterior: la Real Hacien- 
da podría beneficiarse del comercio pagando los importadores 
ciertos derechos. Con mpidez, los reyes pidieron parecer a frey 
Nicolás sobre la posible cuantía de la aduana propuesta43. Desgra- 

Bv e Amirn~ u o w n d ,  2o-nl-,503. c D . i A  wl -,p. f73. 
*P Jbid P., 176. 
r3 II. C. L e ~ a l i ~ a n d  el t q j m  dcganudr, 20-111-1503. C D.I. U. wL V, 



ciadarnente, no hemos hW~1ai~sp~4,@tW$~~ide.d~$'p@ 
debió ser muy convincente; puek : ~ ~ ~ c ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ $  

en satisfacer sus .de~?s.~En,&ecto,~ ,$ ,4ef$p&s.~~O?, die- 
ron permiso a 19s. ~, .poblad0re~:d.e~&~~E~p.@,o~~~.~~d~1~~eg!i .~ 

barcar en España los gpwdos,y , .b.stias qq;q~%fg~1e&&9$1> 
la compraventa.en &ésq por ~ ~ . p ~ o d ~ j ~ ~ , ~ ~ ~ . @ 9 ~ ~ . ~ ~ . ~ j , ~ : ~  

Algunos mesesantes; &28-&ij&g:.dé:$,M&,.ofi~~&;]a: 
Casa de la .Contlataaónreabier.ofi~rhd'e:c~&ea~.ei~d@~de 
a w e s a  d e t e m a l l i a d o s ! c o l o n ~ ~ ; ~ ~ ~ d ~ . ' y a i e n @ e i & ~ ~ ~  

de los que postenomiente serkn,delós~aiás.ptáisp.~~~~p~ésiii 
nos ganaderos de. . E ~ p ~ ~ ~ l a : : J . I U U 1  derAy&..&yeljlDíaz, 
Aux, Martín de Camboa, -6óm.q de Ribqay h t o n i o  l$aldom 

45. . . .  > 

. ~ .  . .  . . 

Ganadeda e lnic&ti"&~&a¿i< Los P-eios' 
Criadores 'de ~e'rdos' 

. . 

Cuenta Las Cásas quetodos aquéii0s dedicados alnegociode 
las granjerías, y no a coger oro,.quedaron ricicos..Estafue una.regla 
casi general, si excéptuamos a los mineros que también eran gana- 
deros. Tai y como puede comprobarse en otras ctónici~ y docu- 
mentas, mientras que criadores y agridtores medtaron., ,los 
buscadores de oro siempre estuvieron endeudados y kecuente- 
mente, presos en las cárceles por no pagar a sus acreedores, pues 
los cálculos o perspectiva de beneficio failaban con frecuencia. 
Nuestra afirmación se entiende teniendo en cuenta que elrendi- 

" Fernán&x dc Navamfe, 1954, uoU11; núm: 53,p. 307. 
'7 Madrid., 28-m-1503. AGI, Indt$nnte Geneml, 418,lib.'l,f: 113. 
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miento de las extracciones auríferas era decreciente después del 
primer año de explotación y la economía dominicana importaba la 
mayor parte de los productos consumidos, mientras que la espe- 
culación de los mercaderes era notable y la in5ción alta. Las gran- 
jerías de entonces, hasta 1507-1509, no eran otras que sostener 
puercos y ave o plantar yuca.* 

A partir de estos años, los españoles comenzaron a especjah- 
zarce en la crianza, prevaleciendo ésta sobre la agncultufa. La car- 
ne empezó a primar sobre el cereal - o el pan de yuca en su 
ausenaa- por varia razones, entre otras porque la ganadería exigía 
menos mano de obra- que así podía destinarse a las extracciones 
auríferas- y las tierras eran abundantes; porque, en comparación 
con verduras y granos los tocinos y perniles aportaban muchas 
más calorias; por la imposibilidad de obtener cosechas de mgo, 

vmo o aceite en las zonas bajo influencia del clima tropical - con la 
consiguiente dependencia del abasto andaluz -y por la costumbre 
ganadera y alimentaria existente en Casulla, gestada durante la re- 
conquista, donde el guerrero estaba más conectado con el ganado 
que con los cultivos. 

Durante el periodo comprendido entre 1503 y 1508 los in- 
sos que obtuvo el Regio Patronato de los diezmos y primicias 
n ya bastante unportantes, procediendo casi todos de produc- 
nes ganaderas. Las cuantías resarudas a la Corona nos advier- 
del progreso porcino y avícola en las distintas poblaciones de 

1951 Lb. II, cap. VI,p.225. 
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DIAGRAMAS DEL 1 iV. 7 

REPRESENTACION ANUAL DE PORCENTAJES 
CORRESPONDIENTES AL REPARTO DEL DIEZMO POR 
CIUDADES Y LUGARES DE LX ISLA ESPANOLA, 
CORRESPONDIENTES A LOS ANOS QUE SE INDICAN 
N CADA UNO DE ELLOS, EN EL PERIODO 
COAIPRENDIDO ENTRE 1502 Y 1508.. 
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CUADRO 1 
DIEZMOS DE LA ESPAÑOLA DE LOS AÑOS 1502 

A í508. Las cantidades en pesos de oro. 

Fuente: AGI, Justicia, 914, núm. 2, ramo 5, pieza 1' .Cuentas 
de Santa Clara. AGI, Justicia, 990, núm. 1. 



Como puede observarse en el cuadro, el diezmo creció en 
las distintas poblaciones mientras se encontraba oro en los úos 
cercanos; cuando las arenas dejaban de limpiarse, los mineros se 
trasladaban a otras comarcas y tras ellos marchaban los agriculto- 
res y ganaderos que abastecían el mercado. De esta manera, Bue- 
naventura fue el pnnupal productor agropecuario durante 1502 y 
1503, disminuyendo proporcionalmente su diezmo con respecto 
al de Santo Domingo ya en 1504, como consecuencia del descubri- 
miento el año anterior de los ricos yacimientos auríferos del Úo 
Ozama, que baña la ciudad, y del estableúmiento de la capitalidad 
en eiia. A la luz de los datos expuestos, se evidenua que en 1505 la 
producción de una poblauón tan importante como Bonao co- 
mienza a retroceder, mientras que en 1506 lo hace Santiago y en 
1507 Concepuón de Vega, lo que evidencia el rápido deckve de las 
extracuones y el paralelo estancamiento ganadero. El único centro 
poblauonal que consiguió un aumento sostenido de sus diezmos y 
que afrontó con relativo éxito la cnsis m e r a  fue Santo Domingo, 
tal vez, por ser el pnncipal puerto y centro administraavo. En la ta- 

bla puede advemrse también la desaparición de algunas poblacio- 
nes y la creación de otras, la mayor parte de ellas relacionadas con. 
el fenecuniento o descubrimiento de nuevos placeres auÚferos4!'. 

Las dos fundaciones con mayor desarrollo pecuano fueron 
Santo D o m g o  y Concepuón de la Vega, surgiendo también una 
notable espeualización en poblauones no mineras como Azua, 

49 Los d iexmy  primicias de Santo Domingo no inclyen elganado uacunoy 
ovino, cobrado independientemente a los únims madons: Fmncisco de Garoy 
y Mk11e1 Día7 de Aux. AGl ,  Justi~ia, 990, núm. 1. AGI,  Jnsticia, 974, 
núm. 2. RamoJpiexa 1' 
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San Juan de la Maguana, Yáquimo o Salvatierra de la Sabana-ya a 
comienzos de la crisis minera-ue no tardaría en proporcionar a 
la isla la mayor parte de los recursos económicos generados en 

ella. 

Durante la primera mitad del siglo XVI la crianza de porcino 
h e  extendiéndose entre los colonos de La Española, despuntan- 
do ya los negocios pecuarios de una veintena de ellos. Un caso 
bien concreto es del propio Ovando, quien al término de su man- 
dato tenía seis estancias repartidas por toda la isla: una en los "Ca- 
canos", otra junto a las tierras del cacique Gonzalo Blanco, dos 
más en "Ygüey"50, una quinta en "Iguamo" y la sexta en el t e -  
no de Santo Domingo.51 

Distintos documentos del periodo corroboran que un buen 
número de encomenderos había desarrollado la crianza de puer- 
cos para alimentar a los indios y asalariados que empleaban en las 

assZ. Junto a aquellos, en las regiones no mineras, la mayor par- 
de los pobladores se especiaiizaron en tal producción para satis- 

r las demandas de los empresarios auríferos. El negocio 
o ofkecía tan alta rentabilidad que algunos buscadores de 

sacaban mayores beneficios del cerdo que del metal. Al res- 
, cuenta Las Casas que el origen de la fortuna de uno de los 

cos de la isla, Francisco de Garay, estaba en la 
1 

rte, G e n 4  418, /ib. 3,J 101-102. También en AGI, . - - ,  

I-7 
Raeros. AGI, Santo 6mingo. 5, dmo 2, doc.nÚm! 16.' 
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cnanza de puercos. El fraile atnbuía-exagetadamente-a Garay 

y su compañero, Miguel Diaz de Aux, una encomienda de 5,000 
indios cuya principal actividad consistía en cuidar puercos, reco- 

nociendo que "por aquel nempo eran de mucho provecho7'.53 

Por aquellos años la Real Hacienda también mantuvo vanas 

piaras por toda la isla, comercializándolas y sustentando a los pe- 

qiieiios m e r o s  que no producían sus propios alúnentos. D e  esta 

forma, además de asegurar los ingresos procedentes del quinto del 
oro, obtenía una ganancia paralela con la venta de múltiples pro- 

ductos agropecuarios. Esta actividad estatal no desapareció hasta 

que no descendieron las ganancias, ya fuese por la bajada de los 

precios del tocino o por el agotamiento de las minasS4. 

Los porcinos no sólo proporcionaron a los mineros las gra- 
sas necesarias para subsistir mientras explotaban los recursos auú- 

feros o diversificaban sus ganaderías, también constituyeron el. 

grueso de la alimentación del resto de la población nativa. En rea- 

lidad, su crianza estuvo tan asociada al indio que no se entendía la 
existencia de unos sin los otros. Sin indios encomendados los cer- 

dos se perdían en el monte, se ahogaban con las riadas que seguían 

a los huracanes o eran robados55. 
Cada encomendero disponía de un estanciero y un porquero 

de origen español. El primero tenía a su cargo a los nativos ocupa- 

dos en las siembras de yuca, mientras que el segundo procuraba 

CUJ.~.~, t9J1, hb. 111, ~vp. CXIX,p. 234. 
" Cir-ias u Dlego Colónq a los ofiriales redes, 6.14-151 1..4GI, Ind$rente 
. . Genemil, 418, /d. 3 , j :  77y 81v. 
" Rorinp~e, I978,p. 193. 
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que los aborígenes cuidaran de las trancas. En general, el trato que 
recibían éstos era poco humano y, en muchos casos, muy cruel, 
pues el nativo andhno no estaba acostumbrado al trabajo y para 
compelerle a ello eta necesario el uso de la fuerza. En 1519 el licen- 
ciado Figueroa ordenó a Pedro de Balbás que visitara la ciudad de 
Concepción para comprobar si se cumplían las ordenanzas hechas 
sobre el buen tratamiento de los naturales. Del infonne del juez se 
deduce que la normativa no tenía efectividad alguna, almenos con 
respecto a los indios que ejercían funciones de porquerizos, te- 
niendo que penalizar a más de una treintena de español es^‘. 

Para desempeñar eficazmente los duros trabajos mineros, la 
carne pasó a ser una comida indispensable en la subsistenua de taí- 
nos y arawaks. En condiciones normalesde abundante provei- 
miento cámic*, un pueblo de trescientos aborígenes consumía 
al año un mínimo de 500 cerdos, motivo por el cual casi todos los 
encomenderos sostenían una piara de más de 100 hembras de 

En el caso de Santo Domingo, ya a fínales de la década de 
la producción de cerdos perdió importancia, quizás, porque 

stantes especies de animales domésricos se reprodujeron en 
or toda la isla, resultando más rentables y menos 

Además, al produut cuantiosos daños a la 
ezó a generalizarse el cultivo de la caña de 

azúcar, muchos dejaron su crianza. Talvez, también porque dispo- 

- j6 Residcnna ddlinnciado F&uema. AGI, J~sticia, 45.8 291-293. 
j7 C m ,  1951, /ib. m, c q .  J X X W l I I , p .  128. 



CLIO 160 

nían en toda la isla de miles de elios en estado sahraje58. 

Los Puercos Monteses 

Mientras se abandonaban y fundiiban pobliiáones, era &e- 
i ' 

cuente que se perdieran cerdos que no tardaban reproducirse 
~. . . ,  ~. 

en completa libertad. Atentos a posibilidad'de obten& Ü~eyos 
ingresos, los ofiüaks de la Real Hacienda se apresuraron a decla- 

rarlos bienes estatales, en los beneficios derivados de su 

captura, aunque no sin las quejas de la población española: Esta 

caza fue importante durante las dos primeras décadas de coloniza- 

ción, porque la demanda de alimentos era creciente y los precios 

de la carne alcanzaban cuantías importantes. 

Los puercos cimarrones se extendieron desde los focos de 

poblarniento por toda la isla. El origen era siempre el mismo, cer- . 

dos perdidos en la selva por los pastores indios o escapados de los 

corrales. Su número fue en aumento, porque, además de la natural 

reproducción, a casi todos los criadores se les extraviaban grandes 

cantidades de elios5'. 

La explicación de estas huidas la ofrecía Pedro M& de. 

Anglería quien manifestaba la atracción que sentían los puercos 
por los "ovos"60. El árbol estaba tan extendido por La Española 

que, con su fmto-muy parecido a la ciruela, aunque algo ma- 

yor-, se cebaban los cerdos. La predilección de los anunales por 

4 j* Fernándex de Oviedo, 1959, lib. M I ,  cap. =,p. 141. 
" AGI, J,/sorisliaa, 7, n h .  l .  
" E l  Jobo, Spondiar mombin (lin.), es árbol de kz familia de h anacardiá- 

ceus, m y  extendido por las AntilIar. 
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este alimento eran tal que, cuando maduraba, los porquerizos eran 
incapaces de sujetar ias piaras e impedir que se desparramatan por 
los bosques, comendo de un árbol a otro. De esta forma, termlia- 
ban perdiéndoseb'. 

Aunque las trancas eran controladas y encerradas en corrales, 
distintas informaciones de la época indican que los "marrones jí- 
baros" progresaban de forma fabulosa. A partir de entonces la 

montería de cimarrones pasó a ser una actividad productiva para 
quienes no te& otra o para todos aquellos que querían ampliar 
SUS ingresos. 

Ya en 1503 Ovando informaba que, aunque la Corona había 
prometido a los colonos el arrendamiento de los puercos salva- 
jes-para cazarlos en monterías-por 300 pesos, hnalmente, ha- 
bían valido 2.000 castellanos. El precio de tan esencial fuente de 

proteínas se elevó como consecuencia de la existenua de múltiples 
demandantes que elevaron las pujas, buscando los beneficios deja- 
dos entonces por la carne, el principal aiimento. Los efectos de es- 
tas actuaciones se encadenaron, incrementandose los gastos de 
mineros y asalariados y apareciendo muestras de agravio entre los 
consumidores. Los colonos criticaban la codicia de los oficiales 
reales y de los que ostentaban el privilegio, manifestando que "no 
se podía arrendar lo que Dios milagrosamente había dado para su 
mantenimiento"G2. Ante el descontento interno, la reina aprobó las 
sugerencias del gobernador contra el alquiler de este recurso. En 

6' Ang/ma, 1964, Décurda n, lib. =,p. 272. 
62 Repuestu II una curta & Ovunh, 29-Iii-1503. ÁGI, Indtjr,nnte G e n 4  

418, lib. 1,f: 101~. 
l 
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adelante, la Real Hacienda puso ed .pMct ica~~~o~skt~de%b~&- 
cialización. A paráI de 1504 se en<&@ . aLopriM&Óz;ve'cllio'ile . . .. , .  Puerto Plata, que realizase la moriteiía'tle'lsa~&:'vi~~-+&&&do 

~. 
la carne a aquellos que la quisieran. Los ingresos. consegcid&s:con 

esta nueva fórmula fueron pocos-menos :de .5 p&osi,ipor lo 

que al  año siguiente se cambió de tácti&.mercantil:Esta ve*,z.co- 

menzaron a hacerse igualas para montear, pagando los~j,tereSados 

según los animales que capturaran. Con este nuevo procedimiento 
se obtuvieron más de 140 castellanos. En los cuatro priméros me- 

ses de 1506 los oficiales reales h a r o n  acuerdos de caza con cier- 

tos vecinos de Puerto Plata, Santiago y Concepción de la Vega, 

consiguiendo unos ingresos de 56 pesos. Durante el resto del año y 
los primeros meses de 1507, Gabriel de Barahona cobró por cuen- 

ta de la Real Hacienda otros 250 castellanos". 

El progresivo protagonismo económico de las cacerías de 

puercos monteses incidió en el interés de los pobladores por solici- 
tar la gratuidad de este aprovechamiento. En 1508 los procurado- 

res Serrano y Nicuesa pidieron al rey la concesión de tal 

explotación, accediendo el monarca, "para que tengan provecho e 

algún pasatiempo para su recreaciÓn".'4 

Estas capturas, realizadas con canes, caballos, picas, arcabu- 

ces y ballestas, contaban con un gran mercado, porque, al engordar 

con productos de la tierra, las carnes eran muy codiciadas, tenien- 
do reputación de más sabrosas que las del carnero. Al respecto, 

" Cuen~as de Santa Clara. A G I ,  Justi~ia, 990, núm. 1. 
6' A G I ,  Ind@nnte General, 1.961, lib. 1,J 34. Véaseú/go, 1952,p. 166; 

GarRa Mercadal, 1950, p. 128. 
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por esas fechas nadie dudaba que los distintos aiimentos que nu- 
ttían a los puercos producían sabores diversos en tocinos y pemi- 

.. - 

'Entre 1520 y 1530 existió un número muy elevado de puer- 

de ~ris tóbd de ~abtiesteban presentan una evidente recuperación: 
.- . . 

'Hqgrandsima suma depuems dc montená, tantos que no se 
pueden zncmr':67 

La proliferación de porcino asilvestrado se produjo también 
-- - -  --- 

en el resto del ámbito caribeño desde los primeros momentos de 
olonización. Gonzalo ~ernándei de Oviedo lo testimoniaba 

«Puercos monteses se han hecho muchos en las islas que es- 
pobladas de cristianos, así como en Santo. Domingo y Cuba y 
uan y Jamaica de los que de España se Ilevaron; pe;ó aunque 
s puercos que se han llevado a Tierra Fitme se hayan ido algu- 
al monte, no viven, porque los animales así como tigres y ga- 

tos cervales y leones se los comen luego»'8. 

6y Anghia, 1964 Decaah U, lib. X,p. 272. 
C m ,  1951, lib. I& cnp. CXXX,p. 276. 

67 AGI, Santo Domingo, 70, núm. 49. 
68 FmándL~ OMeh, 1963,p. 61. 
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En las Antillas éstas fueron las p&cipalesfes&a's'i3e 
durante los primeros años quesiguieron al esta61e&&&o del& 
distintas fundaciones, perdurando su consuníp mientras,no se g& 

. . 
neralizaron el vacuno y el ovino. . . 

Primeros Efectos de la Actividad Ganadera 

Después de conocerse los estudios de Kleh y otros investí- 
gadores sobre la evolución pecuaria castelkna, los historiadores 
han podido constatar la especial incidencia que tuvo la ganadería 
en el desarrollo de las ciudades de las dos mesetas espaiiolas y, con 
posterioridad, en la formación de la sociedad hispanoamericana. 
Por su parte, Ramón Carande seüala dicho protagonismo subra- 
yando que los Reyes Católicos consideraban al ganado como 
"principal sustancia de estos reinosn.69 Este predominio económi- 
co es comprensible si tenemos en cuenta que la continua contien- 
da entre moros y cristianos había indinado, paulatinamente, la 
producción hacia el sector pecuario. Ya lo hemos dicho en páginas 
anteriores, pero insistimos, dicha evolución fue así, sendamente, 
porque durante ochocientos años la economía tuvo que adaptarse 
a los desastres propios de la guerra: incendios, rapiiias y destmc- 
ción sistemática de todo cuanto podh servir al enemigo. 

Con posterioridad, al repoblarse la tierra, el soldado se asen- 
tó junto con sus rebaños, prestando menor atención a la práctica 
agrícola, que quedó encomendada a la población musulmana o a 

los sectores más bajos de la sociedad cristiana. Atendiendo a esta 

GYurunde, 1965, v. 1,pp. 73-74. 
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evolución, en.la.sociedad estamental del siglo XV, el uiador ocu- 
paba una posición social favorecida frente al labrador. La sociedad 
de conquista, ya fuese en Espaiia o en América, repudió al campe- 
sino-morisco o indio-, porque su oficio era considerado vil y 
poco digno del guerrero, siendo desempeñado sólo por los secto- 
res más bajos o por los vencidos. Sabiendo esto, parece lógico que 
en el Nuevo Mundo la mano de obra que realizaba directamente 
las labores agrar iavue  no la creación, dirección y potenciación 
de las empresas agmrias70-quedase en manos de naturales, ne- 
gros o de españoles pobres y que las ganaderas fuetan copadas por 
los encomenderos y más distinguidos miembros de la elite. Esta es 
una explicación más del fabuloso desarroiio pecuario que siguió a 
las fundaciones pobkcionales, aunque no la única. 

En este progreso también incidió el propio Estado, no sólo 
obhgando a los conquistadores-en las mismas capitulaaonesa 
trasladar rebaños hacia las nuevas regiones de asentamiento, sino 
también compeliendo a los pobladores a adquirirlos. Durante 
toda la primera mitad del siglo XVI, tanto los Reyes Católicos 
como Carlos 1 y, posteriormente, Felipe 11 no dudaron en obligar 
a los colonos y encomendaos de las Antillas, Nueva España, 
Guatemala, Honduras, Tierra Finne y Perú a que gastasen impor- 
tantes cantidades en la adquisición de animales domésticos y plan- 
tas, todo con el objeto de que permaneciaan en las tierras y no las 

RC. algobernador de Hondura, 20-1-1538. CD.IA. UOL XV,pp.  
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Existen otras muchas razones que explican lavenoime propa- 
gación del sector pecuario. Ya hemos advertido cómo los intere- 
ses económicos de las elites americanas pkomovieron las 
conquistas para comercializar sus producciones. Después, la ocu- 
pación de grandes territorios con una escasa concentiación.ilemo- 
gráfica o de rápida despoblación, como las AniiUas, noae de 
México, Centroamérica y No de la Plata, provocó el incremento 
de la tendencia acumulativa de tierras y animaies por parte de 
aquellos individuos con mayores posibilidades de acceso alos res- 
tantes medios de producción: encomenderos, mercaderes y 
miembros de la Administración. Este pamcuiarismo empresarial 
era bastante normal porque, al fin y al cabo, estos eran los únicos 
hombres que tenían disponibilidad de mano de obra y recursos 
económicos para acceder a la propiedad. Ciertamente, tal y como 
hemos expuesto, al ser el pasto un bien común y la tierra realenga, 
para justificar la posesión del suelo-mientras no llegaron las 
composiciones de tierras-no existió otro titulo que los propios 
rebaños que lo ocupaban. 

Con tales medidas, y movidos por elincentivo económico de 
la cría, la multiplicación del ganado mayor fue tan rápida que hacía 
1550 su importancia económica y efecto social superaba con mu- 

- 

cho a la del menor en todas las regiones del trópico. Por el conaa- 
no, en las tierras menos húmedas de Nueva España primó la . - 

durable que el de la misma minería. 
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En poco más de medio siglo América pasó de ser un conti- 
nente virgen a contar con innumerables ganados. La colonización 
rompió con launidad de la naturaleza, apareciendo en las primeras 
décadas diferencias sustanciales entte unas regiones y otras. Asi, 
en los piimeros mapas realizados sobre las nuevas zonas de asen- 
tamiento, comenzaron a dibujarse los animales más típicos. El 
Nuevo Continente empezó entonces a parecerse alviejo Mundo. 

I Gracias a la masiva recepción e implantación pecuaria, en las 
distintas fundaciones de la América española se disfrutó de una 

) disponibilidad cámica muy abundante en la alimentación. Los 

I porcentajes de consumo en las ciudades del Nuevo Mundo sobre- 
pasaron-con mucho-a los que tenían Sevilla, Valladolid, París, 
Amberes, Colonia o cualquier otta ciudad de Europa. Y esto h e  
así, sencillamente, porque los campos eran extensos, la población 
demandante escasa y la reproducción de animales y aumento de 

I 
las cabañas lo suficientemente amplia como para suplir el cuantio- 
so consumo cotidiano y proporcionar excedentes cada vez mayo- 
res. Durante todo el siglo XVI, sólo en América hubo una ración 
predominante cámica. Por increiile que pueda parecer, la comida 
diaria de indios, negros y españoles estuvo constituida sobre todo 

el chmgu72, el tasajo, el tocho o la cecina. . . 
'i? En definitiva, las modificaciones acontecidas en la vida del 

ombre americano fueron sustanciales en varios aspectos: econó- 
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Durante el primer medio siglo que siguió a la conquista de los 

distintos temtorios americanos, el ganado tuvo tal valor que dejó 

su huella en las donaciones a iglesias, monastqios y hospitales, así 
como en dotes matrimoniales, testamentos y oaas manifestauo- 

nes propias del ciclo vital humano. Los animales eran tan aprécia- 

dos que tenían una presencia activa en la vida cotidiana, con un 

protagonismo incluso geográfico: el lugar elegido en las distintas 
ciudades americanas para la comercialización de todo tipo de ma- 

míferos domésticos, tanto en almoneda como privadamente, era 

la plaza centlal o los espacios más frecuentados por los españoles 
en sus momentos de ocio73. 

En todo este tiempo las rentas del ganado fueron tan segu- 
ras que proporcionaron cuantiosos ingresos a sus dueños, los sufi- 

cientes para mantener una vida ociosa, sufragar los grandes gastos 

cotidianos que implicaba practicar unos comportamientos nobilia- 
rios-banquetes, mantenimiento de caballerizas, criados o pania- 

guado~ y el lujo de sus casas y ropas-, así como constituir 

mayorazgos, proporcionar importantes beneficios a los herederos 

para vivir cómodamente y dotes a las donceiias de la familia que 
deseaban contraer matrimonio, lievar una vida rebosa  en cual- 

quier monasterio o terminar los úihmos días en el recogimiento de 
una lujosa celda del convento más acorde con su rango. No falta- 

ban las donaciones a las casas conventuales e iglesias de la región 

con las imágenes más veneradas, la constitución de capeiia- 

nías-para asegurarse un rezo perpetuo que garantizase la benevo- 
lencia divina-, la realización de obras pías y las donaciones 
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piadosas con el doble objeto de salvar el almay perpetuat la gloria 
del noinGe74. 

A únales del @o, el ganado seguk siendo aún un bien típico 
de las dotes matrimoniales y donaaones paca mantenimiento o 
sustento de ~glesias, conventos, viudas, menores y huérfanos. Cla- 
ro que por entonces, habiendo bajado su valor, se incrementó el 
número de cabezas que recibían todos estos prebendados.75 

El Ganado en la Vida Cotidiana de 
Españoles e Indígenas 

A los aspectos vitales y económicos hay que añadir los lúdi- 
cos, sociales y laborales que entraron en Indias con la aclimataaón 
y cría de ganados de diferentes dases, tratando de k a r  usos y 
costumbres peninsulares que recordaban los lugares de origen a 
los españoles y llamabanla atención de los naturales, cuyas formas 
de vida cambiaron tan radicalmente con el contacto entce ambos. 
La iucorporación a lo cotidiano, la modificación de las pautas la- 
borales, los comporkdentos sociales y las disttacaones también 
fueron afectadas por la introducción de ganados. 

La cultura pecuaria ilegó a plasmarse incluso en un calenda- 
rio. Felipe Guarnán Poma de Ayala, excelente observador de la 
realidad peruana del último tercio del siglo XVJ, analizaba el tiem- 
po en función de las faenas ganaderas realizadas en el virrehato: 
en enero sólo había ganado flaco, pereciendo muchas de las vacas 

74 Terfamento akiimrán Corth. 1945,~. 664. MILLARES, 1945, t. TI, 
núm. 2.440,p 159. 

7j MLUARES, 1945, f. I, p. 18y 20. 
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que pahn; en febrero engordaban las bestias de carga, mientras 
los ríos iban crecidos y se paralizaba el transporte; en mano co- . 

menzaban a cebar a los animales y en abril habíp ya abunUnd9p.& de 
carne, bajando sus precios; en mayo la hietba c r e f í a . p o : ~ . p a -  
tes, los arrieros iniciaban sus viajes y los pastores cobraban el ade- 

.I lanto de la comida y jornal que reUbian.:por~sw~aabaj~~i~b-8~ 
ganados aumentaban su peso hasta Pascua -Flmridaj pedodo e x ~ d  
que se celebraban ferias en todas las villas para su venta. Julio era 
el mes adecuado para criar gal1inas.y engordar los puercos, para 
que tuviesen después, una vez que se sacrificatan en el invierno, 
mucha manteca. En septiembre se domaban los potros y bestias 
cedes  y en octubre esquilaban las ovejas y curaban a las que esta- 
ban enfermas76. 

Con la llegada del ganado, en América también se introdujo 
la diversión taurina. Correr toros era un acto social con el que so- 
lían celebrarse los momentos más importantes, como el casamien- 
to de algún miembro de la familia real, el nacimiento de los 
príncipes, las coronaciones de los reyes, la llegada de los miem- 
bros más importantes del gobierno o del sello real a las audiencias, 
las victorias militares y una amplísima lista de fiestas religiosas. 

Hasta la fecha se ha supuesto la existencia de una raza de to- 
ros de lida en el siglo XVI, identificada por algunos historiadores 
con la actual. Este es un error que conviene adarar, pues no existió 
tal casta de vacunos. Cuando nos reñtamos a comidas de toros o ai 

76 Guamún, 1987,pp. 1200-1244;ARGUEDAS,1985. Existen nume- 
msas edicionesy estudios sobn Guamún Pomay su obra aé /os que hemos u& 
67ah e/ mas niente. 
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rejoneo de éstos, conviene entender que se trataba de los común- 
mente denominados "co&gos" - d e  procedencia andalu- 
za- estado salvaje que, al ser acorralados, acometían a 
hombres y caballos. 

En las Antillas las comdas de toros fueron muy ftecuentes, 
realizándose las primeras durante el gobierno de Nicolás de Ovan- 
do. En 1509 los isleños saludaron la llegada del nuevo gobernador, 
Diego Colón, con festejos taurinos; a p& de dicho año, este tipo 
de celebraciones se genetalizaron en numerosas fechas, compro- 
metiéndose el obligado de las carnicerías de Santo Domingo a ce- 
der aerta cantidad de reses a n d e s  para este efecto. 

Que sepamos, las primeras corridas de toros que hubo en 
México se hicieron el día de San Juan de 1526, fecha en la que Cor- 
tés agasajó al visitador Ponce de León comendo algunos ejempla- 
res " y en regocijo de cañas y otras fiestas ..." 77. 

Las reglamentaciones de las corridas de toros tardaron un 
poco más en aparecer, dictándose algunas medidas en México ya 
en 1528; mientras que en Lima comenzaron en 1551 y en Arequi- 
pa haua 1555. Los festejos taurinos se hacían en las plazas, cerrán- 
dose para este efecto las calles con talanqueras. Las fechas elegidas 
para estos eventos casi siempre coinadían con celebraaones reli- 
giosas como las de San Hipólito, Nuestra Señora de Agosto, Epi- 
fanía, San Juan, Asunción, San Andrés, Santiago o Santa Marta, 
dependiendo de las preferencias y devociones locales7R. 
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El sistema empleado para conseguk.',hjres& fue'ki&blite; 
bien se obtem'an portenerlo a c o r d a d o ! a s í . ~ o n . l o s . ~ ~ b ~ s ~ ~ d ~ ~  
carnicerías o se compelíaalos &doresla propoxcioimlas. Ein 16s. 
primeros momentos d@poblamiento, mientas 'kte~es fu&6ajesr' 
casas, los animales eran devue1tos.a sús dueiios:$&n~s ysaMos des- 
pués de la comdi, por eso solía prohibirse ,a ,los. veciiios , due; 
utilizaran lanzas, espadas o garrochás de espigas. Cuando.lo~:rébá- 
ños proliferaron, la carne de los animales:sa&Cadbs comewó a: 
cederse a los monasterios y hospitales con menos recu~soseconó- 
rnicos79. . . 

La generalización de esta y otras costumbres en las comuni- 
dades indígenas se debió en buena medida a la ,imitación que ha- 
cían los principales de la vida social de los españoles. Del mismo 
modo, la acción particular de numerosos relggosos-fmnascanos, 
dominicos y de otras órdenes- en materia ganadera también de- 
bió favorecer la introduccióri de la afición taurina entre los aborí- 

Sin ninguna duda, si bien los aspectos señalados dejaron una 
profunda huella en la sociedad, el cambio principal en el nuevo 

cabo en América con 
specto a la ganadería se relacionaba directamente con la generali- 

de españoles, in- 

79 Actai, 7889 b, p. 193. " Lópp Rosuh, 1968@. 51. 



Hombres y ganados en la tierra del oro: Comienzos de la ganadería en In@# 

La llegada de animales europeos a América produjo una ver- 
dadera revolución en los transportes, consiguiéndose la susti?- 
ción de Ios tradicionales rmemes indios, el incremento de las 
cantidades porteadas, la agilizaaón de las comunicaciones y la dg- 
nificación del individuo, librándose al nativo de cargar sobre sus 
espaldas los pesados fardos que acostumbraba ilevar. Después de 
los primeros decenios de colonización, las recuas de mulas y las ca- 
rretas arrastradas por bueyes fueron ocupando el lugar de los tcadi- 
cionales catgadores aborígenes. 

Paralelamente, la @cultura pasó de emplear la fuerza hu- 
mana, a txavés de un palo cavador o coa, a servirse de arados arras- 
trados por bueyes, bestias y hasta cabras, ampliándose el uso del 
abono de origen animal y, con ellos, la capacidad de respuesta a la 

1 demanda de alimentos mediante la puesta en cultivo en breve 
tiempo-de mayor extensión de tierras. 

Con la generalización de la ganadería extensiva en las Anti- 
Ilas, Nueva España, Tierra Firme y Perú se incrementaron las rotu- 
raciones y aumentó la deforestación, transformándose 
sustancialmente los modos de cultivo tradicional del maíz o la 
yuca, mutación que se evidenció bien pronto en los cambios del 
paisaje. En algunas regiones las vacas ocuparon las tierras destina- 
das a estos cultivos y expulsaron a las poblaciones autóctonas ha- 
cia los bosques y zonas de montaña. En el centro de México, los 
indios taIaton los árboles para conseguir suelos donde establecer 
sus sementeras, erosionándose grandes extensiones de laderas y 
montes tras las primeras lluvias. 

>@'. . *  
$3 ,  Frente a esta panorámica, en las Antüias los rebaños vacu- 
<S,? 

os hicieron de las sabanas y vegas inmensos bosques de guaya- 
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bos, distribuyendo las sendas de los &tos que eonsumíao por 
toda La Española. A mediados de;la.,&gda -ag 64$@Xb @jgp&-, 
ción de este árbol por la geó* i d e a  *wgande%'g&&?, . . 
zada que los pastos esrasea~an~'d~'nl'~~~~~&$.~&f~~~&eses.,~~@tt~~~ 

contrario, el uso de numerosas puntas para elcultivo extensivo de. 
la caña azucarera incrementó las mas em~pliosespauos ;COSE- 

ros, talándose también enormes extensioñbs de bosque para,&- 
mentar los fuegos de las calderas que empleaba. la.industcia 
transformadora del guarapo. Se produjeron así en elpaisaje isleño 
sustanciales cambios que no tardaron enconúgurar lageograña re- 
sultante de la colonización. 

En Nueva España, al introducirse las cercas y vallados e in- 
mementarse la ocupación de baldíos por estancieros y ganaderos, 
apareció una pronta acentuación de la propiedad pmada, muy vin- 
culada a los nuevos conceptos mercantilistas o pre-capitahstas que 
llegaban de Europa, como la extracción y el atesoramiento de me- 
tales, la acumulación de tierras y capitales o la valorizaaón del tra- 
bajo, aspectos tan novedosos para los indios que su aplicaaón 
resultó incomprensible y espeaalmente traumática para numero- 
sas comumdades que aún se hallaban en un grado cultural que im- 
pedía la asimilación del sstema impuesto. 

La invasión de pueblos y maizales por los ganados acarreó 
senas dificultades a las comunidades asentadas en las tierras cen- 

. %cales de la meseta mexicana. Como hemos señalado, las medidas 
eron múlaples. Sin embargo, el problema no desapareció total- 
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mente. En la comarca de Puebla fue necesario obhgar, en 1576, a 
todos los labradores a cercar sus sementerasal. 

La mayor transformación que introdujo la cría extensiva de 
grandes rebaños fue la fomiadón de enormes heredamientos y 
propiedades, las haciendas, cuya existencia condicionaría la vida 
económica y sociai en inmensos espacios de la mayor parte de las 
regiones americanas. 

Los cambios también llegaron hasta los aborígenes no colo- 
nizados, quienes comenzaron a emplear nuevos mamíferos para 
moverse con más soltura en sus territorios, cazar animales salvajes 
con mayor faulidad, atacar eimponerse a otros grupos e, incluso, a 
los mismos españoles. Las inmensas manadas de cabailos y vacas 
smeron para mantener a las etnias de la Pampa o del norte mexi- 
cano en su hurafia y feroz independencia. A partir del momento en 
que chichimecas, araucanos o pampas accedieron a los recursos 
pecuarios inttoducidos por los españoles, la barbarie comenzó a 
representarse montada a cabailo, animal que posibilitó al nómada 
escapar a la acción civilizadora en términos hispánicos. 
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ea so&&@ scacddas dutiinte e* siglo en In isla. 
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logo de extranjeros Residentes en Puerto Rico en elsigloXLX, 

esta investigadora había escrito que "la población foránea, aunque 

pequeña comparada con la población insular, africana y criolla, 

jugo un papel extraordinario -a decir de historiadores- en el fo - 
mento económico y cultural de Puerto Rico". Si en los siglos ante - 
riores la isla había llevado una vida vegetativa, pobre y mísera, con 

la llegada de miles de inmigrantes durante el pasado siglo se logro, 

"drásticamente aumentar la población" y se obtuvo el fortaleci - 

miento y la consolidación del "carácter hispánico de nuestra po - 

blación criolla". 

Las causas de estas inmigraciones hacia Puerto Rico fueron 

principalmente resultado de los sucesos políticos ocurridos en la 

cuenca del Caribe y del nuevo papel de la isla en la política espa- 

ñola. 

Desde finales del siglo XXII, España había cedido a Francia 

la parte oriental de la Española por medio del tratado de Basilea 

(1795). En 1802 Napoleón envío a dicha isla una gran expedición 

dirijida por su cuñado, el teniente general Lederc. Esta tenia 

como propósito reafirmar el dominio francés en su colonia de 

Saint Domingue y tomar posesion de la antigua parte española de 

la isla. Los franceses tuvieron una fiera resistencia de los esclavos 

revolucionarios de la parte occidental encabezados por Toussaint 

Louverture, quienes los derrotaron y lograron proclamar la inde- 

pendencia de Haiti en 1804. Los franceses, comandados entonces 
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por el generalFerrand, se consolidan en la parte oriental iniciando 
asila h d a &  de Francia en Santo Domingoz. Pero hnalmente 
son derrotados y expulsados por los criollos en 1809. Estos acon- 
tecimientos provocaron una serie de migraciones de franceses ha- 
cia Cuba (Pomiondo, 1974) y haciapuerto Rico (Rosario, 1988). 

Desde el cambio de soberanía de Santo Domingo en 1795 
hasta el hnal de la ocupación francesa en 1809, se producen las 
primeras emigraciones dominicanas constituidas por familias de 
antiguo arraigo, intelectuales y comerciantes, quienes se exilian 
primordialmente en Cuba, Venezuela y Puerto Rico (Henniquez 
Ureña, 1936). Con la expulsión de los franceses y la reconquista 
de los criollos y españoles de Santo Domingo, se paralizó un tan- 
to la emigración. Ya en agosto de 1815, el Rey Fernando VII, 
frente a los movimientos de independencia que surgían en el con- 
tinente, ofrece una Cédula de Gracias a todos los que deseen emi- 
grar hacia Cima y Puerto Rico, acción que "abrió de par en par las 
puertas de Puerto Rico a la inmigración extranjera", como ha se- 
ñalado Cifre. De resultas, cuando en la isla vecina se prodama la 
h a d a  Independencia Efiinera por N d e z  de Caceres en 1821 y 
Boyer, en 1822, invade la parte española, iniciando la ocupación 
haitiana de Santo Domingo hasta la prodamación de su indepen- 
dencia en 1844, se produce una nueva oleada de inmigaciones de 
dominicanos a nuestra isla. Este flujo se detiene de 1861 a 1865 
cuando Santo Domingo vuelve a reincorporarse a España, pero 

2 El dibvjo del General Tow~qinI Louvrrm. 01 ipaIqt<a I m  dem6s que 
iIwImn esre arti~lo,/ueron tomdm d- a. 



se reinicia en 1865 cuando munfa elrnovúniento'&h~ji1aa6n . ..~ 
que expulso definitivamente a los españoles de tdrio.dcumini- 
cano. 

De acuerdo a Cifre, la inmigradh i P h b . R i t 6  d,&t.-i él 
siglo XIX puede dividirse en tres e~pas :  l á U & 1 ' & ~ ? ~ ' 1 . ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ 0 ;  
1881-1 898. Es en la primera etapa que se destacan"ioq,emigrados 
de Santo Domingo así como los .demegtos realistas .fiwceses 
provenientes de la turbulenta Haití". En: esos primetos aiios, se- 
ñala Cifre, "éi numero de inmigrantes es pequeño ... sin embargo, 
es durante esos años cuando se van echando las bases del creci- 
miento de Puerto Rico". La primera etapa (1800-1850) corres- 
ponde a un 30% de todas las inmigraciones del siglo XIX 

Nuestro estudio de las investgaciones de Cifre ha permitido 
determinar la primera inmigración registrada: fue la de María Ra- 
mírez de Faura con sus cinco hijos en el 1800, quién dejó a su es- 
poso, el asesor general de guerra d e  Santo Domingo, cuando 
decidió traskdare a Cabo Rojo. 

En 1802 tiene lugar la que podríamos llamar la inmigración 
de las viudas. Se conocen en ese año la ilegada de siete viudas de 
militares: María Ximénez con una hija; M& del Rosario Mora- 
les; con su familia; Lucia de Mieses e hijos; María Legisamón San- 
tos con tres hijos; María del Rosario Díaz con tres hijos; Juana 
Francisca del Rosario y familia y María de la Concepción de Sik- 
ca. También se registraron otros inrmgrantes, entre eilos el viudo 
José Aponte Sánchez con sus cuatro hijos, que failecería ese rnis- 
mo año de iiegada. 

Las próximas oleadas inmigratorias de dominicanos ocurren 
-.:."~ .*,LT. a-st,#."t 

! / m los años de 1803, 1804,1805 y 1809 con el advenjmiento de 
1' ! ;!$J;*,;, E ,  .-- . .  
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docenas de individues y familias que huían de la ocupación fran- 
cesa de Santo Domingoj. Con motivo de la Cédula de Gracias, se 
reportan varias inmigraciones en 1816 y 1817, aunque el próximo 
flujo numeroso de exiliados se registra entre 1821 y 1845, años 
durante los cuales tiene lugar la ocupación haitiana. 

El catalogo de Cifre registra un total de 4,806 inmigrantes de 
diversas nacionalidades. De dos,  239 son dominicanos (un 5%), 
de los cuales 201 tienen ubicación conouda. De estos, la mayor 
concentración se da en el área de San Juan (1 13, un 56%) y Maya- 
güez (56, un 28%). En Ponce se conocen cinco; en San Germán, 
cuatro; en Añasco y Arecibo, tres; en Río Piedras y Salinas, dos y 
en Aguadiila, Cabo Rojo, Carolina, Ceiba, Guayarna, Juana Díaz, 
Lares, Naguabo, Quebradiilas, Utuado y Yauco, uno en cada loca- 
lidad. 

Del total de 239 naturales de Santo Domingo registrados, 
141 son hombres (59%) y 98 son mujeres (41%). De 41 hombres 
y 58 mujeres no se conoce su ocupación, aunque esto no significa 
que principalmente los primeros no trabajaran en algún momen- 
to. En el caso de las mujeres, esta condición resulta en un 59% del 

total, número al que habría que sumarle 16 registradas (16%) 
como esposas, mudas o familiates cercanas de militares, las cuales 
más bien se ocu~arían de funciones domesticas. Es decir, el 75 % 

3 Entre lafimilier dminiconar que emigraron a ~ u e r t o ~ i c o  oprincipios 
delsigloX7Xerra la de Juan Jose' DuarIey Monuela Di- deJimdnez,p 
dres de Jum Po610 Duorte. Podre de la Patrio dominicano. Su hijo m. 
yo,, Vicente Celestino, nació en 1803en Mayagiier. La fomiiia 
harte-Diar regreso o Sanro Domingo en 1809. donde el26 de enero de 
1813 noci6 Jvon Pablo. Pedro Tmncoso 
Sánchez, Imtituro hortino. Santo Domingo, 1975. p. 18). 

, . 



CLIO 160 , ,  . 
- ~ ... 

de las dominicanas hmigrantes parecen n o , ~ j e t c q ~ ~ & ; , : ~ + a j o  ,. . 

especifico, numero quiz&. raionablepara .; ,si-d+ri: ~, s .dd&  . .  

mujer durante el siglo pasado. : ,  , .  , , , . .... . . ' 1 .: ..-l 

Del resto de dominicanos, 1 ~ 0 0 ' ~ ~ & ~ ~ & ~ ; $ 4 ~ f ~ : ~ # ~ ~ ~  . . ,  . . ?  , 

cemos su ocupación o posición d-te' d e ~ d o ~ . m ~ & o  

del siglo XIX, según detaiíam03 a continUaci6n:, ,.:i ::. . . 

7 Militares 21 

Comerciantes 8 
Relacionados a la ~oiítica 8 
Labradores o jornaleros 7 

7. 
Hijo o hija de militar 

6 
Funcionarios públicos 

5 
5 

4 
3 

2 
2 
2 

1 
1 
5 

Entre los militares naturalesde Santo Dorningo más desta- 
s podemos mencionar a: Ramón Eloy de Carpegna, nombra- 

Santl 

1 
1 
5 

3 Dorningo 

n 
S desta- 
3mbra- 
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do secretario del Gobierno político de Puerto Rico en 1822 y que 
en 1849 ocupa el cargo de contador mayor del Ttibunal de Cuen- 
tas; Francisco Riveto Madem, quien ilego a.secretario de Ira Co- 
mandancia Militar de la MaDna en San Juan en 1820; Narciso 
Pétez Guerra Miura, el cuai fue ofiaai de la Aduana en Arecibo, 
receptor de la Aduana en Mayagüez en 1860 y escribiente de la 
Intendencia General de Haaenda en 1870. 

El inmigrante dominicano que más esclavos tmjo a Puerto 
Rico fue Benjamin Fío+ quien introduce 18 esclavos y 1,500 pe- 
sos hacia 1817. Un año antes E& Rey llega con tres esclavos y 
6,000 pesos de capital declarado. Otras cinco propietarias de es- 
clavos son conocidas en Mayagüez en 1845; Rosa Espinosa, Ma- 
ria Benoit, Antonia Izquierdo, Josefa Lajara y Concepcion Salivia. 
Para el mismo año se reportan también cinco propietarios de es- 
clavos: Juan Forestieri, José Basora, Casimiro Inzarry, Francisco 
h o y o  y ~aktaleón Pérez, todos en Mayagüez. 

Entre los comerciantes, vale mencionar a: J. B. Camoin y 
Antonio Ramirez en Mayagüez (1874); Rafael Montalvo en San 
G e d n  (1874); Rodolfo Guasp en Maricao (1874); Félix Cehala 
en Añasco (1872); Ezequiel Medina (1868); Miguel Ricart y Enri- 
que Martí Martí en San Juan (1871). 

Funcionarios públicos importantes fueron: Felipe de Castro, 
mmigrante en 1809, nombrado comisario del Hospital de San 
Juan; Domingo Díaz Páez, asesor general de Puerto Rico aaos an- 
tes de su muerte en 1834; Vicente Celestino Gitnbemart, inmi- 
grante hacia 1808, quien ilegó a escribiente de la Aduana de San 
Juan; José Antonio Arroyo, receptor de Naguabo en 1842 e inter- 
ventor de la Aduana de Ponce en 1846. 



,:i - ~~ . . . 

i:i 
' 8 ,  
',II Industrialesi tíitutSl&.d~ Sa to  Domúig~ h&f. los,hS@- 

nos Abelard0,Fe-do, José Vicente.y,Niculás~.H~edia; resi- 

1 II dentes en Mayagüez en 1874. Tamhi&o en ese a50 ..esta José 
Brom .en .*s. Z-pa~o puede dejarse;de~~@i~nat:,a'Emn- 
&co,Brenes -Alb.&, qu&Lii&d.o como:escribano,de la,aduana 
y eccribano,de Real RegIsttu,;d@Guayama en.1834, adquirió la&- 
go el ingenio Plasend en. HumaEa~~ 

Como dueño de propiedades en Eonce aparece, hacia 1874, 
1 JuanB. ~hardón,.eon s u f e j  enil:aqS;!Simona Herson en Are- 
¡ cibo y la viuda DologGs Lasde: en.Quebradilh$,. Dos abogados 

dominicanos ocuparon la audito&:.dél..:J~&o~sie Markm en 
Puerto Rico: Pablo Attoyo Pichardo, quien también eta catedtáti- 
co de derecho español y romano, hasta 1826 y JuanFranckco Pé- 
rez de ese año hasta 1836. Un medico, Andrés López Medmno, 
arnba en 1822 huyendo de la invasión haitiana a Santo Domingo. 
Ese mismo año nace en San Juan, de padres domitiicanos, eles&- 
tor y poeta Narciso Foxá y Lecanda (Henrriquez Ure- 
ña,l936).También en ese año Uega Antonio Cerezano, quien sería 
cura de Añasco y vicario general de la diócesis de Puerto Rico, se- 
gún ha escrito el historiador dominicano Pérez Memén (1988). 
Un 60 antes, el exiiado Rafael Arroyo Pichardo es soao funda- 
dor de la Sociedad Económica de Amigos del País. 

Otros dominicanos se refugiaron en Puerto Rico, vivieron 
aquí, compartieron sus conocimientos y luego volvieron a la poli- 
uca activa o a otras actividades en su paüia. El área oeste fue res.$ 
den& de tres Presidentes dominicanos: Monseñor Femandp' 
h o  de Merino, quien fue cura de Mayaguez y Hormiguerosj 

1 Buenaventura Báez, cinco veces primer ejecutivo dominicanq 
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quien vivió varias veces en Mayagüez y m 4  en Hormigueros en 
1884; y elgeneral José Desiderio Valverde, quien residió en Agua- 
dilla en 1 a 8 .  Además debemos mencionar a F& Maúa del 
Monte, residente en 1863; José Delmonte, expulsado de la isla en 
1867 por el gobernador Marchesi junto a José Cordero; Manuel 
de Jesús Galván, escritor, abogado y economista dominicano, que 
iiegó a Sectetdo de la Intendencia General de Hacienda en Puer- 
to Rico en 1873 y regresa a ocupar importantes cargos diplomáti- 
cos de Santo Domingo, volviendo a la isla en 1919 donde faiiece. 
Eco de la situación de la época fue el periodista independiente 
Francisco Ortega, director y propietatio de La Correspondencia 
de Puerto Rico, periódico publicado hacia finales de siglo. 

El inicio y desarrollo de la masonería puertomqueña debe 
mucho a los dominicanos: la importante logia Restauración, acti- 
va en Mayagüez entre 1821y 1841, fue d l d a  por Sirnón B. Me- 
zes, propietario y negociante, quien ilegó a los máximos grados 
masónicos. En esta logía el 22% de sus componentes eran inm- 
grantes dominicanos. Masones pioneros y destacados en la isla 
fueron también los ya nombrados Manuel de Jesús Galván y el 
Dr. Andrés López Medrano (Ayala, 1991). 

Los dominicanos tampoco estuvieron ajenos a los movi- 
mientos revolucionarios que representaron los inteíese de la ma- 
yor parte de la población, los cuales culminaron con el Grito de 
Lares en 1868. Baldomero Bauren, mayordomo de estancia en 
Mayagüez, era secretario de la Sociedad Capá Prieto y fue uno de 
los lideres de la revuelta nacionalista que luchó hasta la muerte. 
También como cabecilla del mismo grupo aparece el dependiente 
Pedro Segundo García. Otros participantes de la frustrada revuel- 
ta fueron Ramón Pinzón y Ezequiel Medina, el mencionado co- 



' '7 

CLIO 160 1 i 
-1; ~- ~- . ~ .. ,, , 
1. 

merdante residente en S ~ A : .  f&$!' :~ag$$&Ss,, <@@qs> 
. . ,:- 

dominicanos p=ticipai.on en otfo~&&&$q@&~@a&@ .~.i . &M~,,'; .. . 

nación española: Rafael Pétez, Juz;'9.'<f~ ~:?6dce?@6,J,88d~$@,. . . 
"delitos que compromet<n &paé & &@$$?~j-;&&&;~@@;,, .' 

, . l .  - 
jefe de una nueva i n t e n t 6 ~  'sep&&& ~ i$á~d .gd~~~ :q&&&: : '  . 
de 1897 junto a Pablo Vi&ne+á: ~ @ & : : ~ ~ t ~ & c ~ ~ , ~ d a l , ~ + ~ -  , . , .... . 
sul de España en Santo ~ ~ ~ . ~ . ~ ~ : $ ~ ~ f ~ @ & ; & g ~ ~ & & ~ @ ~ ~ ,  

"entre los dominicanos que se -&&@@@m:,& . 

Rico estaba el Padre Ramón Emet&o:Béta@ces 

Por todo lo visto, la aportación delo; elvid 
~ . . .  . . 

dominican& dutante el ~ I X  reperC&& <&:&e&&jgi&+des 
de la sociedad puertorriqueña y h e  parte dekisiva én el' fo&nto 
cultural, económico y político de Puerto Rico. 
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Biografías de Dominicanos Notables. 
Racionero Licenciado Don 
Antonio Sánchez Valverde 

Por e l  Dr. JoséMarVI Motilh 

Así como a la Divina Providencia plugo que la antigua Espa- 
ñola fuese la primera tierra de este nuevo mundo en que brillara la 
luz del Evangelio, de la misma manera alcanzó la gloria de haber 
sido la cuna del saber o el punto céntrico desde donde irradiase en 
la América el sol de la intehgencia. 

En efecto; la Universidad de Santo Tomás de Aquino, esta- 
blecida por los infaagables Padres Predicadores en su convento 
de la Capitai, uvaizando con los hijos de Ignacio de Loyola en la 
que &tía en su Colegio, se esmeraron en difundir las ciencias 
que en aquella época eran cultivadas, y no sólo entre los n a t d e s  
de la Isla, sino también por los que ansiosos acudían de otros pun- 
tos de la América española, a recibir la instrucción que les prodi- 
gaba el celo de sus sabios profesores, misión recomendable, en la 
cual habiendo desaparecido los Jesuitas, continuaron los Padres 
domliicos, conservando su instituto cienfico su bien merecida 
celebridad por el crecido número de los ilusttados varones que en 
él se distinguieron hasta que la tiranía del usurpador Presidente de 
Haití, Juan Pedro Boyer, lo suprimió en 1825. En este plantel ya 
hemos visto que se formó el sabio y virtuoso Prelado Ilustrísimo 
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señor Mord  de Santa Cm, de 
dente biograña. . . 

Ahora vamos a presentar la . . d . e . 0 , ~ ~  
profundo conocimienf~,~~@ gb$@-I&,: . . .  L . -  . 
do, por sus e s d t ~ s , . e l ~ & ~ ~ f l < . ~ a p e n . ~  > .  

se ni abandonase, y sobre todo, por la energía y 'hrmezadq car&~$ 
ter que desplegó en la persecución que le sucktaron Iás pOmom&&i 
autoridades de Santo Domingo. Este varón esdarecido es' el 
cionero de su Catedral Licenciado Doctor Antonio Sk&m .Val- ?! 
verde. . : ,  , . . , .  . .. 

Nació en la Ciudad de Santo Domingo en 16 de Febrero de 
1734, según consta de la partida de su bautismo verificado en la 
Catedral: fué hijo legítimo de Don Juan y de Doña Clara D h  de 
Ocaña, ambos de familias distinguidas, habiendo sus antepasados 
prestado servicios importantes al Monarca y al país en la carrera 
militar. 

Hizo sus estudios en la Universidad establecida en el con- 
vento de Padres. Predicadores en la misma ciudad, habiendo m- 

sado teología y ambos derechos, obtenido el grado de Licenciado 
en estas facultades y recibídose de abogado. 

El abrazar un joven en aquellos tiempos en la América espa- 
ñola la carrera eclesiástica se tenía por un fausto acontecimiento 
para la familia, pues si era pobre, podía ya ésta contar con un apo- 
yo y aún para las ricas no dejaba de ser también satisfactorio. Tal 
era la influencia que alcanzaba el sacerdocio y tan grande la vene- 
ración que entonces se le tributaba. 
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Bien puede comprenderse por los estudios que aquél hizo, 

que desde su tierna edad se dedicó al servicio del culto; y en efec- 

to, recibió las sagradas órdenes hasta el prebisterado. 

l Su primer beneficio, a cuyo título es probable se ordenara, 

fue el curato del partido de los Ingenios, distante como cuatro le- 

guas al Oeste de Santo Domingo, compuesto de algunas fincas de 

aquella dase, de estancias de labor y de un pequeño y disperso ca- 

cerío, aumentado el cual con el abandono y demolición de los 

mencionados fundos de elaborar azúcar, formó con el tiempo el 

que hoy es pueblo de San Cristóbal. 

Según él  mismo lo indica en sus obras, obtuvo otros benefi- 

cios en distintas poblaciones de la Isla y el buen concepto que me- 

reció a su Prelado, al clero y al vecindario, convence haber 
cumplido con exactitud y celo los graves deberes de la cura de al- 

mas. 

Así mismo adquirió renombre por su profunda instrucción, 

no solamente en las ciencias eclesiásticas, sino en otros ramos, 
como derecho civil; historia, geograña, ciencias naturales y algu- 

nas más. Sobre todo descolló en la predicación, distinguiéndose 

por su versación en las sagradas letras y escritos de los Santos Pa- 

dres, solidez de sus sanas doctrinas y por su elocuencia, hasta re- 

putársele en el país por uno de los primeros oradores de aquella 
época. 

Por tan buenos servicios y recomendables dotes fué nom- 

brado racionero de la Catedral de Santo Domingo, y aunque hizo 
oposición a las Canongías de su oficio en la misma Catedral, en la 

de Caracas y en la de Santiago de Cuba, no pudo conseguu este 

ascenso. 



A consecuencia de la última oposición pasó a Madrid en pro- 
secución de su derecho sin la licencia requerida; por cuya falta se 
le mandó en Real Orden de 8 de Mayo de 1781 restitubea su Ca- 
tedral a servir su prebenda sin imponersele la privacióp de ella en 
que había incurrido conforme a la ley, con dec&ación de no po- 
der percibir los proventos durante su ausencia por no haber pres- 
tado el s e ~ c i o  de su cargo. 

La variedad y extensión de sus conocimientos, como queda 
dicho, no sólo en las ciencias eclesiásticas, sino en otras, y su so- 
bresaliente capacidad en la oratoria sagrada, junto con su arregla- 
do comportamento le habían grangeado justa celebridad El Muy 
Reverendo Arzobispo de Santo Domingo, Doctor Fray Is~dto 
Rodtíguez, Prelado dignísimo y venerable por su acendrada vir- 
tud y profundo saber, le dió muestras mequívocas de su partinilar 
apreuo, limándolo a su lado y dispensándole su afecto y protec- 
ción. 

Así que la posición de este benemérito eclesiástico no podía 

ser mas briliante preludiándole un halagueño porvenir y notables 

adelantos en su carrera. Mas por su desgracia vió desvanecidas 

también cimentadas esperanzas. Por un lado la envidia, esta pa - 
sión villana, a la que Bacon llamaba el gusano roedor del mérito y 
de la gloria, y por otro su carácter sostenido, incapaz de contem - 
placiones cuando se trataba del cumplimiento de su deber y de do - 
blegarse a quemar el incienso de la lisonja en las aras del Poder ', le 
concitaron el odio y deseos de venganza de enemigos prepotentes 

quienes juraron la ruina de este respetable eclesiástico y le fulmi- 

naron una injusta persecución que lienó de amargura su existen - 
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1 
cia, haciéndole S& crueles vejaciones, y hubieran acabado con 

su vida, a no haberlo alentado la convicción de su inocencia, su 

fortaleza de ánimo tan propia del hombre sabio su grande habili - 
dad para defenderse y la buena acogida de algunas personas i d u  - 
yentes en la Corte, que su relevantes circunstancias le granjearon. 

e Y q"en había de imaginarlo?. El exacto cumplimento de 
una obligación sagrada e ineludible de su ministerio como mtem- 
bro del cuetpo capituiar, de prestar auxilio a su Prelado y de la im- 
periosa, al parque loable de la gratitud para con éste, como su 
bienhechor, le acarrearon tan encarnizada persecuuón, habiendo 
dado ocasión a ella la defensa que gratuitamente tomó a su cargo 
del anciano, pobre y valemdinario José Beltrán contra el padre 
Alvarez, religioso de Nuestra Señora de Las Mercedes, en el pleito 
que tuvo que establecerle en cobro de cantidad de pesos del pre- 
cio de una esclava; habiendo servido también de pretexto tres ser- 
mones que había predicado ante la Audiencia, cuyas frases 
cuando se pronunciaron ni siquiera habían llamado a la atenaón; 
pero que al cabo de algún tiempo fueron calificadas por aquelTri- 
bunal de sediciosas y turbulentas. Por esto dijo, en su ya citado in- 1 forme oral ante el Supremo Consejo de Indias, que en medio de 
sus sufrimientos y amarguras le asistía el consuelo de que el ejerci- 
do de la caridad, pamcinando a un desvalido, y el desempeño de 
un deber inexcusable de auxiiiar a su vimiosísimo Prelado, redac- 
tando confome a las instrucciones que le dabw las contestacio- 

I 1 "Noconocioha<I(~rnro~e<mm~<Ir~~Igw>odeI~~q~ecompnIo<~ioAv 
dienciq tnclwo elm,rm Preridcme. nr eroconootdo deello" -As, se ex 
pl~co en w, in/onn. oral en supropio de/emo d e  alSuprrm Conselo de 
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nes al Presidente y. Audiencia en las .ad,q@yJ ,yf.Mdosas, 

contiendas que se agitaban en* ps.c..Trib&.y , . t I  ... y;; iI ~ l i r .  elpltZob&m? r.?;:ve .J. le* 
habían atraido la odiosidad y k vqg-a de:aqueUos altos .ha%, 

: , > : >  . : . , . . 
natios y el procedimiento que Sele , ', seguia;k . . . , .~  . :  . *  ', nialvió %nhrmad{ 

, , . ' * , ~  . .  . . . .  , .. 
en la proposición se le hizo de pake d i  los ñiismoS. S6ñoiCSy 
estando preso en Santo ~ o m i r i ~ , d e ' ~ ü e  cjiuedarb &re.ebf&JaL' 
mente si dejaba de auxiliar al Prelado; ~. proposid6n qbi como . . .  re- 
pugnante a principios y en a ~ i e r t ~ ' ~ p o S i ~ 6 f i . c ~ ~ ! ~ u s ; l d ~ ~ ~ & S  
no le fue dado admitir por &S 'que su negativa lé atraj&e'lkveni 
ganza de aquellos poderosos pe~ionaj&~:~obleihsgo qukya hB: 
bia ensalzado el famoso poeta sevillano en aquellos fainosos 
versos: 

Qxe e/ mm.@ entemy gcnemso 
Al caso aduerso incknam lafinte 
Antes que la mdi/b alpodemso. 

Rioja, (Epístola a Fabio) 
En el referido pleito de Beltrán contra el Padre Alvarez, este 

religioso, protegido por el visitador de su Orden que lo había de- 
clarado libre del pago, declinó de la jurisdicción del Arzobispo y 
de su Provisor, pretendiendo que el juez competente era el men- 
cionado visitador: el Prebendado Valverde, en defensa de su 
cliente, tuvo que sostener la jurisdicción ordinaria eclesiástica, 
con textos y razones tan concluyentes, que al hn envirtud de ellas 
declaró el Supremo Consejo sin lugar la declinatoria; y sin embar- 
go esos mismos argumentos se tomaron por pretexto por el visi- 
tador para establecer quejas contra el defensor de Beltrán, ante la 

2 As1 lo expuso en si, informe en estr~~dos ante L/ c0ndej0 de Indios. 
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I Audiencia, la que declaró en 9 de setiembre de 1781 " que el esmi- 

to presentado en nombre de aquél ante el Provisor estaba lleno de 

( proposicionks sediciosas, escandalosas, abu~ivamente aplicadas, 

I denigrativas de los institutos religiosos y por consiguiente de la 
soberanía del Rey, bajo cuya protección estaban, especialmente 

I en las posesiones de Indias, hallándose sus doctrinas proscritas, 
por el Tribuna de la Inquisición, suspendiéndoseles por dos años 
del ejercido de la abogacía y mandando se diese cuenta al Monar- 

1 ". El Prebendado Valverde, sin duda con noticias reservada 

1 que tuvo de este auto tan gravoso y ultrajante, convencido de que 

I se mataba de vejarlo, de man& su honor y de auuinarlo para 
siempre, temeroso por otra parte de que el Padre Visitador, su 

1 enemigo, que se hallaba investido con el carácter de Teólogo de 
, hubiese producido denuncias contra él ante el Tribunal de 

uisicióh, y considerando que nada favorable tenía que espe- 
en Santo Domingo, con el objeto de evitar tropelías e6 su per- 

sona, y de defenderse por sí mismo ante la Suprema Potestad, no 
pudiendo partir deaquella Capital por falta de licencia, que no se 
decidió a darlesu Prelado, ni obtendría del Presidente Goberna- 
dor, aparentó a principios de Octubre de 1781, pasar temporal- 
mente a sus haaendas, las cuales se hallaban hacia el m b o  de 
temtorio francés en la Isla, para seguir a la capital del Guatico, y 
de allí embaicarse para Europa. Mas este proyecto, que nada tenia 
de censurable; pues la propia defensa es por todos derechos per- 
mitida, y el mandar elevar el expediente al Supremo Poder impor- 
taba una citación para que ocurriese ante é l  mismo a defenderse, 
no pudo ocuitarse al referido Presidente Gobernador, quien apre- 
':'M a impedirle e1 viaje. 
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Al efecto e X P i d i ó . r e q ~ s i t o & ~ d . : ~ ~ & ~ ~ f - ~ ~ ~ ; ~ & ~ ~ ~ , {  

francesa vecina, residénte en é1 C%~-&'FWC~S; o'~d&&ij:,~qrnod 
Capital, encargándole con dniay~r:efaP;e$o~la:~&~n;!'d~:w&@i&-~ . , . . .. 

deciastico para su conduccióna Santo Domiá@,?@ya~Zeq@?:~~j 
ria le envió con el Teniente .doti: Nic~iiF ; ~ a a t e n ' @ ~ ~ :  
comisionado al efecto, quien la e n l w o S  dd.3t&f%?@:.G"$-:. 
bemador el 25 del mismo mes: de Qabre;alsig.ien~día:ae.ha: 
berla recibido. Este jefe despachó un ;.x&6 y ttcs: s6Idad6s ,del 
cuerpo de Policía, compuesto de negros y mulatos, quienes pro- 
cedieron armados a ejecutar lo +puesto, y en la noche delpropio 
día, saliendo al encuentto al prebendado valverde, lo sorprendie- 
ron en el camino a una legua o poco más del Guarico y hgándolo 
por el brazo con uno de los ametos que los acompañaban, lo con- 
dujeron a pie a aquella ciudad, escoltado hasta dejarlo preso e in- 
comunicado y con centinela de vista en uno de los pequeños 
cuartos que servían de cwte l  a aquella uopa. Al siguiente día se 
presentó el encargado Montenegro en la prisión e inventarió los 
papeles y el dinero que llevaba el preso, de que se le había despoja- 
do y remitió a su comitente: en seguida lo condujo con la misma 
escolta al puebló inmediato de San Rafael, de donde era Coman- 
dante de Armas, manteniéndolo en prisión e incomunicado hasta 
el 16 de Noviembre, en que lo entregó al Cura y Vicario de Hin- 
cha, comisionado para hacerse cargo de él por el Arzobispo, a 
cuya disposición lo había puesto la Autoridad que dispuso la pri- 
sión. De allipasó a la capital de la parte espoñola acompañado so- 
lamente de un correo por orden del Preladoa despecho de las 
indicaciones del Presidente Gobernador para que la conducción 
se hiciera con escolta, so pretexto de que por el rumor público sa- 
bía que el Prebendado Valverde se había propuesto no verificar 
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su entrada en la ciudad sino ligado, para causar escándalo y per- 
turbación del orden público; lo cual quedó desmentido con el he- 
cho de haber entrado al anochecer tan sigilosamente, sin que 
nadie#lo supiera hasta que constituido en arresto en la sala de su 
Cabildo, lo participó elmismo al siguiente día al Arzobispo y éste 
al  Presidente Gobernador. 

No nos detendremos en detallar los diferentes cargos que se 
acumularon en el procedimiento contra aquél, ni las graves impu- 
taciones que le hizo el mencionado Jefe en sus comunicaciones al 
Arzobispo, si bien en términos vagos, sin determinar ningún deli- 
to, no obstante habérselo exigido el mismo Prelado para la averi- 
guación y caságo del culpable, ni referiremos otras varias 
incidencias d-él proceso. Todo esto lo verán nuestros lectores mas 
ampliamente en el extracto razonado de él, así como en la breve 
reseña del fiscal eclesiástico, sobre la prisión y la defensa del pro- 
cesado que insertamos más adelante, dictamen fiscal del Consejo 
de Indias y resolución del Monarca de conformidad con la con- 
sulta del mismo Consejo Supremo en pleno. 

Lo que merece notarse ahora es que todo el fundamento del 
Presidente Gobernador para las tropelías cometidas en su orden 
con el procesado se redujo al proyecto de dirigitse a la Corte sin la 
correspondiente licencia, como ya lo había efectuado antes; y por 
esa falta le había prevenido la Suprema Potestad se resatuyese a 
Santo Domingo a servir su Prebenda, de cuya disposición con 
aparente celo se supo& el mismo Presidente un exacto ejecutor, 
tomándolo por pretexto para caiificar ilegalmente de fuga el pro- 
yectado viaje, que trató de impedir por medio de sus providencias 
tituladas por el económkas; mas desde luego se conoce que para 
hstrarlo no había necesidad de la prisión de un sacerdote repre- 
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sentable, constituido en dignidad, menos en la manera vejatoria 
que se ejecutó ni del despojo de sus papeles y dinero, bastando la 
mera intimación de que retrocedie-ra pata,Santo Dorningo,~~ que 
el Gobernador del Guarico expidiera las óraenes conducentes a 
evitar su embarque. La prisión, repetimos, era improcedente por- 
que el Prebendado Valverde no había cometidwdelito aigunoJ y ni 
aún la más leve falta en nuestro concepto; pues con el heeho de 
tratar de acogerse al amparo del Monarca, quedaba demostrada k 
confianza que le asistía en su inocencia y la esperanza fundada de 
que le haría cumplir justicia, salvándolo del encono y de la iracun- 
da saña de sus perseguidores; habiendo sido además dictada la or- 
den de prisión ilegaimente por no ser competente para eUo la 
autoridad seglar, por el fuero eclesiástico que gozaba la persona 
del preso. 

Al fin logró trasladarse a Madrid con la licencia requerida, 
que no pudo negársele, toda vez que se remitían a la Autoridad 
Suprema las actuaciones, hecho que patentiza que su proyectado 
viaje no era una fuga, y que por él no era acreedor a que se le priva- 
se de su libertad y atropeyase con tanto vejamen y escándalo. 

Desde su llegada a aqueila Corte se dio a conocer ventajosa- 
mente, no sólo por su conducta ajustada y circuspecta, en amo- 
nía con su estado; sino también por sus vastos c o n o d q t o s  y 
literatura. Así es que se hizo estimar de todos los que tuvieron 
ocasión de entrar en relaciones con él, acreditándose de buen pre- 
dicador y de escritor de indisputable mérito. En los tres primeros 
años de su llegada a la Corte, que fue en 1782, publicó varias 
obras, las cuales, así por su importancia y notoria utilidad, como. 
porque en esta época eran raros los escritores naturales de la 

~. 
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América española, tuvieron la mejor aceptación, habiendo sido 
elogiada en los periódicos de Madrid y de París. De estos escritos 
tendremos tiempo de ocupamos, haciendo referencia de cada 
uno, y en parti& presentando el análisis de la que tmta de Santo 
Domingo y el juicio que de su mérito hayamos formado. Al pre- 
sente nos limitaremos a observar que estos escritos conmbuye- 
ron a captarle, como se ha dicho, el aprecio de las personas 
ilustradas y de valer en la Corte, las que influirían en el triunfo que 
obtuvo su inocencia en la causa crimúial que las primeras auton- 
dades de Santo Domingo le habían suscitado. 

Y que el mérito científico de sus obras, y la decisión que en 
ellas resplandecía por la reltgión, por el bien público y por el de su 
país le habían granjeado la mejor acogida en la Corte, lo acredita el 
habéxsele inscrito en la Sociedad Matritense de Amigos del País, 
mstituaón utilisima del memorable reinado del Señor Don Carlos 
111, tan fecunda en bienes, la cual acababa de implantarse en 
España, y que comenzaba a producir los abundantes y sazonados 
frutos que aquella ilustrada administración se propusiera, siendo 
un distinguido honor pertenecer, en aquda época más especial- 
mente, a una corporación en que briliaran con tan vivo fulgor las 
luces y acendrado patriotismo de hombres tan eminentes como 
Campomanes, Moñino, Jovellanos, y otros sobresalientes espa- 
ñoles, que tantos días de gloria dieran a su Pama. 

Esos mismos escritos recomendaban también al Prebenda- 
do SánchezValverde, revelando cuánto se honraba de haber visto 
la luz primera en la Primada de las Indias; pues en todas sus obras 
puso un constante cuidado en expresar esta circunstancias, como 
para dar a entender que en esa tierra se cultivaban también las 
ciencias y se trabajaba con éxito por los adelantos de la ilustración. 



Por último, al eabo.de repetidas instancias y órdenes despa- 
chadas para que fuesen elevadas a la Suprema autoridad los pro- 
cedimientos iusttuídos contra aquel eclesiástico, en lo cual se 
emp1earon;ceic~  de^ dos años, demora considerable que prolongó 
sus procedimi~tos,.y*después de otra tanta o mayor dilación in- 
vertida;en la&Stan&&ón, la Sala Primera del Consejo de 
IndiasSvante la cuai:se.dio'&enta de los expedientes, acordó elevar 
consulta, de confeirnidad con la censura fiscal en favor del proce- 
sado, a hn de qye~sele ábsblxiw.de los cargos que se le habían 
hecho, desaprobando. al:.~Presichte Gobernador sus procedi- 
mientos contra aquél, a~í~qo~~spprisión,,  .. ~. consce@s advertencias 
a éste y a los Ministtos k A~enCiapof.k.~egdandad ~. - .. . .  de sus 
actos o determinaciones contta el ~@endaflo:~al<erde,+;~uien .... . 
sele alzó la suspensió~por.dos años, del ejerciciodela ahoga&, 
que la misma ~udienc& le habír+impesto y condenado $.r+ri- 
do Gobernador Presidente-a pagar mil pesos. de multa que se le 
aplicatía al mismo P+~dado.en indemnización de .Gos y per- 
juicios, con dewluaón de los mil ochenta pesos qu.e se,le había 
embargado al capturarlo y que aquel Gobernador de&Ó.+dos 
en comiso. 

Mas por la gravedad del negocio semandó-h.  cqeq~de l  
propio Consejo de Indias enpleno de ttes salas bajo la presiden&., 
del Monarca Señor Don Carlos 111; y hecho esto,lo@vinoai%, 
ner efecto al cabo de más de un año con audiencia del informe: 
verbal del procesado en Estrados, tan respetable eilusuado T#3. 
bunal acordó elevar igual consul@ al Rey a favor delPrebendabq, ~ ~ 

Valverde en los mismos témilios absolutorios de conformi@. 
con el acuerdo de la sala ~ri tner i  manteniéndolo en el goce.&,syi 
Prebenda y sus rentas, no obstante su ausencia sin iicencia, uask, 
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dándosele siasembargo a otra Catedral, para que no continuatan 
las disenSiones con sus émulos; y que se le devolviese la cantidad 
decomisada; con advertencias a los Ministros de la Audiencia por 
las itiegukndades en que incurrieron, y al Presidente Gobernador 
por los términos en que había encarecido en su requisitoria lo h- 
portante de su prisión, lo que dio lugar a los ultrajes que aquél su- 
frió; pero no se le impuso la multa que pidió el fiscal y acordó la 
Sala Pximera, porque ya había faiiecido. 

Para mas amplio conocimiento de nuestros lectores, de este 
grave negocio, en el cuai, gracias a la inflexible rectitud del Monar- 
ca y sus dignos y justificados Consejeros y por el profundo saber e 
uiquebrantable energía del Prebendado Valverde, tan injustarnen- 
te perseguido y escandalosamente ultrajado, triunfó la inocencia 
del orgullo y deseos de venganza de sus prepotentes enemigos, 
agregaremos a continuación un extracto de los expedientes, in- 
sertando la censura fiscal, el infome oral del procesado, los 
acuerdos del Supremo Consejo y el juicio que acerca de estos ac- 
tos y defensa hemos formado. Y para complemento de esta bio- 
grafía, insertaremos por último una noticia de las obras 
publicadas por este ilusuado escritor y un análisis y juicio ctítico 
de lo mas interesante a los domlucanos, que es la que tituló Irlea 
de( Vahr de h Ish Españooh y de la utilidad que puede sacar de ella 
su Metrópoli. 

Ciertamente que no había fundamento sino para esta absolu- 
ción, porque el hecho que únicamente podía hechársele en cara, 
que fue el haber intentado trasladarse sin licencia a la Corte, con la 
mira de usar de un derecho sagrado, como lo es el de la propia de- 
fensa, jamás se ha tenido como un delito merecedor de las trape- 
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lías que aquél sufrió, y ni siquiera puede calificarse de una falta. Si 
la fuga de la cárcel no puede reputarse un delito, ni es digna de 
castigo, p h t o  menos lo  será do& a atnpqarse2d&Jefe,del 

Estado, fuente o raíz d e l P q d ~ J ~ & d ?  es.,&4.w+ewde 
suyo inocente y que ni aún prestaba mérito para censura aiguna, 
atendidas las circunstancias en quese hallaba, Wtualmenteem- 
plazado para ante la Suprema Potestad?. 

Habiendo pasado a Mérida de Yucatán a servir su Prebenda, 
no hay notiaa que le hubiese ocurrido nada notable en este nuevo 
destino hasta su fallecimiento a principios del presente siglo. Sin 
duda que su edad avanzada y la experiencia de los largos padeci- 
mientos en la persecución de la que h é  el blanco lo mantendrían 
ajeno a toda ocasión que pudiera proporcionarle compromisos ni 
disgustos, h t ándose  al esmcto cumplimiento de los deberes de 
su estado. 

El Prebendadp Sánchez V.alverde, como se ha dicho al prin- 
cipio, estaba dotado de clarisima inteligencia, profundos y varia- 

dos conocimientos, principalmente en las ciencias eclesiásticas, 
descollando en la oratoria sagrada. Era activo y laborioso, según 
lo acreditan las obras publicadas y la que tenía comenzada, que era 
la historia completa de la Isla de Santo Domingo. Siempre se le 
vió dedicado al exacto desempeño de su sagrado ministerio, no 
haciéndolo desmerecerse alguna imputación que se le hiciera res- 
pecto a lo privado; ni los arranques de su carácter vivo y nada pro- 
penso a transigir con su deber ni doblegarse a contemplaciones, 
tantas amarguras, desaires y vejaciones le acarrearon, nunca he- 
ron poderosos a desviarlo del sendero de la rectitud, ni hacerlo 
desmentir sus nobles sentimientos. 
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Abonan este concepto, y en particular el arreglado compor- 
tamiento de este benemérito eclesiástico, el grande aprecio que 
siempre obtuvo de su vimioso Prelado el Muy Reverendo Fray 
Isidro Rodríguez, su decidido protector, quien lo ilwó a su pala- 
cio para que le auxiliase, distinción que no la hubiera dispensado a 
no haber sido un buen sacerdote. 

Esta opinión favorable se robustece al considerar que si su 
conducta no hubiera sido la más arreglada sus encarnizados per- 
seguidores, que pusieron en juego cuanto pudo sugerirles su en- 
cono, su gran poderío e influencia para consumar la ruina de este 
dgno eclesiástico, no le hubiera perdonado ni dejado de echarle 
en cara los defectos y aún debilidades de su vida, cuando hasta tu- 
vieron que tomar por pretexto los actos mas inocente para acrimi- 
nado y perderlo. 

En apoyo de lo expuesto, es decir, de la intachable reputa- 
ción del Prebendado Valverde abundan otros datos convincen- 
tes, públicos y privados. 

De la primera especie son los sermones, en los cuales como 
se advierte en los que vieron la luz pública, además de una instruc- 
ción sólida en las sagradas escrituras y en las doctrinas de los San- 
tos Padres resultan máximas las más saludables, de religión y de la 
moral más pura. 

Por otra parte, su comportamiento durante el curso del pro- 
ceso, la prudente moderación y la nobleza de sentimiento que 
desplegó, sin hacer flaquear su firmeza de carácter, demuestran 
que poseía las vimides propias del Ministro del evangelio y la 
ener& del hombre, probó que tenía la conciencia de la rectitud 
de sus principios y de su intachable conducta. 
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A la segunda dase.p&eneFe:~.EF,@@p&$&&,q&'@~ 
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bles, cuanto que en ellas se $e.&.~@+.Ó~&~~+s~&~~&bs 
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sentimientos del afecto f i a t ~ ~ . , t g a n s ~ $ ~ d ~ ~  &ii@;s&o:)&S~ 
conúanza y del cariño que,ins@,+ . vínculo , . , ,  , .: tan estrecho., 
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En algunas de ellas comunicaba ajmhem>.m~,.@:gu$~.k& 
que se imponía de sus adelantos en la p f ~ & ~ ~ . ~ , ; ~ , t ú n & ~ ~ l o  
a que se aplicara a este sagrado minkterio~.con,lo~ a*,gs o regbs, 
más convenientes, siendo las principaks destúdio del a ~ & @ : ~  
nuevo testamento, y de los Santos Padtes; y. que desechara. todo 
respeto mundano o mira de aplauso; y en otra lo exhorta a que iie- 
ve con paciencia las persecuciones de sus enemigos, togando a 
Dios por eiios, como lo hacía éI mismo con los suyos, considerán- 
dolos instrumentos de la- Divina Providencia; sentimientos dig- 
nos de un sacerdote cristiano y muy propios de un alma elevada y 
generosa, lo que no impedía que cuando se tratara del cumpli- 
miento de su deber mostrase un carácter sostenido, firme y ajeno 
a toda contemplación o respeto humano. Las actas que aún exis- 
ten del Cabildo eclesiástico de Santo Domingo, entre otros datos, 
atestiguan esta verdad, constando en ella que siempre se oponía a 
todo lo que no consideraba justo y arreglado, esforzando su opo- 
sición con razones, y protestando si el acuerdo era contrario a su 
voto. Esta energía o firmeza de carácter, si bien le h,onraba, por, 
ser un testimonio de la rectitud de sus p&cipios, no puede tam- 
poco desconocerse que hombres de este temple, que cuando ocu- 
pan destinos públicos, no transigen con su conciencia ni se plegan 
a contemplaciones o términos medios, se granjean la desafección, 
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odiosidad y aún la venganza de aquellos que no han logrado ha- 
cedo su&ir a sus ideas o patticukres intereses, mucho más 
siendo las exigencias a que se han doblegado de personas podero- 
sas. 

Y en efecto, esto fué lo que sucedió al Prebendado Valverde 
con el padre Alvarez y el Visitador de la orden de Las Merecedes, 
susupeiior, por defender por compasión al desvalido Beltrán y 
con el Presidente y Ministros de la Audiencia, prestando sus auxi- 
lio, como era de su deber, a su Prelado y bienhechor en las com- 
petencias y disputas con aquel tribunal superior, exacerbándose 
su odio, cuando invitado por parte de estos altos funcionarios a 
que abandonase aquel varón apostólico, rechazó con valor y dig- 
nidad una proposición en la cual, si bien se le bnndaba con la paz, 
con el sosiego y otras ventajas, se le exijía en cambio que hiciese 
traición a su conciencia, faltando a sus más sagrados deberes y se 
mostrase ingrato con su dignisimo Prelado y bondadoso bienhe- 
chor, haciéndose despreuable no solamente a los ojos de éste, 
sino de todo el mundo; pues la ingratitud, además de demostrar 

1 

los más bajos sentimientos en el que ella incurre, lo hace univer- 
salmente detestado y digio del mayor desprecio. Ni aún la seguri- 
dad de obtener las más altas dignidades hubiera hecho sucumbir 
al Prebendado Valverde a hundirse en el cieno de tan degradante 
bajeza. 

Y si se desearan más pruebas de la nobleza de sus sentimien- 
tos y de su anhelo por apagar el fuego de la discordia entre la po- 
testad seglar y la eclesiástica, aún para eiio tuviese sus derechos o 
prerrogativas, las encontraremos en la conducta que se observó 
durante el curso del procedimiento. Sin embargo de ser incontro- 
vertible que la calificación de cualquier docuina de anticatólica o 

133 



CLIO 160 

herética no era de la competencia de la autoridad temporai, sino 
exclusivamente de la eclesiástica, al instaurar su primera reclama- 
ción contta lo determinado por la Audiencia que declaró abusi- 
vas, escandalosas y proscritas por el mbuni  de la Inquisición las 
proposiciones que formó en defensa de Beltrán, sosteniendo la 
jurisdicción eclesiástica, cuyo punto fué decidido a su favor por el 
Consejo, no quiso establecer desde luego la declinatoria que pro- 
cedía mucho más cuando el escrito que contenía las proposicio- 
nes que se había producido en pleito radicado ante el eclesiástico, 
no quiso, repetimos, alegar la incompetencia de la Audiencia, sino 
se valió del remedio de la súplica ante el mismo tribunal superior. 
Hizo más aún con aquellas laudables miras. En su carta de1 26 de 
Octubre de 1781, al comunicar a su Prelado la prisión en que se 
hallaba por orden de un jefe destituido notoriamente de jurisdic- 
ción para elio, le dijo: que si para evitar escándalos era necesario 
abandonar su persona lo sufnría con paciencia para que no se des- 
trozara la inestimable estola de la paz. Un proceder tan comedido, 
que sólo respiraba moderación y dulzura, al mismo tiempo que 
destruye los terribles cargos con que trataron de agobiarlo sus 
enemigos, acusándolo de díscolo, sedicioso y turbulento, de- 
muestra que a pesar de su natural viveza y energía característica 
estaba dotado de mansedumbre y abnegación cristianas, no de- 
biendo tampoco olvidarse que cuando Valverde se restituyó a 
Santo Domingo de vuelta de su primer viaje a la Corte ya estaban 
en su fuerza las diputas entre el Prelado y la Audiencia sobre los 
bienes que fueron de los jesuitas, lo que destruye completamente 
la falsa imputación que se le hizo de haber encendido él la discor- 
dia entre estas autoridades. 
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Referimos por ultimo dos rasgos de cierta agudeza, atribui- 
dos por la tradición al canónigo Valverde. 

Cuéntase que cuando servía el curato del partido de los Inge- 
nios, el primero que obtuvo, habiéndose presentado a su Prelado, 
y dándosele a conocer por su nombre y apellido, le preguntó si él  
era el cura de los Ingenios; a lo que él repuso: No Ilusuisimo Se- 
ñor, soy el ingenio de los curas. Esta aguda respuesta consistente 
en la inversión de las palabras, no deja de tener su mérito, al mis- 
mo tiempo que enseña cierta jactancia que la viveza y juventud de 
su autor hacían disimulable. 

Dijóse igualmente que sucitándose en Madrid con el mismo 
Prebendado cierta disputa sobre las h t a s  de Europa y las de 
América, sosteniendo el Último la mayor excelencia de las de 
América, propuso a su contendiehte que le fuese designado las 
primeras para presentarle él, otra del Nuevo Mundo de más méri- 
to; que habiéndolo hecho así, a cada fruta que se le indicaba le 
contraponía Valverde el plátano hasta que efectuado lo mismo 
con cierto número de fmtas, bastante considerables, fué invitado 
a que descifrara el emgma; lo cual verificó explicando las diferen- 
tes clases que había de plátanos, suvariación de estado y las distin- 
tas maneras cómo se preparaba, dándole esto diverso sabor a la 
fiuta, la que podía considerarse como de diferente calidad. 

En conclusión, este ilustre dominicano, por su despejado ta- 
lento, sus profundos y variados conocimientos, por la severidad 
de sus principios y por su inquebrantable carácter, hace honor a 
su país natai, al que amó cordtalmente y por cuyo bien y prosperi- 
dad trabajó con entusiasmo. 



. . . . . : ' . . ~  ;; ,~! , :  , . L .  , casos, de un lapsus de su memoria. , . 

. , ' . (  

2.- El año de nacimiento de Sánchq Valverde, s$gúnr~,p~s. 

autores, es 1729; pero Modas anota para ese a c o n t e h i e ~ ~ t o ~ k ,  

fecha del 16 de febrero de 1734. También, y aqdes impohtere , -  

cordar que el dato se encuentra en Beristáin, se ha asignado a su 

muerte la fecha del 9 de abril de 1790; pero Modas dice, sin pre - 
usar fecha, que Sánchez Vaiverde murió algunos años más tarde, 

Aunque Modas solía inamir en errores de fecha, por fallas 

de memoria, en este caso sus aúrmaciones parecen tener &o 

huidamento. La precisión con que señaló la fecha de nacimientg 

hace pensar en una anotación cuidadosamente conservada a i  tta - 
vés del tiempo, por la familia de Sánchez Valverde, que facilitó a 

oriUas papeles de su biograhdo, entre d o s  w s  cartas, se - 
el propio Modas hace constar. 

la fecha de la muerte, en la ya publicada, 9 de 

a b d  de 1790, parece que hay una errata, y en vez de 1790 puede 

ser 1799. En uno y otro caso, lo importante es realizar una bús - 
queda de las partidas de nacimiento y de defunción. 



Bioení3as de Dominicanos Notables 

A mi entender, Moriiias tiene razón en s e d a r  algunos años 

mas tarde al fallecimiento de Sánchez Valverde (probablemente 

también por informes de los famiiiares del Prebendado), aunque 

no fuera precisamente a principios del siglo XIX, Sánchez Valver - 
de permaneció en España hasta ya bien entrado en 1789, año en 

que se publicó en Madrid su Carta respues m... ( a Teóiílo Filadel - 
fo). En abrii de 1790, fecha supuesta de su muerte, apenas tenía 

unos meses de haber "pasado a Mérida de Yucatan a servir su pre - 
benda", según informa Modas. De Yucatán, donde no sabemos 

cuanto tiempo estuvo, pero si que no murió allí, se trasladó a Gua - 
dalajara, de cuya Catedral fue racionero (dato de Beristáin). Su 

muerte, que evidentemente ocurrió años después, parece haber 

acaecido en la ciudad de México. A mi ~utllo, debe reputarse 

como exacta la fecha del nacimiento dada por Modas y estimar 

que la fecha de la muerte, que se ha publicado como ocurrida en 

1790, hay un error de copia o de imprenta, y que el año que corres - 
ponde es el de 1799. 

3.- Moriiias anuncia que anexa al final de su trabajo algunos 

apéndices sobre el proceso de Sánchez Valverde y juiuos sobre 

sus obras, pero la revisión hecha hasta ahora en sus papeles, en la 

Biblioteca Nacional de la Habana, no aparecen, como tampoco ha 

aparecido a b~ogmña del obmpo Pedro Agustín Mor4  de Santa 

Cruz. a la cual se refiere al empezar la de Sánchez Valverde. 
En la cita que hace Moriiias de tres versos de la Epístola mo- 

ral a Fabio, atribuye esta obra a Rioja, como era entonces creencia 





DOCUMENTOS 

Comerciantes de Santiago de los 
Caballeros entre 1861 y 1864 

Nómina de  los Comerciantes de  Santiago antes de  la Guerra 

de  Restauración. 

1. Calle Comercio, (España) 

2. Calle Comercio, (España) 

3. Calle Comercio, (España) 
4. Calle Comercio, (España) 

5. Calle Comekcio, (España) 
6. Calle Comercio, (España) 

7. Calle Comerao, (España) 

8. Calle Comerao, (España) 
9. Calle Comercio, (España) 

10. Calle Comercio, (España) 

11. Calle Comercio, (España) 

12. Calle Comercio, (España) 

13. Calle Comerao, (España) 
14. Calle Comerao, (España) 

15. Calle Comercio, (España) 

16. Calle Comercio, (España) 
17. Calle Comercio, (España) 

18. Calle Comercio, (España) 

GasparPou 

Joaquín Porches 
Máximo G d ó n  

N. PereUó 
Campdesuiier Hermanos 

José Pons 
José M. Gonzáiez 

-el E. Santelises 

Manuel Rornán 

Pedro Eugenio Curiel 

Jacobo Morel & Co. 

José Fco. Fernández 
Pedro Fco. Bonó 

Antonio Ureña 

José E. Villanueva 

Juan Sánchez 

Manuel María Cusiel 

José Joaquín López 

Catalán 
1 

Catalán 
Dominicano 

Catalán 
Catalán 

Catalán 
Dominicano 

Dominicano l 
Holandés 
Dominicano 

Dominicano 
Dominicano 

Dominicano 

Dominicano 

Español 

Dominicano 

Dominicano 



19. Calle Cuesta Blanca (Duarte) Cipriano hlallol Catalán 

20. Calle Cuesta Blanca (Duarte) Domingo Mallo1 Dominicano 

21. C d e  Cuesta Blanca (Duarte) Francisco Viüals Catalán 

22. Calle Cuesta Blanca (Duarte) Juan Julia Dominicano 

23. C d e  Cuesta Blanca (Duarte) José Manuel Glas Dominicano 

24. Calle Cuesta Blanca (Dimte) Mister Brown, Inglés 

25. Calle San hiiguel (Restauración) Tomás Rodríguez Español 

26. Calle San Miguel (Restauración) Marcos Mejía Dominicano 

27. Calle San Miguel (Restauración) Mister Sander Inglés 

28. Calle San Miguel (Restauración) N. N. Español 

29. Calle San hfiguel (Restauración) JoséRamón Balcacer Dominipno 

30. Calle San bfiguel (Restauración) GuiUenno Knipping Alemán 

31. Calle San Luis Evangelista Gil Dominicano 

32. Calle San Luis Pablo Pujols Dominicano 

33. Calle San Luis Victoriano Pérez T. Dominicano 

34. Calle San Luis Alfredo Deetjen Dominicano 

35. Calle de las Rosas (16 de Agosto) Luisa Binet Dominicana 

36. Calle Las Rosas (16 de Agosto) J. Desiderio Valverde Dominicano 

37. Calle de las Rosas (16 de Agosto) Santiago h a r a n t e  Dominicano 

Manuel &fa. Frómeta Dominicano 

e Agosto) Furcy Fondeur Dominicano 

e Agosto) Juan Luis Franco Bidó Dominicano 

Nota: Como el onginalsokamente dice 'ímftes rie hguetra ak Restaum- 

esta Iistajúe elabomaá entn Ios anos 1860y 
m .  . . ,.,, . ..,: ~ < : v ,  1, ,*E,Ll> , a L . U 1 2 , , , " d . ~ *  

. . ,  ' . . . ..,,, ~. ~,:7ip2q',+24g*?Y *? .$ 



Comerciantes de Santiago de los Caballeros entre 1861 y 1864 

~ ó k i n a  de comeniantes úe Santiago, naciona/esy extrayims, dedespués 
de laguerra úe ResfaurllclOn, tomaah el 14 de mqo de 1864porPedm Gn-  
godo Mmtríie~ Genemide Bngaaá, Gobernador C i d y  Militar de lapm- 
vincia de Santiago, asistido del Oj%ia/ Semtatio úe ese depacho Agusiin 
F r m  Bidó 

Nauman & Sander, 
López & Blas, 
Lucas de Castro, 
Erasmo Bemiúdez, 
Pablo López, 
Federico Nauman, 
J. v. curiel, 
John Salmon, 

1uanJuii.r 
Manuel Ma. Cwiel, 
JusQ"no Curiei, 
José Ramón Cordero, 

Francisco D. Rivas, 
Juan Franco, 
Antonio Ureiia, 
Juan Marceiió, 
Raffin Michei, 
Santiago Amarante, 

Chery Lafontaine, 
Molins & Ricardo, 

Leopoldo Sena, 
Miguel Comoseña, 
Teodoro Gómez, 

santiago 
santiago 
santiago 
santiago 
Santiago 
santiago 
Santiago 
san&go 
santiago 
santiago 
santiago 

santiago 
santiago 
santiago 
Santiago 
santiago 
santiago 
santiago 
Santiago 
Santiago 
santiago 

santiago 
San* 



CLIO 160 I 
José Espaillaf Santiago 

santiago Vicente Tabares, 
_ . \  . . . 

Aiejandro Reyes, 'San&$: : 3 ~  ..+. : ,?+; ' . 
Victoriano Pérez Tabares, 

: ,  . ' ,  $ ,  . . , , 
Manuel de Js. Tabares, 

'sktiaga ' ,  , . ~  :.. 
José Antonio OiaVarrieta, . , 

José María Valverde, Santiago : ' .i 

Santiago Toribio Tejada, 
Ramón Asensio, Santiago . , 

Pedro Nolasco de Peña, Sa~itiago 
Eduardo Franco, Santiago 
Monsieur Pnid'homme, Santiago 
Bolívar, ,Santiago .8::,.ci 

. . ;:,v2.:~ 
santia&, '&p la 46 1864. . 

( E d o ; ) ~ ~ . e z .  .' 

(Tomah deliibm d c ~ c r a s  de +h ~oberndcI^o*n ~rniincia~id ~antia~o.  
PorLuis Tomas Pémz Rancierj 1933) 



I Remodelaciones del Local 

Gracias al suministro regular de la asignación que le ha con- 
cedido el Superior Gobierno al sostenimiento de esta Academia, 

se ha procedido: a) a celebrar con las Academias Dominicanas de 

la Lengua y de la Medicina un acuerdo amistoso para que ambas 
ocuparen la primera planta de la Casa de las Academias, caile Mer- 

cedes No. 204, de esta ciudad, de Santo Domingo, y en cambio 

nuestra Academia disfrutara para su alojamiento con la totalidad 
de la segunda planta del mismo edificio; b) a remodelar dicha se- 

gunda planp concluyendo la decoración y equipamiento de un 

amplio salón para los actos públicos de nuestra Academia; c) ins- 

talar en la misma planta nuestras oficinas, salón de reuniones de la 

Junta Directiva y otras dependencias; d) fijar el horario de labores 

de 2 a 6 horas de la tarde de lunes a viernes de cada semana. 

I Biblioteca "Francisco J. Peynado" 

, .. Autotizado por la Comisión creada por el Decreto No. 

334-92 del Poder Ejecutivo de la fecha 15 de noviembre de 1992, 
nuestro Presidente entregó a la Suprema Corte de Justicia, para fi- 

nes de su conservación y exhibición, de todos los libros pertene- 
cientes a la Biblioteca "Francisco J. Peynado" que se encontraba 

en nuestro local y bajo nuestra custodia. De esa manera se espera 

que la Biblioteca en cuestión pueda ser mantenida y puesta a dis- 

posición del público de una manera más útil y satisfactoria, y de 



acuerdo con los merecimientos que se deban otorgar ,, a tan valioso 
conjunto de obras judiciaies, contando c o n , l ~ ~ ~ & ~ l i ~ s  recursos 

.. . . . . 

de que dispone la Suprema Corte de jusi$% .,**F>, ' ?#  .:I .; A .  nqi&?Tx- Nuevos &~dem~os:-' : ', - , 

u 

Cumpliendo con todas las di~~~siáo~es"~tab1ecidas en la 

sesión del 20 demayo y del 9 de. junio .b~ gegidop,Los . . ..,, s w e n -  
tes miembros de número: . ; , , .  . .  , ( .  . ,  . 

Dr. Wenceslao Vega, Sillón J, en lugar del fenecidaDi:':%- 
nuel de Js. Manón Amedondo; . . ., . 

Arq. Eugenio Pétez Montás, Sillón F, en el fb&r &é<ld-a, 
María Ugarte, que por solicitud de ésta fue elegida Miembro Su- 
pernumeraio. 

Dra. Mukien Adriana Sang Beq Siüón R, creación. 

P. José Luis Sáez, Sillón S, creación. 

Asimismo se eligió miembro correspondiente para ocupar la 
vacante existente, a Monseñor Prebistero Dr. Rafael B d o  Pegue- 
ro. 

Todos estos nombramientos fueron realizados acogiendo 
favorablemente la propuesta hecha para ese particular, por los 

cos, Campillo Pérez, Chez Checo y Balcácer. 

Calendario de Actividades 

Se dispuso para el día miércoles 23 de junio se invitara al Dr. 
tamo Amiama Castro a que dictara una charla sobre el tema 

"La Casa de la Moneda en Santo Domingo", la cual fue escucha- 
da en dicha fecha y cuyo texto í+a en la presente edición de 



Noticias de la Academia 

Conferencia del académico Dr. Francisco A. Hem'quez 
Vásquez, el lunes 12 de julio, conmemorativa del 75" aniversario 
de la desocupación del país por parte de las tropas norteamerica- 
nas que estuvieron en nuestro territorio en el período 1916-1924. 

Visita del Alcalde de Point-cu Pietre, Guadalupe, Dr. Henri 
Bangour el jueves 15 de julio, para pronunciar una charla sobre el 
terna "La Toma de la Bastilla". Aplazada a solicitud del Dr. Ban- 
gour para otra fecha. 



Directorio 

Academia Dominicana de la Historia 

A.- Miembros de Número. 

1.- Dr. Joaquín Balaguer (1954, Sillón L) 

2.- Dr. Julio Genaro Campillo Pérez (1971, Sillón A) 

3.- Dr. Frank Moya Pons (1978, Sillón B) 

4.- Dr. Carlos Dobal Marquez (1982, Sillón E) 

J.- Lic. Manuel E. Garúa Arévalo (1989, Sillón D) 

6.- Dr. Francisco A. Henríquez Vásquez (1995, Sillón H) 
7.- Lic. Bernardo Vega de Boyre (1995, Sillón G) 

8.- Dr. Fernando Pérez Memén (1995, Sillón C) 

9,- Lic. José Chez Checo (1996, Sillón I) 
10.- Dr. Roberto Cassá (1996, Sillón N) 
11.- Dr. Marcio Veloz Maggiolo (1998, Sillón Q) 

12.- Lic. Juan Daniel Balcácer (1998, Sillón M) 
13.- Dr. Arnadeo Juiían Cedano (1998, Sillón P) 

14.- Dr. Wenceslao Vega (Electo, Sillón J) 
15.- Arq. Eugenio Pérez Montás (Electo, Sillón F) 
16.- Dra. Mukien Adriana Sang Ben, (Electa, Sillón R) 

17.- P. José Luis Sáez, S. J. (Electo, Sillón S) 
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B.- Miembros Supernumerafios: 
- . 

1.- Lic. María Ugarte. - .  . . 

C.- Miembros 
. 

1 .- Mons. Juan Félix Pepén . 1 u~z' ' . .,:'..'i ; ;;$, 
2.- Mons. Antonio Camilo . ,~ , .,: . -: . . , 

:1 
3.- Dr. Emilio Cordero Michel , . '$ 
4.- Lic. V i  Benzo de Ferrer 

, ,~ 

5.- Lic. Américo Moreta Castillo 

6.- Dr. Manuel Vetilio Valera Vddés 

7.- Dr. Franklin Franco Pichardo 
8.- Dr. Carlos Esteban Deive 

9.- Lic. Adriano MiguelTejada 
10.- Lic. Rubén S i é  

11 .- Lic. Raymundo González 
12.- Lic. Rafael Emilio Yunen 
13.- Lic. Jaime de Js. Domínguez 

14.- Gral. José Miguel Soto Jiménez, E. N. 

15.- Dr. Francisco Antonio Avelino 

16.- Gral. ( R )  Héctor LachapeUe D í  
17.- Contralmirante ( R ) César de Windt Lavandier 



Junta Directiva 1998-2001: 

Dr. Julio Genaro Campillo Pérez, Presidente 

Dr. Frank Moya Pons, Vicepresidente 

Lic. Manuel E. Garáa Arévalo, Tesorero 

Lic. José Chez Checo, Secretaxio 

Dr. Carlos Dobai, Vocai 



Esta ediaón de 500 (quinientos ejemplares) 
de CUO, se rPmúnó de imprimir en los talleres de la Subdirección de 

Impresos y Publicaciones del Departamento Administrativo del 
Banco Cenad de la República Dominicana, 

en el mes de febrero del año 2000 
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